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RAFAEL PERALTA ROMERO 

DICCIONARIO DE GENTILICIOS DOMINICANOS 

 

Por Bruno Rosario Candelier 

 

   Rafael Peralta Romero es un reconocido periodista, lingüista y académico de la lengua 

que ha hecho del estudio de la palabra el fuero creador de sus apelaciones intelectuales a 

la luz de la gramática, la lexicografía y la semántica de las palabras.  

   En el Diccionario de gentilicios dominicanos, su autor, Rafael Peralta Romero, aborda 

la designación de ciudades, pueblos, municipios, aldeas, villas, villorrios y parajes del 

territorio nacional para valorar la significación léxica y el valor semántico como se 

designan los diversos lugares geográficos consignados en los gentilicios de la República 

Dominicana.  

   De esta obra lexicográfica de Peralta Romero se pueden inferir tres conceptos 

idiomáticos de singular relevancia para el conocimiento de dichos vocablos: 1. Valoración 

de la palabra designada como signo, fuero y cauce de los nombres de ciudades, pueblos, 

aldeas, comarcas y villorrios. 2. Ponderación de los gentilicios aplicados donde residen 

sus pobladores, habitantes y vividores. 3. Identificación de los gentilicios consignados a 

los distintos lugares donde residen sus moradores. 

   El autor de este diccionario se distingue entre los escritores dominicanos y, desde luego, 

entre los lingüistas criollos por el hecho de asumir la palabra para ponderar sus rasgos 

fonéticos, léxicos y semánticos que resaltan el significado de los vocablos usados en el 

español dominicano. Esa es una labor de estudio y promoción que Peralta Romero está 

haciendo desde hace varios años. De hecho, ese servicio idiomático a la cultura 

dominicana fue la motivación que tuvo el autor de este prólogo para proponerlo como 

miembro de número de la Academia Dominicana de la Lengua, una manera de reconocer 

esa singular labor de estudio, aporte y difusión de las voces idiomáticas que ha hecho 

Peralta Romero a favor del español dominicano, tarea que supone un conocimiento 

especial con los siguientes atributos: 1. Identificación de los vocablos que usan los 

dominicanos para designar sus respectivas poblaciones y localidades. 2. Estudio del 

significado peculiar de los gentilicios de nuestro vocabulario. 3. Consignación de voces y 

expresiones del lenguaje popular a la luz de las pautas lexicográficas de nuestra lengua. 

 

   El siguiente ejemplo sirve de ilustración al concepto planteado en el párrafo anterior: 

   “mocano, na.  1.Adj. Natural de Moca, municipio cabecera de la provincia Espaillat. 

U.t.c.s. 2. Perteneciente o relativo a Moca o a los mocanos.  

 “La Asociación de Mocanos Residentes en Santo Domingo, Inc. 

reconocerá con el Premio Descendencia Mocana 2018 a siete destacados 

descendientes de padres mocanos…”  (Diario Libre, 25 abril de 2018).  

 Bruno Rosario Candelier, filólogo, y Antonio Rosario, jurista, se cuentan 

entre los mocanos más sobresalientes” (pag. 121).  

 

   Consignar el uso de las denominaciones locativas de nuestro lenguaje, como son los 

gentilicios consignados en este diccionario, tiene un singular mérito, y esa labor entraña 

un aporte del lingüista oriundo de Miches, pueblo esteño de la República Dominicana, 

para dar a conocer aspectos singulares de nuestra lengua, como son los rasgos 

morfológicos, sintácticos, léxicos y semánticos de los gentilicios del territorio dominicano, 

sin obviar el uso que nuestros hablantes les dan a las voces que, por determinadas razones, 

prefieren los propios hablantes para sus respectivos parajes, aldeas, pueblos o ciudades. 
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   Rafael Peralta Romero presenta en este diccionario un estudio pormenorizado de los 

gentilicios de nuestro país. De hecho, este Diccionario de gentilicios dominicanos es un 

aporte lexicográfico del autor, fruto de su identificación con nuestra lengua y nuestro 

pueblo, tarea con la que da a conocer los vocablos que usamos los hablantes dominicanos 

para registrar la designación de nuestras poblaciones. Ese aporte de Peralta Romero es 

altamente importante como lo revela este diccionario, fruto de una investigación 

lexicográfica en que enfoca el uso y el significado de los gentilicios dominicanos, las 

palabras que designan los parajes de nuestra geografía, los nombres que identifican los 

lugares de nuestro territorio cuyos gentilicios identifican ciudades, pueblos, municipios, 

aldeas y parajes donde residen sus vivientes y, desde luego, allí donde vive la gente algo 

bueno tiene, y lo primero que tiene el lugar donde hay pobladores es un espacio físico de 

seguridad y fuente de vida y, en consecuencia, el conjunto de los gentilicios dominicanos 

forman parte de esta obra idiomática de Rafael Peralta Romero en la que nuestro lingüista, 

escritor y académico enfoca la realidad verbal de ciudades, pueblos y parajes, al tiempo 

que valora el significado de sus gentilicios y da cuenta, con detalles socioculturales, 

idiomáticos y ambientales, de los vocablos usados por los propios hablantes al designar 

con un nombre específico el lugar donde viven, el espacio geográfico que identifican con 

un vocablo que en la lengua española llamamos gentilicios. De ahí el valor de un texto 

como este Diccionario de gentilicios dominicanos cuyos singulares atributos lo convierten 

en una valiosa obra. El siguiente ejemplo muestra lo que estoy subrayando: 

 

   “quisqueyano, na1 . 1. Adj. Dominicano. Quisqueya era uno de los nombres que le 

daban los aborígenes de la isla bautizada como La Española por los europeos, la cual vino 

luego a llamarse Santo Domingo. Los naturales, sobre todo los de la parte oriental de la 

isla, que son dominicanos, se han identificado por igual como quisqueyanos. 

U.t.c.s.2.  Perteneciente o relativo a Quisqueya o a los quisqueyanos o dominicanos.  

 “No llores muchachita quisqueyana, esconde tu dolor un poco más que 

otra vez volverán a tu ventana las canciones de antaño a resonar…” (Espera 

quisqueyana, canción de Brillo Frómeta).  

 El Himno Nacional de los dominicanos inicia con estas palabras: 

“Quisqueyanos valientes alcemos / nuestro canto con viva emoción/ y del 

mundo a la faz ostentemos/ nuestro invicto glorioso pendón” (p. 147).  

  
   El nombre de los gentilicios de un país es muy importante, de tal manera que cuando 

uno visita un lugar lo primero que nos interesa saber el nombre de ese lugar y, de hecho, 

esos datos toponímicos se pueden apreciar en diferentes registros, como obras históricas, 

sociológicas y novelísticas, que suelen incluir los nombres de lugares donde ocurren 

hechos relevantes porque en toda narración, sea periodística, histórica, antropológica, 

sociológica o literaria, hay la presentación de ambientes, hechos y personajes, y, desde 

luego, los ambientes son designados por nombres peculiares que denominamos gentilicios, 

y, como se sabe, los gentilicios son muy importantes porque identifican un paraje o un 

lugar de vivencia, origen o procedencia, vocablo con el cual nombramos un lugar que 

determina el aporte social, antropológico, arquitectónico, lingüístico, estético, moral, 

intelectual y espiritual de una comunidad, y eso es justamente lo que ha hecho Rafael 

Peralta Romero en este Diccionario de gentilicios dominicanos, grandioso aporte 

idiomático del escritor soldeño al conocimiento del español dominicano y a la valoración 

de las voces que identifican a nuestras comunidades, como lo ha hecho Peralta Romero, 

con detalles lexicográficos y semánticos plasmados en las voces de este Diccionario de 

gentilicios dominicanos, un valioso aporte del narrador, periodista y lingüista dominicano, 

miembro de número de la Academia Dominicana de la Lengua y cultor literario del 
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Movimiento Interiorista del Ateneo Insular y, desde luego, un valioso intelectual pues esta 

nueva obra de nuestro lingüista y escritor pondera el acervo idiomático de los gentilicios 

del español dominicano, conforme se evidencia en el siguiente ejemplo: 

 

   “sabanalamarino, na. 1. Adj. Natural de Sabana de la Mar, municipio de la provincia 

Hato Mayor, en la costa atlántica. U.t.c.s. 2. Perteneciente o relativo a Sabana de la Mar 

o a los sabanalamarinos.  
 

 Es impresionante el paisaje sabanalamarino.  

 Los sabanalamarinos creemos en el mañana” (p. 157).  

  
   En su labor como lingüista consagrado al estudio de nuestra lengua, Rafael Peralta 

Romero se distingue por tres singulares facetas: 1. Autor de cuentos, relatos y novelas en 

los que toma en cuenta hechos reales y ficticios que enriquecen el caudal de sus textos 

narrativos. 2. Creación de estudios de voces criollas en los que aborda aspectos 

específicos de giros y expresiones del español dominicano. 3. Estudio de los términos que 

identifican ciudades, pueblos, municipios, lugares y parajes que recoge este Diccionario 

de gentilicios dominicanos, un grandioso aporte lingüístico de este escritor dominicano 

que se distingue como narrador de ficciones y estudioso de nuestra lengua. En el siguiente 

párrafo ilustra un buen ejemplo de lo señalado: 

 

   “villaduartiano, na. 1. Adj. Natural de Villa Duarte, barrio muy antiguo de la zona 

metropolitana, ubicado en Santo Domingo Este, provincia Santo Domingo, en la ribera 

oriental del río Ozama. U.t. c.s. 2. Perteneciente o relativo a Villa Duarte o a los 

villaduartianos.  

 

 La comunidad villaduartiana se asienta donde se fundó originalmente, el 

4 de agosto de 1496, la ciudad de Santo Domingo, y que una plaga de hormigas 

obligó a las autoridades de la colonia a trasladar la ciudad a la margen 

occidental.   

 Jit Manuel Castillo, poeta y sacerdote, y Daniel Beltré López, poeta y 

abogado, son notables villaduartianos” (pág. 179).  

  
   “yumero,ra. 1. Adj. Natural de San Rafael del Yuma, municipio de La Altagracia…U. 

t. c. s. 2. Perteneciente o relativo a San Rafael del Yuma o a los yumeros.  

 La comunidad yumera fue el tercer productor de granos (maíz, 

habichuela, frijol y maní) en el país.  

 Ramon Marrero Aristy y Denis Mota Álvarez son escritores yumeros” 

(pág. 187).  

 

   El gentilicio es una genuina expresión del apego territorial, factor 

sentimental de unidad de los naturales de un lugar determinado, recuerda este diccionario 

de Rafael Peralta Romero, narrador, ensayista y académico de la lengua. En el 

caso de un Estado o nación, el gentilicio queda explicitado en su acta 

constitutiva, y recuerda: “El pueblo dominicano constituye una Nación organizada 

en Estado libre e independiente, con el nombre República Dominicana” 

(artículo 1 de la Constitución dominicana). 

 

   En efecto, el autor de este diccionario se ha consagrado al estudio de la lengua y el 

cultivo de las letras, dos aspectos que las academias de la lengua han subrayado para 
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enaltecer el valor de la palabra, puesto que la lengua es la base de la cultura y el centro 

de nuestras apelaciones intelectuales, morales, estéticas y espirituales que el lenguaje 

formaliza en su expresión y, en tal virtud, las Academias de la Lengua ponderan a través 

del estudio de la fonética, la semántica y la gramática, inquietud idiomática que Rafael 

Peralta Romero ha cultivado, como lo revela este Diccionario de gentilicios dominicanos, 

el más reciente aporte de nuestro escritor y académico al estudio del español dominicano. 

 

Bruno Rosario Candelier 

Academia Dominicana de la Lengua 

Santo Domingo, R. Dom., 10 de julio de 2025 
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LA DOCTORA ELIDENIA VELÁSQUEZ  

INGRESA A LA ACADEMIA DOMINICANA DE LA LENGUA CON UN 

HOMENAJE A MELBA MARRERO DE MUNNÉ. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     La doctora Elidenia Velásquez fue incorporada como miembro correspondiente de la 

Academia Dominicana de la Lengua durante un acto celebrado el sábado 6 de junio de 

2026 en la sede de la institución, ocasión en la que pronunció su discurso de ingreso, 

titulado Melba Marrero de Munné: un oasis de belleza, sensibilidad y misterio.  

     Con su incorporación, la médico neuróloga, escritora y docente universitaria consolidó 

una trayectoria que integra el ejercicio científico con una creciente producción literaria, 

marcada por la poesía, la narrativa, la reflexión interiorista y el estudio de la palabra como 

territorio de identidad cultural. 

     En su intervención, la nueva académica centró su análisis en la obra y la figura de 

Melba Marrero de Munné, poeta nacida en San Francisco de Macorís en 1911, cuya 

producción literaria ocupa un lugar singular en las letras dominicanas del siglo XX. 

     Velásquez abordó la obra de Marrero de Munné desde tres ejes fundamentales: la 

belleza, la sensibilidad y el misterio. Desde esa perspectiva, presentó a la autora como 

una voz de profunda hondura estética, marcada por la introspección, la soledad creadora 

y una sensibilidad capaz de convertir el dolor, el silencio y la contemplación en materia 

poética. 

     La escritora sostuvo que hablar de Melba Marrero de Munné implica adentrarse en un 

espacio donde la palabra deja de ser un instrumento para convertirse en revelación. En su 

discurso, la definió como una poeta insuficientemente valorada en su tiempo y 

merecedora de ocupar un sitial de mayor reconocimiento dentro de la literatura 

dominicana. 

     La elección de Elidenia Velásquez como miembro correspondiente fue comunicada 

por la Academia Dominicana de la Lengua, institución correspondiente de la Real 

Academia Española en la República Dominicana, en reconocimiento a su destacada labor 

intelectual, al buen uso del idioma, a sus aportes literarios y a su trayectoria de servicio 

en favor de los valores lingüísticos, estéticos y culturales. 

     Durante el acto, la académica expresó que recibía esta distinción con humildad y 

profundo sentido de compromiso, al considerar la Academia como la gran casa de las 

letras dominicanas y una institución llamada a custodiar la memoria literaria del país. 

     Su discurso también rindió homenaje a las figuras familiares que marcaron su 

vocación intelectual y su desarrollo personal, entre ellas su padre, Juan Luis Velásquez; 
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su tía, Lidia Margarita Velásquez; y su esposo, Félix Apolinar Peguero, a quienes 

reconoció por la influencia, el apoyo y el acompañamiento brindados a lo largo de su 

formación espiritual, lectora y creativa. 

     Nacida en Villa La Mata, provincia Sánchez Ramírez, el 10 de marzo de 1977, 

Elidenia Velásquez es doctora en Medicina por la Universidad Católica Nordestana 

(UCNE), especialista en Neurología y Medicina Interna por el Hospital Salvador B. 

Gautier, y posee formación internacional en Neurología Tropical, Enfermedades 

Infecciosas y Neuroinmunología. 

     Reside en San Francisco de Macorís, donde ejerce como neuróloga en el Centro 

Materno Infantil del Nordeste y en el Hospital Regional Universitario Dr. Ángel María 

Gatón. Paralelamente, desarrolla desde hace más de quince años una destacada labor 

docente en la cátedra de Neurología de la Universidad Católica Nordestana. 

     En el ámbito literario ha publicado los poemarios Sur prohibido, Sabor a mujer, 

Lágrimas de otoño y Oscura luz; la novela Espíritu de sangre y la obra infantil Hijo de 

las hadas, bajo el sello de Río de Oro Editores. 

     Su más reciente poemario, Oscura luz, presentado en la Biblioteca Nacional Pedro 

Henríquez Ureña, consolidó su presencia en la literatura dominicana contemporánea 

mediante una escritura que explora la dualidad entre la sombra y la luz, la interioridad 

femenina, el amor, la memoria y la trascendencia. 

     El ingreso de Elidenia Velásquez a la Academia Dominicana de la Lengua representa 

un acontecimiento de especial relevancia para la comunidad literaria del Nordeste, debido 

a su estrecho vínculo profesional, docente y cultural con San Francisco de Macorís, 

ciudad donde ha desarrollado una parte fundamental de su vida pública y creativa. 

     Su elección también pone de relieve el diálogo entre dos destacadas voces femeninas 

vinculadas al Cibao: Melba Marrero de Munné, poeta francomacorisana cuya obra fue 

objeto del discurso de ingreso, y Elidenia Velásquez, escritora radicada en San Francisco 

de Macorís, quien asumió el compromiso de contribuir a la difusión y revalorización de 

su legado literario. 

     Al concluir su intervención, Velásquez reafirmó su propósito de exaltar la vida y la 

poesía de Melba Marrero de Munné para que su obra permanezca viva en la historia de 

las letras dominicanas y continúe siendo leída y valorada por las nuevas generaciones. 

     La ceremonia concluyó con el discurso de recepción pronunciado por don Luis 

Quezada, quien destacó la calidad literaria, la profundidad analítica y la dimensión 

humanística del trabajo presentado por la nueva académica, dándole la bienvenida oficial 

como miembro correspondiente de la Academia Dominicana de la Lengua. 

 

 

Santo Domingo, D.N. 

6 de junio de 2026 
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CRÓNICA DE INGRESO DE ELIDENIA VELÁSQUEZ  

A LA ACADEMIA DOMINICANA DE LA LENGUA 

6 DE JUNIO 2026 

 

Resumen  

 

El sábado 6 de junio del año en curso se llevó a cabo en la Academia Dominicana de la 

Lengua la celebración del acto de incorporación de la doctora el Elidenia Velásquez, con 

e; discurso «Melba Marrero de Munné: un oasis de belleza, sensibilidad y misterio». 

Dicha actividad estuvo encabezada por el director de la institución, el doctor Bruno 

Rosario Candelier y por varios miembros correspondientes y de número de la Academia. 

Como es protocolar, el saludo y recibimiento estuvo a cargo del director, quien 

contextualizó la razón de la actividad e invitó a la señora Velázquez a pasar al podio.  

 

Las palabras de doña Elidenia Velázquez iniciaron agradeciendo al director de la 

corporación, a sus familiares y a todos los presentes. En primera instancia, dedicó sus 

palabras a su padre y a su tía, luego externó la grata sorpresa que para ella significó la 

colocación de su nombre como candidata para ser miembro correspondiente de la 

institución. Dentro de su alocución reveló las condiciones y criterios que le llevaron a 

elegir a la poeta francomacorisana Melba Marrero de Munné para convertirla en el eje de 

investigación. Su trabajo estuvo centrado, primero, en un recorrido histórico desde el 

nacimiento de la poeta Marrero de Munné, el contexto en el que fue desarrollando su 

poética y sus retos sociales en una época controversial bajo una dictadura en la que la 

mujer tenía poca proyección social.  

 

Dividió su trabajo en varios subtítulos: Historia, Obras, Un oasis de belleza, Sensibilidad 

a flor de piel, El misterio que la habita y Conclusiones. Las explicaciones de poemas y 

estilos de la poeta se convierten en el centro de atención durante su lectura, en las cuales 

remarcó la sensibilidad de la escritora y su conexión con el cosmos.  

 

El discurso de Velásquez fue respondido por el filósofo y teólogo interiorista Luis 

Quezada, quien en nombre de la Academia Dominicana de la Lengua ponderó el discurso 

como un rescate de la figura poética de Melba Marrero de Munné. Quezada se refirió a 

las acepciones de la palabra «Oasis», sobre todo por los rasgos particulares cuando toca 

en sentido literal e la naturaleza: «El oasis es una de las realidades más especiales que 

existen en la naturaleza. Se trata de un paraje en medio del desierto donde aparecen dos 

elementos ausentes en su entorno: agua y vegetación. El oasis es un verdadero misterio 

de la naturaleza, aunque hoy conozcamos sus explicaciones científicas». Señaló, además, 

las dimensiones analizadas en el discurso de Velásquez sobre Marrero de Munné: estética, 

ética y espiritualidad.  

 

El teólogo puntualizó que este trabajo busca rescatar a la escritora: «Elidenia Velásquez 

ha conseguido descorrer el velo, apartarlo, para que todos podamos visualizar el rostro 

personal y literario de Melba María Marrero de Munné. Sesenta y cuatro años después de 

su muerte, ocurrida el 4 de junio de 1962, podemos decir que Melba Marrero de Munné 

resucita en este descubrimiento de nuestra Elidenia Velásquez». También resalta la 

armonía en las palabras de la discursante al afirmar que la poeta tenía «arquitectura de 

contención» y que «hace un uso preciso y elegante del lenguaje».  

Quezada cerró su participación asegurando que con el discurso de Velásquez se enriquece 

la Academia por considerarla «poeta y narradora de fina estampa».  
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El director, doctor Bruno Rosario Candelier, intervino puntualmente sobre el discurso de 

doña Elidenia para comentar:  

 

Quiero comentar brevemente los aspectos vinculados a esta celebración, una 

celebración de una nueva integrante en esta casa de la palabra. Y muchísimas 

gracias al poeta por su ilustrativa presentación, por su adecuada elaboración de los 

aspectos. Quiero decirles que de todo lo que dijo Elidenia Velázquez en su 

presentación a mí me llamó la atención un dato singular de su interpretación. En 

un momento, Elidenia dijo, Melba escribe por una herida y un sentimiento. Una 

herida no tanto física, sino psicológica. ¿Cuál era el motivo de la inspiración 

poética de Melba Marrero? Entonces, cuando mencionó esas palabras, pensé en 

tres momentos luminosos que en la década de los 40 del siglo XX surgieron para 

cambiar el cultivo de la literatura en nuestro país. Estas tres mujeres fueron 

Virginia de Peña, en Santiago de los Caballeros; Melba Marrero, de una manera 

magistral, en San Francisco de Macorís; y Aída Cartagena Portalatín, en Moca. 

Tres mujeres que impactaron las letras nacionales de una manera sinigual. 

Ciertamente, Elidenia Velásquez ha hecho un gran trabajo.  

 

Luego, el director llamó a la mesa principal para que participara de la entrega del 

diploma que acreditaba a la nueva integrante de la academia como miembro 

correspondiente. Finalizada esta parte, se dio oportunidad para hacer las fotos 

correspondientes, primero con el director y el equipo académico, con los miembros 

del Interiorismo Literario y luego con los demás asistentes.  

 

Discurso íntegro de doña Elidenia Velásquez 

 

Distinguido señor, doctor Bruno Rosario Candelier, director de la Academia Dominicana 

de la Lengua, estimados señores académicos, querido Félix Apolinar Peguero, mi esposo; 

doctores Marcos y Rocío Peguero Velásquez, mis hijos; distinguidos familiares, colegas 

y amigos; invitados todos: 

 

Muy buenos días. 

Dedico y agradezco este hito de mi existencia a la memoria de mi padre, el señor Juan 

Luis Velásquez, hombre de honor y trabajo, un visionario que puso en mis manos las 

llaves del mundo a través de las páginas de una enciclopedia. Asimismo, rindo tributo a 

mi tía, Lidia Margarita Velásquez (Tía Lila), quien sembró en mí la espiga de la curiosidad 

y me enseñó 

el valor de soñar con lo imposible. Guardo la certeza de que, desde la plenitud del cielo, 

ambos celebran y comparten conmigo el regocijo de este momento. 

 

Distinguidos señores: 

Les confieso que, si tres décadas atrás un ángel se me hubiese aparecido para anunciarme 

este instante, le habría respondido con incredulidad: «Revisa bien tus notas, pues 

seguramente te han dado la dirección de otra persona». Sin embargo, el destino dicta sus 

propias sentencias. Es para mí motivo de una alegría desbordante, además de un altísimo 

honor comparecer ante ustedes en esta mañana de primavera con matices de incipiente 

estío. Me encuentro aquí para presentar mi discurso de incorporación como miembro 

correspondiente de esta prestigiosa institución, la gran casa de las letras de nuestra nación: 

la Academia Dominicana de la Lengua, correspondiente de la Real Academia Española. 
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Esta corporación no solo tiene la sagrada misión de velar por la unidad y el buen uso de 

nuestro idioma, sino también el deber de custodiar la memoria literaria de aquellos 

hombres y mujeres que se consagraron a la palabra escrita como motor del desarrollo 

cultural de nuestro pueblo. Recibo este privilegio con profunda humildad y un 

compromiso inquebrantable. Lo acepto como un don inesperado de la vida. Por tal razón, 

elevo mi petición al Altísimo, solicitando sabiduría y templanza para desempeñar la labor 

que de mí se espera, honrando así la dignidad de este galardón y de esta membresía. 

 

Al recibir la noticia de mi elección, la sorpresa fue de tal magnitud que, sumida en un 

profundo impacto, solo pude desbordarme en lágrimas: fue el peso de lo inesperado lo 

que me conmovió. Cuando incursioné formalmente en el mundo de las letras en el año 

2020, bajo el extraño silencio de la pandemia, lo hice despojada de ambiciones o planes 

de trascendencia. Como bien reza la canción de Fito Páez: «no hacía otra cosa que 

escribir». Escribía sin esperar, sin imaginar siquiera un instante como este: un momento 

que hoy recibo con gratitud infinita hacia el cielo y hacia quienes han depositado su con- 

fianza en mi labor. 

 

En medio de la tensión natural que precede a un compromiso de esta envergadura, hizo 

su aparición el temido bloqueo creativo, ese visitante tan común para quienes, como esta 

servidora, transitamos aún los senderos del aprendizaje. Debo confesarles que, antes de 

decantarme por el tema que hoy nos convoca, exploré e investigué otras tres vertientes 

que 

parecían prometedoras; sin embargo, al momento de enfrentarme a la página en blanco, 

las ideas se desvanecían. Fue entonces, en un instante de necesaria quietud, cuando surgió 

el chispazo de la revelación. Me pregunté: ¿por qué no abordar la obra de la exquisita 

poeta francomacorisana, doña Melba Marrero de Munné? Durante casi una década, mi 

ruta cotidiana del trabajo al hogar me llevaba frente a su residencia. Cada día, ante aquella 

estructura que antes de ser demolida lucía sumida en el abandono, me preguntaba en 

silencio: ¿de quién sería aquella casa tan hermosa, que aun en su descuido conservaba un 

aire de grandeza? La respuesta a esa interrogante fue el inicio de este viaje. 

 

Aquel inmueble, a pesar de su soledad, conservaba una presencia imponente: sus amplios 

balcones, el diseño de sus jardines y la sobriedad de su arquitectura hablaban de un gusto 

exquisito y una sensibilidad particular. Poco podía imaginar yo entonces que la 

propietaria de aquel espacio sería la primera voz con la que el doctor Bruno Rosario 

Candelier compararía mi obra, al prologar mi segundo libro Sabor a mujer. 

 

Es entonces cuando comprendo que somos movidos por hilos invisibles: los del destino 

que trenzan nuestra existencia, recordándonos que, bajo este cielo infinito, nada es 

producto del azar. Aquella casa que observé durante años no era un edificio vacío, sino el 

preludio de un encuentro espiritual y literario que hoy se materializa en esta ponencia. 

Por tanto, distinguidos miembros de esta ilustre Academia Dominicana de la Lengua, 

señoras y señores: 

 

Comparezco ante este estrado no solo para cumplir con un rigor institucional, sino para 

rendir tributo a una voz que, en la cartografía de nuestras letras, se erige como un refugio 

necesario. Hablar de Melba Marrero de Munné es adentrarse en un territorio donde la 

palabra deja de ser instrumento para convertirse en revelación. Debo confesar que, desde 

mis primeros acercamientos a la figura de doña Melba, una profunda fascinación se 
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apoderó de mi espíritu. Su historia nos revela una constante amarga: la de una poeta 

insuficientemente valorada en su tiempo y, acaso, injustamente preterida en el presente. 

Aún hoy, su nombre aguarda el sitial de honor que le corresponde en el parnaso de nuestra 

literatura nacional. Nos convoca hoy, por tanto, el deleite de sus versos suculentos y la 

hondura de una mujer de inteligencia preclara; un ser que supo amalgamar la elegancia y 

el orgullo con una naturaleza taciturna. Melba habitó la opulencia material, pero mantuvo 

siempre una sensibilidad a flor de piel; su biografía, al ser escudriñada, trasciende lo 

cotidiano para revestirse con el aura de la leyenda. Acaso esta ponencia no pretende el 

rescate total de su memoria, pero aspira a ser el umbral para vislumbrar su pensamiento 

íntimo, sus temores y, en definitiva, su esencia más pura. 

 

Propongo, pues, descorrer el velo para vislumbrar a la mujer y a la poeta detrás del 

personaje. Un personaje construido ¿por quién? No lo sabemos con certeza: si por el 

escrutinio del mundo, por las presiones de su entorno, por la miopía de la crítica, por la 

devoción de sus amigos o, tal vez, por ella misma en un acto de íntimo resguardo. Les 

invito, por tanto, a que me acompañen a transitar por el fascinante territorio de su espíritu; 

a descubrir a Melba Marrero de Munné: un oasis de belleza, sensibilidad y misterio. 

 

 

 

Melba María Marrero Oller vio la luz un 8 de abril de 1911 en San Francisco de Macorís. 

Hija de Eugenio Marrero, encargado de la estación del ferrocarril, y de Enedina Oller, su 

infancia transcurrió entre el silbato de los trenes y el aroma del cacao, producto que 

definiría más tarde su entorno matrimonial junto al empresario español Trifón 

MunnéTrullols. Esta unión la convirtió en una ciudadana del mundo, una mujer de una 

elegancia cosmopolita, cuya figura —ataviada por los grandes modistos de París— 

contrastaba con la quietud de nuestra vida pueblerina. Sin embargo, esa misma opulencia 

y su carácter esquivo ante los círculos literarios tradicionales tejieron en torno a ella un 

velo de anonimato. Se dice que su olvido en el parnaso dominicano no fue casual, sino 

fruto de una compleja trama de conjeturas: su posición económica, su distanciamiento de 

los grupos de vanguardia —pese a su cercanía con figuras como Moreno Jimenes o la 

cubana Dulce María Loynaz— y, sobre todo, su preferencia por ediciones artesanales y 

limitadas que circulaban solo entre íntimos. 

Pero el misterio de su exclusión tiene un matiz más sombrío. Se cuenta que el celo de la 

esposa del dictador Rafael Leónidas Trujillo, provocado por la publicación de Estampas 

suecas, desencadenó una crítica demoledora en las páginas de El Caribe. En 1957, Pedro 

René Contín Aybar, acaso cumpliendo  un mandato superior, tildó su prosa de 

«precipitada» y «calenturienta», intentando desdibujar el sendero de una voz que no se 

ajustaba a los cánones impuestos. 

 

Su final, a los 51 años, estuvo marcado por la dignidad del martirio. Recluida en su 

imponente casa, devorada por un cáncer que no dio tregua, confesó a su amiga Ana Salime 

Tillán: «Yo haciendo el papel de mártir sin querer». Tras su partida, el dolor de su esposo 

se transformó en fuego: en un acto de desesperación, Trifón incineró gran parte de su 

obra, tanto la inédita como la publicada, convirtiendo el legado de Melba en una leyenda 

de cenizas. 

 

Hoy, sus restos descansan en el cementerio municipal de nuestra ciudad, en un panteón 

de una sencillez que desafía su antigua opulencia. Bajo el cielo azul de Macorís, rodeada 
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de nubes pasajeras, duerme la mujer de grandes bríos cuya sensibilidad extrema nos legó 

un oasis de belleza que hoy, finalmente, nos decidimos a rescatar. 

 

OBRAS 

La trayectoria literaria de Melba Marrero de Munné fue, aunque cronológicamente breve, 

de 

una intensidad volcánica. Su debut formal ocurrió en 1950, al borde de sus cuarenta años, 

marcando el inicio de un decenio prodigioso. Entre ese primer alumbramiento y 1959, 

nuestra autora desplegó una paleta creativa de doce títulos publicados, dejando tras de sí, 

al momento de su partida, una novela inédita. En apenas diez años, Melba entregó a las 

letras seis poemarios, una pieza dramática, tres crónicas de viaje y tres novelas. Es 

inevitable reflexionar que, de no haber sido por la prematura interrupción de su vida aquel 

4 de junio de 1962, hoy estaríamos ante una de las bibliografías más vastas y diversas de 

nuestra literatura. Su legado, que transita con igual maestría por el verso, la narrativa y la 

crónica, se compone de las siguientes estaciones: 

 

Cronología de una obra multiforme 

Poesía (La voz del alma): 

Alas abiertas (1950) 

Retablos de silencio y alma (1951) 

Faena de Adán (1952) 

Eva en extremaunción (1953) 

Cáfila amarga (1955) 

Tiempo para la muerte (1957) 

 

Narrativa (El pulso social y humano): 

El voto (1952) 

Caña dulce (1954) 

El hambre (novela inédita) 

 

Crónicas de viaje y teatro (La mirada cosmopolita): 

Postales sin estampillas (1952) 

Estampas suecas (1955) 

Rutas de España (1959) 

El banquete de las hadas (teatro, 1952) 

 

Hablar de Melba Marrero de Munné es adentrarse en un vasto océano de belleza donde 

la palabra se erige como refugio, un oasis de hondura que resguarda los misterios 

inherentes a la condición humana, siempre matizada por los claroscuros de la existencia. 

Al desentrañar sus páginas, nos hallamos ante una creación donde el verso se carga de 

inmensidad. A esta mujer la conmovía la totalidad de lo viviente: desde la agudeza del 

dolor y la efervescencia de la alegría, hasta el pulso de la naturaleza misma. Su legado 

está sellado por una impronta de misticismo que, si bien deslumbra por su hermosura, nos 

convida a transitar por el fascinante laberinto de su psiquis y su sensibilidad. 

 

Descubrir a la mujer que palpita detrás del personaje es un ejercicio imperativo para quien 

desee habitar la belleza de su psique. Sus líneas, impregnadas de una estética depurada, 

delatan una sensibilidad extrema y nos permiten, finalmente, desentrañar sus misterios 

más insondables. El personaje público —ese escudo de elegancia— oculta a la mujer, y 

la mujer de modales exquisitos resguarda, a su vez, el núcleo incandescente de la poeta: 
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ese ser sereno, taciturno y meditativo, poseedor de la rara valentía necesaria para 

descender, a solas, a los secretos del abismo. La belleza en la lírica de Melba Marrero de 

Munné no es un simple ornamento, sino una arquitectura de contención. Su palabra, 

cincelada con la precisión de un orfebre, se erige como un oasis de armonía frente a la 

aridez del mundo y los abismos de su propia psique. Es una belleza de estirpe clásica, 

pero de alma moderna, donde la perfección de la forma sirve para resguardar una 

sensibilidad que, de otro modo, resultaría inabarcable. En sus versos, la luz no solo 

ilumina, sino que purifica el dolor, transformando la palabra en una experiencia estética 

trascendente. Así, la belleza se convierte en el lenguaje con el que Melba logra lo 

imposible: darle un rostro armonioso al misterio y una voz serena a 

la desesperanza. 

 

Con versos intensos y en ocasiones reflexivos, ella lleva a la lírica dominicana la fuerza 

de su vocación creadora, vinculada con el sentimiento espiritual y la energía cósmica a 

través de emanaciones trascendentes que posiblemente atrapaba en imágenes visionarias, 

como se aprecia en este poema «Persigo una distancia»: 

 

Persigo una distancia 

He roto las montañas 

de agua de la luna 

con mis taladros negros 

que no tienen pestañas. 

Una lluvia de estrellas 

me dejó luminosa 

en la mañana tórrida. 

Persigo una distancia 

que va de nieves albas 

a tierras húmedas y prietas. 

Me he vestido con gasas 

de nieblas permanentes. 

Pero el sol es de fuego 

y es de espuma la estela 

que blanquea mis sueños. 

 

En este poema, Melba Marrero de Munné se nos revela como una exploradora del 

absoluto. La fuerza de sus imágenes —casi oníricas y rupturistas— nos aleja de la poesía 

convencional para situarnos en el plano de la visión mística y la trascendencia. Este 

poema es un ejemplo de Interiorismo Cósmico, donde el paisaje exterior es solo un reflejo 

de la agitación del alma. He roto las montañas / de agua de la luna / con mis taladros 

negros / que no tienen pestañas. Aquí la autora utiliza una metáfora de una fuerza telúrica. 

El «taladro negro» es la mirada incisiva, la voluntad del espíritu que desea desentrañar lo 

inalcanzable (la luna). Esta imagen evoca la fuerza de la cognición y la intuición cuando 

intentan penetrar los misterios de la existencia. No tiene pestañas porque es una visión 

que no parpadea, que no descansa, que se mantiene en un estado de vigilia eterna. Una 

lluvia de estrellas / me dejó luminosa / en la mañana tórrida. Tras el esfuerzo de la 

búsqueda, llega la Gracia. La luz de las estrellas —lo infinito— se posa sobre la realidad 

física de la «mañana tórrida», esa cotidianidad dominicana que ella conocía bien. Es el 

oasis de belleza que se manifiesta en medio del rigor del clima y de la vida. Persigo una 

distancia / que va de nieves albas / a tierras húmedas y prietas. En estos versos, Melba 

traza la geografía de su propia dualidad. La «nieve alba» representa la pureza del ideal, 



 

14 

lo inmaculado de su espíritu, mientras que la «tierra húmeda y prieta» es la raíz, lo 

telúrico, la negritud y la fertilidad de su tierra francomacorisana. Es la distancia entre lo 

que somos y lo que aspiramos a ser. Pero el sol es de fuego / y es de espuma la estela / 

que blanquea mis sueños. El cierre es de una sensibilidad extrema. A pesar de las «nieblas 

permanentes» con las que intenta protegerse (su aura de misterio), el sol de la realidad es 

de fuego, es abrasador. Sin embargo, su esperanza y su creación son «espuma», algo leve, 

puro y blanquecino que purifica sus anhelos. 

 

Un vórtice de emociones se gestaba de forma permanente en su interior; cada palabra, 

cada silencio o pensamiento desataba en ella un efluvio pasional de una intensidad 

arrolladora. Ni ella misma sospechaba, acaso, la razón por la cual su pecho se hallaba 

henchido de emoción y su ser desbordado de palabras. Su mundo íntimo era una hoguera 

abrasadora que, en su fulgor, calcinaba la paz y el sosiego para transformarlos en arte. Un 

ejemplo diáfano de este estado son los versos de su poema «Voz enfática», en los cuales 

percibimos un canal físico y metafísico de la conciencia, una expresión del aliento de las 

cosas y del eco sutil del numen cósmico que la habitaba. 

 

Voz enfática 

Invaden mi nostalgia 

vocablos de añoranzas y en mi voz, 

silencios graves 

de días y ramajes están agrios. 

¿En qué oculto jardín 

florece el odio? 

¿Cuántas redes separan 

el alma del silencio? 

En mi voz 

hay palabras desteñidas 

y largas 

profundas y espaciadas. 

¿Dónde alcanzar sonidos 

si estoy azul de calma? 

En mi voz 

modulaciones raras 

imitan un lenguaje hastiado 

de oraciones lánguidas, 

de frases destiladas… 

Letras estilizadas 

en palabras y hechos. 

¿Acaso la esperanza 

es expresión o 

es girón de una rama? 

 

En estos versos, Melba Marrero nos permite asomarnos a la tensión dialéctica entre el ser 

y su expresión. La poeta no solo habla, ella padece su propia voz. Invaden mi nostalgia / 

vocablos de añoranzas y en mi voz, / silencios graves. El inicio es una declaración de 

invasión emocional. La nostalgia no es un sentimiento vago, son «vocablos», es decir, la 

memoria se ha convertido en lenguaje que presiona por salir. Sin embargo, lo que emerge 

son «silencios graves», una imagen que evoca tanto la profundidad musical como el peso 

clínico de una pesadumbre que se asienta en el cuerpo. ¿En qué oculto jardín / florece el 
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odio? /  ¿Cuántas redes separan / el alma del silencio?Aquí aparece el misterio de forma 

punzante. Melba se cuestiona la raíz de las pasiones oscuras y la distancia infranqueable 

entre lo que el alma siente y lo que el silencio resguarda. Es una búsqueda del origen de 

la conciencia. ¿Dónde alcanzar sonidos / si estoy azul de calma? Esta es una de las 

imágenes más bellas del poema. El color «azul» no es solo estética; es un estado de la 

mente. Es esa quietud tan profunda que el sonido parece imposible. Este verso describe 

ese instante de hiperconcentración o éxtasis donde el mundo exterior se apaga para que 

hable la intuición. 

  

En mi voz / modulaciones raras / imitan un lenguaje hastiado / de oraciones lánguidas. 

Melba reconoce aquí la insuficiencia de la palabra. Su voz «imita», no alcanza la esencia. 

Es una voz enfática porque, paradójicamente, al dudar de la palabra, le da más fuerza a la 

intención del espíritu. ¿Acaso la esperanza / es expresión / o es girón de una rama? El 

cierre es una interrogante existencial sobre la naturaleza de la esperanza. ¿Es algo que 

decimos (expresión) o es algo físico, un pedazo de naturaleza (girón de rama) que se 

queda atrapado en nosotros? Es la duda final sobre si lo espiritual puede ser capturado 

por lo material. La egregia poeta nordestana, como auténtica voz de la sensibilidad 

femenina, encarna la condición errante de quien padece los embates de una nostalgia 

inclemente y fría. Su humanidad se extrapola con el latido íntimo de las cosas; su 

melancolía transita el mundo y la sitúa frente a un abismo abrumador. Esta entrega 

absoluta al sentimiento se palpa en su poema «Conformidad comparada»: 

 

Persigo una distancia 

que tiene desvaríos 

y atalayas de ruego. 

No soy más que un planeta 

sin órbitas ni rueda. 

 

Uno de los enigmas más íntimos en la vida de doña Melba fue su maternidad ausente. 

Aunque sus allegados sostuvieron que este hecho no empañó su semblante con la sombra 

de la tristeza, el corazón de la poeta —ese espacio donde la verdad no sabe mentir— 

parece sugerir lo contrario. En la soledad de su obra, emerge a veces el eco de una queja 

sutil; el rastro de una melancolía que brota de un vientre que, si bien fue fértil en palabras, 

permaneció en si- lencio ante la vida biológica. A continuación, exploraremos algunos 

pasajes donde ese anhelo parece asomarse entre líneas, revelando la vulnerabilidad de una 

mujer frente a su propia naturaleza. 

A ti, 

a mí misma 

al simple ideal masacrado, 

a todos, 

a los que oprimen letras 

a los que prensan frases 

a mí, 

vestal de soledad 

adorando un silencio, 

A ti, 

río de sangre 

nacido de mi roca. 
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En estos versos, Melba se define a sí misma con una imagen poderosa y devastadora: 

«Vestal de soledad adorando un silencio». La vestal, consagrada al fuego sagrado y a la 

castidad, aquí no adora a una deidad, sino a su propia carencia. Es la sacralización de su 

soledad. Pero es en el cierre donde la sensibilidad de la autora se desgarra: 

 

A ti, 

río de sangre 

nacido de mi roca, 

mi herida. 

 

Esta imagen es la antítesis de la vida biológica. El hijo que no nace de la carne (el vientre 

fértil) nace de la «roca» (la dureza, la infertilidad o la resistencia del cuerpo) en forma de 

«río de sangre». Es una metáfora cruda del proceso creativo como sustituto del parto. Para 

Melba, su obra no es un regalo, es una «herida» abierta por la que fluye su esencia. Lo 

que no pudo ser vida humana se convierte en vida literaria a través del dolor. Un ejemplo 

similar podemos apreciarlo en el fragmento del poema «Cicatriz de ancestro»: 

 

Mi herida, 

explosión de un reclamo 

cascada turbulenta 

de mi gran río de sangre 

está desbordándome. 

 

Si en los versos previos Melba se presentaba como una «vestal» que adoraba el silencio, 

en «Cicatriz de ancestro» ese silencio se rompe. La herida deja de ser una marca estática 

para convertirse en una «explosión de un reclamo». Es el grito de la naturaleza y de la 

estirpe (el ancestro) que clama por una continuidad que el cuerpo no pudo dar. Esa 

«cascada turbulenta» es la representación poética de una sensibilidad que, al no tener un 

cauce biológico, inunda 

y desborda la palabra escrita. Esta condición de queja vestida de anhelo es una constante 

que, en ocasiones, se difumina sutilmente entre sus líneas, como se advierte en este 

fragmento de «Presencia de la emoción gastada». En la penumbra de su mundo interior, 

Melba parece palpar el vacío de una esperanza que se desvanece; una emoción que, de 

tanto ser invocada en la soledad, termina por agotarse. Asistimos aquí a la radiografía de 

un alma que reconoce su propia finitud: 

 

Una voz lastimera 

gime al fondo dormido 

de las grutas sin gemas. 

 

Con una economía de palabras magistral, Melba nos conduce en este fragmento al 

epicentro de su soledad. Las «grutas sin gemas» son la representación última de ese 

vientre en silencio; un espacio sagrado y natural que, despojado de su fruto, solo acoge 

una «voz lastimera» que gime desde el estrato más profundo de su psique. Aquí, la belleza 

estética de la palabra se rinde ante la sensibilidad de una mujer que reconoce su oquedad, 

transformando el vacío biológico en un misterio poético de una hondura insondable. 

 

Si la belleza en Melba es la arquitectura del oasis, la sensibilidad es el agua que lo nutre. 

No es una emoción pasiva; es una facultad casi profética de percibir el «latido de la 

piedra» o el «grito del silencio». En su obra, la sensibilidad actúa como un sismógrafo de 
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la existencia, captando las vibraciones más sutiles de la condición humana, desde la 

soledad del vientre hasta la herida del paisaje dominicano. 

 

La sensibilidad en Melba Marrero no es una condición pasiva, sino una exposición 

descarnada del ser. Es una sensibilidad herida que funciona como un termómetro del 

alma, captando las vibraciones del dolor antes de que se conviertan en grito. En su obra, 

la herida no es solo una marca biográfica, sino una ventana de percepción: ella escribe 

desde la fisura, desde ese lugar donde la psique se quiebra para dejar pasar la luz del 

misterio. Es la vulnerabilidad de quien se sabe «planeta sin órbita», una conciencia que 

padece la realidad con tal intensidad que la palabra se vuelve, a un mismo tiempo, 

hemorragia y cicatriz. La nostalgia en el lirismo de Marrero de Munné no es un simple 

recuerdo, sino una condición ontológica que roza la melancolía más profunda. Es esa 

añoranza que define al creador: una nostalgia incierta, sin rostro ni nombre, que se traduce 

en un hambre insaciable de lo eterno. En Melba, la sensibilidad herida se manifiesta como 

una presciencia del dolor; su alma parece presentir la ausencia antes de que esta ocurra, 

captando la huella de lo invisible en el rumor de la luz o en el suspiro de los árboles. En 

los versos de Voz perdida, la autora evoca esa energía ancestral que subyace en todo lo 

creado, demostrando que su palabra es, en realidad, el eco de una memoria que trasciende 

el tiempo biológico. 

 

Voz perdida 

Hierven en mi paisaje 

sueños incandescentes 

de alzar mi voz 

del valle a la montaña. 

De fragancia inquieta 

tengo dolorosa la memoria. 

En árboles y tierra 

olfateo auroras primitivas. 

Veleidosas, 

las estrellas enredan 

distancias cortas. 

Frenéticos 

titilan los luceros 

dramatizando epístolas fugaces. 

Se abrieron los cauces 

de la luna, 

en cada vena 

huye savia nueva, 

en cada rama 

algarazan los brotes. 

De las cumbres al prado 

el árbol 

es un introito de hojas 

danzarinas de mis noches 

descoloridas, 

álgidas. 

Perturbación eterna 

circundándome en pleno 

-espiral voluptuosa- 
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cadenas de eslabones 

fatídicos y enormes. 

Hoy va con mi nostalgia 

la juventud muriendo. 

 

En este poema, Melba Marrero nos ofrece una geografía del espíritu donde lo exterior y 

lo interior se funden en una combustión poética. Su sensibilidad herida ya no solo se 

queja, sino que «hierve» en sueños incandescentes. De fragancia inquieta / tengo 

dolorosa la memoria. / En árboles y tierra / olfateo auroras primitivas. Esa nostalgia 

incierta no es el recuerdo de un ayer biográfico, sino un olfato espiritual que busca 

«auroras primitivas», un origen ancestral. Para la psique de la poeta, el mundo físico 

(árboles y tierra) es un mapa de señales que evocan una eternidad perdida. Se abrieron 

los cauces / de la luna, / en cada vena / huye savia nueva. La sensibilidad de Melba es 

tan extrema que su sistema circulatorio se mimetiza con el cosmos. La luna no está fuera; 

sus cauces se abren dentro de ella. Es la representación de un cuerpo-universo que padece 

la renovación y el desgaste de la naturaleza como propios. Perturbación eterna / 

circundándome en pleno / -espiral voluptuosa- / cadenas de eslabones / fatídicos y 

enormes. Esta «espiral voluptuosa» es el vórtice de la existencia mencionado al inicio. Es 

una perturbación que la envuelve y la encadena. Se podría interpretar este pasaje como el 

ciclo incesante del pensamiento y la emoción que aprisiona la voluntad del ser. Hoy va 

con mi nostalgia / la juventud muriendo. 

 

El final es la aceptación de la herida del tiempo. La nostalgia deja de ser una búsqueda de 

«auroras» para convertirse en la compañera de un declive. Es el momento en que la 

sensibilidad herida reconoce que el «oasis de belleza» también está sujeto a la ley del 

marchitamiento. En el panorama literario dominicano, a menudo marcado por la crudeza 

del realismo y el fragor de la historia, la pluma de Melba surge como un oasis. Pero no se 

confunda el oasis con el espejismo; su belleza no es decorativa, es una resistencia estética. 

Su sensibilidad no fue una debilidad, sino un radar agudo que supo captar el latido de la 

tierra y el susurro de lo invisible. Hay en su obra un misterio que no busca ser resuelto, 

sino habitado; una atmósfera donde lo cotidiano se eleva a la categoría de lo sagrado. En 

Alas de una idea, la poética de Melba Marrero de Munné se manifiesta como una 

geografía del espíritu donde el dolor no es estridencia, sino una comunión mística. Existe 

en su verso una herida que, aunque silente, permanece ardiente, amenazando con anegar 

la profundidad del ser con su persistencia. Es un dolor sosegado que no busca el desahogo 

del llanto, sino la elevación a través de lo divino; una herida que no sangra hacia afuera, 

pero que lacera las fibras íntimas, convirtiendo el sufrimiento en el combustible necesario 

para que la idea cobre vuelo y trascienda la finitud de la carne: 

 

Alas en una idea 

Espiral sin aroma 

de la flor de mis ansias 

es una idea avanzando. 

Rosal pálido, 

sin haber fecundizado 

más que corolas secas, 

mariposas piadosas 

descansando de un vuelo 

perspicaz, 

revoltosas de seda y color 
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-vampiresas del éter- 

agitada decoración del cielo 

en ritmo de alas unidas 

con un eje de vida. 

En batida completa, 

aspirando ramajes 

y embriagadas de pétalos muertos 

mueren en tierra, 

fragmento en polvo de alas 

que fingieron materia, 

muchedumbre sin hábito, 

voluta sin revuelta, 

estacionada 

en la celda estrecha 

del pensamiento mío. 

 

Esa herida que lacera las fibras no es un callejón sin salida, sino el origen de una 

transmuta- 

ción. En el poema, las ideas de Melba no son frágiles mariposas pasivas; son «vampiresas 

del éter». Esta metáfora rompe la delicadeza tradicional para presentarnos un intelecto 

que se nutre activamente de lo intangible, de lo divino. Aunque el origen sea un «rosal 

pálido» de corolas secas —un reflejo de su dolor sosegado—, sus pensamientos poseen 

una fuerza vital que avanza y se convierte en la «agitada decoración del cielo». Así, 

Marrero de Munné nos revela que la comunión con lo sagrado nace precisamente de la 

privación y la sed del espíritu. 

 

Finalmente, esa danza de ideas que brotan de la herida encuentra su orden en un «ritmo 

de alas unidas con un eje de vida». Esta imagen es reveladora: a pesar del sentimiento 

ardiente que amenaza con anegar su ser, Melba no se disuelve en la angustia. Existe un 

centro gravitacional, una columna vertebral mística que sostiene su existencia. El «eje de 

vida» representa esa comunión inquebrantable con lo divino; es la fuerza que permite que 

el dolor no sea una caída, sino un vuelo coordinado hacia la trascendencia, donde la herida 

interior y la «decoración del cielo» se vuelven una sola armonía. 

 

Para Melba Marrero de Munné, el silencio no es un vacío, sino un estado de sintonía 

abrumadora. Es en el «regocijo del silencio» donde la poeta encuentra la pausa necesaria 

para recargar fuerzas y reconectar con la fuerza suprema. Este silencio, cargado de paz y 

contemplación, es inherente a su naturaleza de creadora; es el espacio sagrado donde ella 

deja de ser individuo para convertirse en parte del Todo. Al «hermanarse» con esta 

quietud, Melba transforma el callar en un acto de escucha profunda, permitiendo que su 

escritura sea el canal por el cual las ondas sublimes del universo adquieren una voz 

humana y tangible. 

 

Elogio a mi silencio 

Mi silencio. 

La beatificada senda de mudez 

donde apenas oyéndome estoy 

en esta verosimilitud precisa. 

Mi silencio, 

amarillo de besos. 
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Mi silencio, 

anaranjado de recuerdos. 

Mi corazón impera en mis quebrantos 

y mi silencio 

abarca una hecatombe gélida. 

En este silencio 

la vida palpita cautelosamente 

por las líneas cuajadas de la existencia. 

Este mi silencio sólido. 

El silencio de todos los hombres 

sospechando la forma del anhelo, 

urdiendo en la palabra «espera». 

Mi silencio 

está resguardándome desde la nada. 

Perdida 

en esta lucha esférica 

soy mar, cielo y tierra. 

Absuelta estoy de misterios. 

Elogio a mi silencio 

de la lluvia hasta el fango. 

 

En su «Elogio a mi silencio», la poeta alcanza una disolución metafísica donde la 

individualidad se desvanece para integrarse en la inmensidad del cosmos. Al proclamar 

«soy mar, cielo y tierra», Marrero de Munné nos revela que su mudez no es aislamiento, 

sino el umbral de una comunión total con el Todo. Es un silencio que la libera de su propia 

historia —de sus quebrantos y su «hecatombe gélida»— para otorgarle una ubicuidad 

sagrada. En este estado de plenitud, la poeta queda «absuelta de misterios», pues al 

fundirse con la creación, deja de observar el universo para convertirse en él, logrando así 

esa reconexión suprema que solo se alcanza en la quietud absoluta.  

 

Penetrar en las delirantes líneas de Melba Marrero de Munné es descender a un abismo 

de soledad y melancolía que nos transporta, de forma casi física, a la raíz de su dolor. Su 

lirismo, dotado de una belleza que enerva, revela la sensibilidad de un ser habitado por 

un misterio implícito. Este misterio la convirtió en leyenda: una alta muralla 

impenetrable, de ventanas cerradas, custodiada por un atalaya en las almenas de su propio 

silencio. Desde esa soledad de su existir —irónicamente rodeada de gentes y lujos— 

Melba le escribió a su destino ominoso, a esa sombra que, como compañera del abismo, 

la escoltó hasta el último suspiro. Es esta emoción la que palpita en Falsa paz, pero que 

alcanza su cumbre en las piezas que considero su testamento definitivo. 

 

Falsa paz 

Morir en una tarde 

cuando la lluvia cante 

su melodía de gotas. 

Que el camposanto sea 

nidal de mariposas 

para tornarse luego gusanos 

en mi carne. 

Descansar en la tierra fresca 

y recién removida. 



 

21 

Estar sola, 

vencida, 

esperando el momento 

de aplastar la materia 

para elevarme entera. 

Y entonces, 

en la ruta prohibida 

cruzar con las visiones 

que aún anhelan la vida. 

 

En Falsa paz, Melba Marrero de Munné nos presenta una de las imágenes más audaces 

de su poética: la muerte como una metamorfosis necesaria y liberadora. No se refugia en 

metáforas cómodas; al contrario, abraza la realidad física del «nidal de mariposas» que 

devienen en gusanos, aceptando la descomposición como el peaje hacia la pureza. Para 

la poeta, el acto de «aplastar la materia» no es una derrota, sino el mecanismo 

indispensable para «elevarse entera». En esta paradoja, la destrucción del cuerpo físico 

es lo que permite al ser liberarse de sus ataduras y transitar por esa «ruta prohibida», 

dejando atrás, con una serenidad casi gélida, a quienes todavía permanecen anclados al 

anhelo de la vida. En la cosmovisión de la poeta francomacorisana, el amor, el dolor y la 

metafísica se entrelazan en un intento por desvelar el secreto de su propia existencia. Su 

mirada no se detiene en la superficie; utiliza la contemplación del mundo exterior para 

compenetrarse con su geografía íntima. Esta dualidad —la del ser que ama la vida pero 

que está marcado por una impronta de sufrimiento— la lleva a un estado de paz y lucidez 

donde la muerte deja de ser sombra para convertirse en una forma de unidad con cada 

cosa que la rodea. 

 

Desde… 

Desde la sombra 

de un mundo sin caminos 

vigilas mi nostalgia. 

Lo siento. 

Ansías trazar 

con gusanos escuálidos 

arabescos en mi carne 

y hacerla macilenta y frágil… 

La noche 

tiene cómplices brillantes. 

Imita realidades 

el sonido del agua 

y es compacto el fantasma 

que hurta en mis anhelos. 

El espíritu mide el tiempo 

con dolor 

y el amor 

es un símbolo 

de patrimonios pobres. 

Desde el agua salobre 

me espías con ojos de algas. 

Lo siento. 

Intentas espumar mis manos 
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y azulear mis sienes. 

El día es un pequeño amuleto de sol 

y tú estás en la sombra 

de tu oscuridad. 

Desde el silencio 

se alza el eco de mi tolerancia. 

Lo siento. 

Esperas que formule un voto de suprema constancia 

y bordas mi nombre de emotividad 

con hebras estoicas. 

La tierra 

está en espera permanente 

podrida de ansiedad. 

Desde el sol, 

desde el agua, 

desde la tierra ahita 

de fibras y muecas, 

lo siento. 

No vendrás en el aura, 

no vendrás en el viento. 

Llegarás desde siempre, 

desde leguas de vida, 

desde un mundo sin triunfos, 

desde un hato de tumbas. 

 

En esta etapa de su obra, la muerte deja de ser un concepto abstracto para convertirse en 

una presencia táctil y vigilante. Melba la describe con una inquietante belleza: una entidad 

que la «espía con ojos de algas» desde el agua salobre, intentando «azulear» sus sienes 

con el frío de lo definitivo. Aquí, la comunión con el Todo adquiere un matiz de 

confrontación; la poeta siente sobre sí la mirada de una «tierra podrida de ansiedad», una 

naturaleza que no solo aguarda, sino que reclama activamente su materia. Al afirmar que 

la muerte no vendrá en el viento, sino que «llegará desde siempre», Marrero de Munné 

despoja al fin de la vida de su carácter de suceso imprevisto, integrándolo como una 

constante que camina a nuestro lado desde el primer aliento, un patrimonio de sombras 

que nos pertenece desde «leguas de vida» atrás. 

 

Para desentrañar la retórica de Melba Marrero de Munné, es imperativo comprender el 

maridaje —o casi un coqueteo— constante que mantiene con la muerte. Esta relación no 

es fortuita, sino el eje central de su poética. En su obra, la mirada profunda no solo 

contempla el mundo, sino que lo atraviesa para compenetrarse con su geografía interior; 

es una lucidez agridulce que le permite hacerse una con cada cosa que la rodea, incluso 

con su propio fin. Sin embargo, es en el poema Atardecer donde esta visión se torna más 

lúgubre y personal. Aquí, la poeta ya no solo teoriza, sino que presiente lo inminente; sus 

alas parecen estar ya cansadas. Aun así, nos sorprende con un enjundioso juego de 

palabras que, en su claridad, logra abarcar el dolor que la suprime. En este poema, el 

ocaso deja de ser un fenómeno natural para convertirse en un hecho privado: la tarde va 

muriendo en su propio destino, mientras ella, enamorada de las bellezas del mundo, no 

puede sino gemir ante la impronta de su lacerante dolor. 
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 Atardecer  

Estoy triste. 

Tengo de la tristeza 

que la Madre Natura 

siente cuando atardece. 

-En el éter tres alondras —mariposas del infinito— 

hacen puntos suspensivos 

en la idea del poeta. 

Estoy triste. 

Yo sé que no atardece 

en todos los caminos 

donde el hombre ejerce. 

Condenada sin pena, 

la tarde va muriendo 

en mi propio destino. 

 

En el ocaso de su vida y obra, Melba Marrero de Munné asume el papel de testigo de su 

propia extinción. Su tristeza no nace del miedo, sino de una consciencia lúcida e 

inminente: la comprensión de que ese atardecer le pertenece solo a ella. Mientras los 

demás mortales prosiguen sus rumbos ajenos a su partida, la poeta acepta con resignación 

estoica que a su destino le queda poco tiempo. Se visualiza feneciendo en una soledad 

absoluta pero serena, donde el fin del día coincide con el fin de su propia historia, dejando 

que su voz se apague en el mismo silencio místico que la acompañó desde siempre. Tras 

haber navegado por las aguas profundas del universo poético de nuestra creadora 

francomacorisana, Melba Marrero de Munné; tras habernos asomado, apenas de refilón, 

a la deslumbrante arquitectura de su legado y compenetrado con esa sensibilidad que en 

ella no era atributo, sino herida y luz a la vez… me atrevo a decir que nos encontramos 

ante un misterio que todavía tiene velos por descorrer. Hoy, con la convicción que da la 

justicia histórica, declaro que doña Melba merece habitar, por derecho propio, el Olimpo 

de las más grandes voces femeninas del siglo XX en nuestra patria. Negarle ese espacio 

no sería solo un error crítico, sino un acto de mezquindad intelectual y de ceguera literaria 

absoluta. 

 

Hay artistas marcados por un destino singular: no poseen la dicha de ser comprendidos 

en el estruendo de su propia época. Son voces que parecen escribir para el futuro, 

esperando que llegue una generación con los oídos lo suficientemente limpios para 

rescatar su palabra de las sombras. Melba es esa gema preciosa que, tras décadas de 

silencio, hoy debe ser extraída de la oscuridad para ser engastada, con orgullo, en la 

corona brillante de nuestras letras nacionales. Personalmente, percibo que la memoria de 

Melba ha comenzado a latir con fuerza en el inconsciente colectivo de una nueva 

vanguardia. Este re- nacimiento no es casual; ha sido impulsado por la lucidez del doctor 

Bruno Rosario Candelier. Como fundador del Interiorismo y visionario del espíritu, él 

supo reconocer en las líneas punzantes de nuestra poeta una voz que no se parece a 

ninguna otra; una voz que, en medio de su aislamiento, gritaba al viento con una 

melancolía aterradora: «de fragancia inquieta tengo dolorosa la memoria». Ella habitó su 

soledad con la dignidad de los grandes. Sabía que el mundo, a menudo sordo a la 

verdadera belleza, solía dar la espalda. Quizás por eso nos dejó escrita esa advertencia 

que hoy nos sacude el alma: «La ovación destinada, fugaz o imperecedera, es huérfana 

de dedos». ¡Que no seamos nosotros esos dedos ausentes! Seamos hoy lo suficientemente 

sensatos y generosos para otorgarle a Melba la ovación que su genio reclama. Pero que 
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no sea un aplauso de un instante, de esos que se desvanecen al salir de esta sala. Que ea 

una ovación imperecedera; un compromiso de lectura y difusión que la coloque, de una 

vez y para siempre, en el sitial de honor que le corresponde. Que su nombre resuene en 

las aulas, en los libros y en el corazón de cada dominicano, para que las futuras 

generaciones encuentren en ella la luz que nosotros, finalmente, hemos aprendido a 

admirar. 

 

No puedo, ni deseo, poner fin a esta disertación sin antes invocar la esencia misma de su 

espíritu a través de tres piezas fundamentales. Estos poemas no son solo palabras; son los 

recipientes donde Melba depositó, con una honestidad casi desgarradora, sus pasiones 

más encendidas, sus miedos más profundos, su angustia existencial y ese dolor que solo 

el verdadero artista sabe transformar en luz. Iniciamos este recorrido con una joya de 

belleza desbordante: «Eva en extremaunción». Estamos ante un poema que se erige como 

un oasis de frescura y estética pura en la literatura dominicana. En sus versos, Melba nos 

devuelve al Jardín del Edén, pero lo hace con una audacia magistral: nos entrega la 

creación del mundo desde la mirada, el sentir y la carne de Eva. Esta obra, de una 

arquitectura impecable, se despliega en diez cantos marcados con el rigor de los números 

romanos. Por su extensión y la densidad de su simbología, este poema reclama —casi 

exige— un estudio concienzudo, profundo y especial que hoy, por razones de tiempo, no 

podemos agotar. Sin embargo, para que puedan palpar la vibración de su voz, me 

permitiré compartir con ustedes apenas unos breves fragmentos, suficientes para 

vislumbrar la magnitud de su genio. Escuchemos: 

 

Era 

una singular lágrima 

ensayando 

a desperdigarse sobre el mundo. 

Era 

desde el primer Edén 

que aquel llanto caía 

como un salto mortal 

hacia 

el abismo de mi pecho. 

Cuando 

no había una voz con nombre propio 

vagando 

por el mundo 

y todavía los sexos 

no tenían historia 

ni aranceles estaban inventados 

para dilucidar 

la especie de los besos 

y era 

de un solo árbol la realidad 

-sin alas- 

la fruta del misterio 

comenzaba a cuajar. 

 

Escuchen cómo Melba sitúa el origen del dolor humano no en el pecado, sino en una 

sensibilidad cósmica. Para ella, el llanto de Eva no es una simple tristeza; es una fuerza 
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de la naturaleza que cae sobre el pecho como un abismo. Ella nos lleva a un tiempo donde 

ni siquiera el amor tenía reglas, donde «los sexos no tenían historia». En estos fragmentos, 

Melba Marrero de Munné logra algo asombroso: despoja al mito del Génesis de su carga 

religiosa tradicional para darle una carga existencialista. Cuando dice que «todavía los 

sexos 

no tenían historia», nos habla de una pureza original, previa a cualquier juicio. La «fruta 

del misterio» que comienza a cuajar no es la manzana del pecado, sino la conciencia 

humana que empieza a despertar en el cuerpo de una mujer. Es una Eva que siente el 

mundo antes de entenderlo. Avanzamos ahora hacia un terreno mucho más íntimo, casi 

confesional. El poema que mejor denota su sensibilidad a flor de piel y que logra una 

conexión eléctrica y dolorosa con quien lo lee es, sin duda, Y no es que estoy cansada. 

En estos versos no hay máscaras; lo que encontramos es la revelación cruda y desnuda de 

un agotamiento que trasciende lo físico para instalarse en las raíces mismas de su espíritu. 

Es un poema que late con una urgencia distinta. Cuentan las crónicas de su vida —y la 

memoria afectiva de quienes la conocieron— que su entrañable amiga, Ana Selime, solía 

acudir a su hogar para prestarle su voz a estos versos, declamándolos en la intimidad de 

una casa que fue testigo de su genialidad y su retiro. Hay en estas líneas una agonía 

exquisita, una asfixia poética que nos hace sentir que el aire le falta a los pulmones y el 

aliento vital se le escapa a su alegría. No es el cansancio de un día de trabajo; es el peso 

de la existencia misma que se vuelve insoportable. Los invito a escuchar esta radiografía 

del alma herida: 

 

Y no es que estoy cansada 

Y no es que estoy cansada. 

Mis ansias 

ya rebotan en la pared del mundo. 

Nada espero, 

pues estoy saturada 

de la calma del tiempo. 

Soy fruto reventando, 

colgando de un reposo maduro. 

Y no es que estoy cansada. 

Aborrezco la luz 

porque soy una sombra. 

Yo duermo 

en los altos relieves de un ventisquero, 

congelándome toda. 

Interrogo a la noche, 

a la lluvia, 

al viento. 

Nada. 

La íntegra coraza 

se está despedazando. 

Y no es que estoy cansada. 

Es que de tantos sueños 

mis bríos se han gastado. 

 

¡Qué fuerza tiene este poema! Es una joya del existencialismo dominicano. Ese estribillo, 

«Y no es que estoy cansada», funciona como una negación que en realidad confirma un 

agotamiento cósmico: no es fatiga, es el peso de haber soñado demasiado. Lo que 
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acabamos de escuchar no es una queja, es una rendición heroica. Melba nos dice que su 

«coraza se está despedazando» porque ya no cabe en este mundo. Noten la imagen del 

«fruto reventando»: 

es una metáfora de madurez extrema. Melba ya lo vio todo, ya lo sintió todo, y ahora se 

siente como una sombra que aborrece la luz. Cuando concluye diciendo que sus bríos se 

gastaron «de tantos sueños», nos revela la tragedia del artista: la realidad nunca es 

suficiente para quien tiene una imaginación tan vasta como la de ella. Llegamos 

finalmente al tercer acto de este itinerario espiritual, al poema que cierra este tríptico de 

luces y sombras. Si en los versos anteriores fuimos testigos de la creación mítica y del 

agotamiento profundo de su alma, en esta pieza final nos encontramos con la Melba que 

mira de frente al amor y a la eternidad. Este poema es un tributo sagrado a su compañero 

de vida, su amado esposo Trifón Munné; es una pieza donde la palabra se desprende de 

la carne para convertirse en perdón, en gratitud y en permanencia. Estamos ante una suerte 

de testamento afectivo. 

 

En él, Melba parece pedir disculpas por sus largos silencios, por esas ausencias del alma 

que solo quien convive con un genio atormentado puede comprender. Es el 

reconocimiento de un silente entendimiento mutuo, donde ella, con una lucidez 

sobrecogedora, valida los sentimientos de él frente a su propia agonía. Ya cansada de la 

brega terrenal, Melba no busca retener nada; solo quiere desplegar sus alas hacia lo 

invisible, pues ya se siente, con una paz mística, una Novia del alba. Los invito a detenerse 

en el ritmo de esta joya titulada «Comprensión». En sus líneas no solo hay versos; hay un 

torrente de dolor desgarrador y lancinante que corroía su ser, pero que ella logra 

transmutar en una cruda y bellísima emoción de tristeza. Escuchen la culminación de su 

voz, la entrega final de quien se sabe ya en tránsito hacia un país de puro silencio: 

 

Comprensión 

Eres mi amigo. 

Eres mi hermano. 

Y no te asombran mis inquietudes. 

Y no te abisman mis languideces. 

Y tú comprendes por qué soy trágica. 

Y tú me evades 

desde la tarde a la alborada, 

sin más motivo 

que irte de ronda tras las estrellas, 

porque comprendes que estoy vedada, 

porque me sabes puesta de bruces 

en el alféizar de mi ventana. 

Eres mi amigo. 

Eres mi hermano. 

Y no te hieren mis ademanes. 

Y no te aplastan mis escapadas. 

Y tú comprendes 

por qué rehúyo las noches claras. 

Y tú te esfumas 

desde la roca hasta la playa, 

sin más destino 

que ver la arena del mar en calma, 

porque comprendes 
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que estoy vagando, 

porque me sabes hija del aire, 

porque me sientes novia del alba. 

 

Este poema es la prueba de que Melba no estaba sola en su tragedia. Tenía un cómplice. 

Trifón Munné no solo fue su esposo; fue el guardián de su misterio, el hombre que 

comprendió que para amar a una mujer como Melba, había que amar también sus silencios 

y sus huidas hacia la eternidad. 

 

CONCLUSIÓN 

 

Luego de transitar por el sublime sendero poético de nuestra agraciada poeta Melba 

Marrero de Munné, hemos constatado lo intuido desde la primera ojeada a su obra 

literaria: que la misma está dotada de una sensibilidad poética extraordinaria, lúdica y 

embriagadora. Su lirismo es un espejo que refleja los matices del cielo en ese hermoso 

oasis que resguarda su misterio; ese oasis que desborda los sentidos y absorbe cada 

vibración, movimiento, sen- sación y pasión del universo en sus claras aguas. Melba, sin 

temor a equivocarme, asumió la palabra consciente de su realidad, no solo personal, sino 

también estética y artística. Intuía y canalizaba el flujo de emanaciones suprasensibles 

que recibía en sus cavilaciones, y las plasmó en versos para hoy dotarnos, a nosotros y a 

la literatura dominicana, de una exquisitez abrumadora, robusta y vibrante. 

 

Al rescatar su figura hoy, reafirmamos que nuestra lengua no solo sirve para nombrar el 

mundo, sino para embellecerlo y profundizar en sus enigmas. Que estas páginas sean el 

testimonio de mi compromiso con la palabra, bajo la tutela espiritual de una mujer que 

hizo del silencio y la forma una verdadera patria literaria. Fue una mujer valiente, capaz 

de transformar el dolor en arte y también de darle belleza, con un magnífico toque de 

misterio, a su icónica vida y a su leyenda. Al escribir este verso, era como si presintiera 

o tuviera una premonición del futuro o quizás de este momento: Ahora que todos me 

conocen / y tienen mi leyenda / como cosa feriada / me siento / como un trompo / ya parco 

en la ración de cuerda. Y hoy, mi admirada poeta, en esta solemne ocasión, momento en 

que me incorporo como miembro correspondiente de esta alta casa académica, vengo aquí 

para decirle que su leyenda, aunque tal vez sea cosa «feriada», nosotros la vemos y 

percibimos con respeto, admiración y con sobrado valor y estima. Descanse en paz, 

hermosa poetisa francomacori- sana, y tenga la seguridad de que seremos muchos los que, 

con orgullo y devoción, celebraremos su vida y exaltaremos su poesía para que esta, y su 

legado artístico, perduren intactos en la historia de las letras dominicanas. Desde su eterna 

morada, siga sonriendo y mirando el abismo, y deléitese en el paisaje azul que le muestra 

la tarde a través de su visión etérea en el camposanto. Desde lo alto, las montañas 

cubiertas de amapolas, en su bermejo baile, mirarán a la distancia y también sonreirán al 

saber que su dilecta poeta, la Novia del alba, descansa en paz, allá en el valle. 
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DRA. ELIDENIA VELÁSQUEZ INGRESA A LA ACADEMIA DOMINICANA 

DE LA LENGUA CON DISCURSO SOBRE MELBA MARRERO DE MUNNÉ 

(https://www.eljaya.com/259764/dra-elidenia-velasquez-ingresa-a-la-academia-dominicana-de-

la-lengua-con-discurso-sobre-melba-marrero-de-munne/) / 8 de junio de 2026 

 

SANTO DOMINGO. La doctora Elidenia Velásquez fue incorporada como miembro 

correspondiente de la Academia Dominicana de la Lengua durante un acto celebrado este 

sábado 6 de junio de 2026, en la sede de la institución, donde pronunció el discurso de 

ingreso titulado “Melba Marrero de Munné: un oasis de belleza, sensibilidad y misterio”. 

La ceremonia tuvo lugar en la casa académica, en la Zona Colonial, y contó con el 

discurso de recepción a cargo de don Luis Quezada, quien ponderó la dimensión literaria, 

analítica y humanística del trabajo presentado por Velásquez. 

Con su incorporación, la médico neuróloga, escritora y docente universitaria consolidó 

una trayectoria que articula el ejercicio científico con una producción literaria en ascenso, 

marcada por la poesía, la narrativa, la reflexión interiorista y el estudio de la palabra como 

territorio de identidad cultural. 

Un discurso para rescatar una voz francomacorisana 

En su intervención, Elidenia Velásquez centró su análisis en la obra y figura de Melba 

Marrero de Munné, poeta nacida en San Francisco de Macorís el 8 de abril de 1911, cuya 

producción literaria ocupó un lugar singular en las letras dominicanas del siglo XX. 

Velásquez abordó a Marrero de Munné desde tres ejes: la belleza, la sensibilidad y el 

misterio. A partir de esa mirada, presentó a la autora como una voz de hondura estética, 

marcada por la introspección, la soledad creadora y una sensibilidad que convirtió el 

dolor, el silencio y la contemplación en materia poética. 

La nueva académica sostuvo que hablar de Melba Marrero de Munné implica entrar en 

un espacio donde la palabra deja de ser instrumento para convertirse en revelación. En su 

 La doctora Elidenia Velásquez recibió el certificado que la acredita como miembro correspondiente de la Academia 
Dominicana de la Lengua, acompañada de familiares, académicos e invitados durante el acto celebrado en Santo 
Domingo. 

 

https://www.eljaya.com/259764/dra-elidenia-velasquez-ingresa-a-la-academia-dominicana-de-la-lengua-con-discurso-sobre-melba-marrero-de-munne/
https://www.eljaya.com/259764/dra-elidenia-velasquez-ingresa-a-la-academia-dominicana-de-la-lengua-con-discurso-sobre-melba-marrero-de-munne/
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discurso, la definió como una poeta insuficientemente valorada en su tiempo y llamada a 

ocupar un sitial de mayor reconocimiento dentro de la literatura nacional. 

La Academia reconoce su trayectoria intelectual 

La elección de Elidenia Velásquez como miembro correspondiente fue comunicada por 

la Academia Dominicana de la Lengua, institución correspondiente de la Real Academia 

Española, en atención a su trayectoria intelectual, el buen uso del idioma, su aporte 

literario y su hoja de servicio en beneficio de los valores lingüísticos, estéticos y 

culturales. 

Durante el acto, Velásquez expresó que recibía la distinción con humildad y compromiso, 

al considerar la Academia como la gran casa de las letras dominicanas y una institución 

llamada a custodiar la memoria literaria del país. 

El discurso también rindió homenaje a figuras familiares que marcaron su vocación 

intelectual y su trayectoria personal, entre ellas su padre, Juan Luis Velásquez; su 

tía Lidia Margarita Velásquez, y su esposo, Félix Apolinar Peguero, a quienes reconoció 

por su influencia, apoyo y acompañamiento en su formación espiritual, lectora y creativa. 

Una autora entre la medicina, la docencia y la literatura 

Nacida en Villa La Mata, provincia Sánchez Ramírez, el 10 de marzo de 1977, Elidenia 

Velásquez es doctora en Medicina por la Universidad Católica Nordestana (UCNE), 

especialista en Neurología y Medicina Interna por el Hospital Salvador B. Gautier, con 

formación internacional en Neurología Tropical, Enfermedades Infecciosas y 

Neuroinmunología. 

Reside en San Francisco de Macorís, donde ejerce su labor profesional en el Centro 

Materno Infantil del Nordeste y en el Hospital Regional Universitario Dr. Ángel María 

Gatón. Además, ha desarrollado una labor docente de más de quince años en la cátedra 

de Neurología de la UCNE. 

En el ámbito literario, Velásquez ha publicado los poemarios Sur prohibido, Sabor a 

mujer, Lágrimas de otoño y Oscura luz; la novela Espíritu de sangre; y la obra 

infantil Hijo de las hadas, bajo el sello de Río de Oro Editores. 

Su más reciente poemario, Oscura luz, presentado en la Biblioteca Nacional Pedro 

Henríquez Ureña, fortaleció su presencia en la literatura dominicana contemporánea por 

una escritura que explora la dualidad entre sombra y luz, la interioridad femenina, el amor, 

la memoria y la trascendencia. 

Una incorporación con acento nordestano 

El ingreso de Elidenia Velásquez a la Academia Dominicana de la Lengua representa un 

acontecimiento relevante para la comunidad literaria del Nordeste, por su vínculo 

profesional, docente y cultural con San Francisco de Macorís, ciudad donde ha 

desarrollado parte central de su vida pública y creativa. 

La elección también coloca en relieve el diálogo entre dos voces femeninas vinculadas al 

Cibao: Melba Marrero de Munné, poeta francomacorisana cuya obra fue objeto del 
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discurso, y Elidenia Velásquez, escritora residente en San Francisco de Macorís que 

asumió el compromiso de contribuir a la difusión de su legado. 

Al concluir su intervención, Velásquez reafirmó su propósito de exaltar la vida y la poesía 

de Marrero de Munné para que su obra permanezca en la historia de las letras dominicanas 

y sea leída por nuevas generaciones. 

 

 

La doctora Elidenia Velásquez exhibió el certificado que formaliza su ingreso como miembro correspondiente de la 
Academia Dominicana de la Lengua, acompañada por el doctor Bruno Rosario Candelier y don Luis Quezada. 

La doctora Elidenia Velásquez recibió el respaldo de familiares y académicos durante la ceremonia en la que fue 
incorporada a la Academia Dominicana de la Lengua. 
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PALABRAS DE BRUNO ROSARIO CANDELIER 

EN EL HOMENAJE A AÍDA CARTAGENA PORTALATÍN EN MOCA 

3 DE JUNIO DE 2026  

 

  
 

     Reconocer y destacar a Aída Cartagena Portalatín, naturalmente, nos sirve de 

satisfacción, por ese contacto con esa grandiosa intelectual. Ella, durante muchos años, 

todos los fines de semana venía a Moca. Ella sentía una inclinación especial por este 

pueblo; no solo lo manifestó en su obra, sino en su forma de vivir, en su forma de actuar 

y en su manera de enaltecer el sentido de la mocanidad. Y eso que les estoy diciendo, yo 

pude comprobarlo en diferentes aspectos en la vida de Aída, como mocana, como 

profesora, como escritora, como intelectual y como novelista. De tal manera, que en el 

año 1943 —oigan la fecha: 1943—, la revista Carteles, de Cuba —una revista prestigiosa 

que circulaba en toda América en la época en que Cuba era el gran país de América, antes 

del comunismo—, esa revista circulaba y, por supuesto, llegaba a nuestro país; y en ese 

año, justamente, la revista Carteles publicó ¡tres poemas! de Aída Cartagena, un 

acontecimiento singular para nuestro país. Y en Santo Domingo, justamente ese mismo 

año, Mariano Lebrón Saviñón, Alberto Baeza Flores, Freddy Gatón Arce, Manuel Rueda 

y otros escritores conformaron el grupo de la Poesía Sorprendida (que así se llamó ese 

movimiento fundado por Mariano Lebrón Saviñón), y, justamente, en una de esas 

sesiones presentó la revista Carteles donde aparecían los poemas de Aída Cartagena.  

     Y Alberto Baeza Flores, que era chileno —para entonces era embajador de Chile en 

nuestro país—, le propone a Mariano venir a Moca para conocer a Aída Cartagena 

Portalatín, que todavía seguía viviendo en Moca. Y, efectivamente, un día de ese año se 

aparecen en Moca, preguntan por la vecindad dónde vivía Aída Cartagena Portalatín y, 

efectivamente fueron a visitarla. ¿Y ustedes saben a qué vinieron esos dos grandiosos 

poetas a Moca? A pedirle a Aida Cartagena Portalatín que se integrara al grupo de la 

Poesía Sorprendida, que en esos días había iniciado en la capital dominicana. Y, 

efectivamente, para ella fue una inmensa satisfacción escuchar esa invitación y ella 

decidió mudarse a Santo Domingo para poder asistir religiosamente a las reuniones de la 

Poesía Sorprendida, el más grande movimiento literario que todavía tiene la categoría de 
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la más alta distinción en las letras de nuestro país. Aída Cartagena Portalatín, junto con 

Manuel Valerio, que era también mocano, conformó parte de ese grupo de poetas que 

integraron ese movimiento literario y, por consiguiente, enaltecieron el cultivo de las 

letras en nuestro país. 

     Como les dije al principio, semanalmente ella venía a Moca y desde que llegaba donde 

su hermana —que aún vivía donde dijo Luis que ella vivía—, se trasladaba a mi casa aquí 

al barrio Don Bosco y se pasaba el día entero en mi casa hablando de literatura y del 

universo. Y un día… 

  

—¿Dónde está Luis Quezada que no lo veo? 

—Luis Quezada: ¡Aquí! 

—BRC: Luis, ¿cómo se llamaba la hermana de Aída que vivía ahí con ella? 

—Público: ¡Marina Cartagena! 

—Luis Quezada: Marina 

—BRC: Un día le dice Marina a Aída: ¡Pero múdate pa’donde Bruno y llévate la cama   

    también! 
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EL LECHO COMÚN DEL VERBO Y LA NORMA: COORDENADAS ESTÉTICAS Y 

JURÍDICAS EN LA TRADICIÓN OCCIDENTAL Y DOMINICANA 

Aproximación analítica y estudio humanístico 

  Por Carlos Salcedo Camacho 

                                       

                                      “El derecho y la poesía se levantaron juntos de un mismo lecho” 

                                                   Jacob Grimm -jurista, filólogo y recopilador de leyendas 

La afirmación de que el ordenamiento jurídico y la creación literaria comparten una cuna 

primigenia no constituye un mero arabesco retórico; encierra, por el contrario, una 

ontología histórica incuestionable: la antigua cercanía entre derecho y literatura. Antes de 

que la abstracción dogmática confinara la norma al rigor árido de los códigos y a la 

frialdad estandarizada de los tribunales, las sociedades originarias articularon su noción 

de justicia a través de las mallas del mito, de la memoria oral y del fuego sagrado de la 

epopeya. La ley no se leía, se recitaba. El ritmo mnemotécnico sostenía la vigencia del 

precepto; la memoria jurídica era consustancialmente poética. Así, categorías hoy 

fragmentadas como el castigo, la culpa, la venganza vindicativa y la reconciliación 

comunitaria coexistían en un horizonte donde lo estrictamente vinculante y lo literario se 

fundían en un solo e indisoluble cuerpo civilizatorio.  

I. GENEALOGÍA DE UNA CONFLUENCIA UNIVERSAL  

La historia ecuménica ofrece testimonios señeros de esta reciprocidad creadora. En el 

alba de la organización cívica occidental, Solón no solo destaca como el arconte legislador 

que reformó las instituciones de Atenas, sino como el poeta elegíaco que utilizaba el verso 

para legitimar sus ordenanzas ante la polis. Siglos más tarde, en el crepúsculo de la 

República romana, Cicerón conjugó con maestría inigualable la ciencia del derecho, la 

especulación filosófica y las cumbres de la retórica, demostrando que la defensa de la 

legalidad exige el dominio absoluto de la palabra noble. Del mismo modo, Séneca, 

filósofo estoico, jurista y hombre de Estado, trasladó las tensiones del poder político a la 

tragedia teatral, un espacio idóneo donde la soberanía, el arbitrio y la culpa asumen una 

dimensión metafísica y moral profundamente sobrecogedora.  

Es precisamente la tragedia griega -con Antígona como arquetipo imperecedero- la que 

escenifica de forma primigenia el debate fundamental que aún estremece a la filosofía del 

derecho: la violenta colisión entre el derecho positivo, encarnado en el decreto estatal de 

Creonte, y aquella justicia superior, no escrita, que brota de los fueros íntimos de la 

conciencia y del derecho natural. El drama literario deviene así en el tribunal supremo de 

las contradicciones humanas.  

El jurista descifra el texto para desentrañar el conflicto social; el escritor interpreta la 

pasión para alumbrar la memoria histórica. Ambos, en última instancia, edifican 

versiones de la verdad y operan sobre el mismo tejido: la condición humana y su destino 

colectivo.   
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El discurrir de los siglos mantuvo inalterada esta convergencia. Durante el Medioevo y el 

Renacimiento, figuras señeras cruzaron con naturalidad los límites de ambas disciplinas. 

Dante Alighieri poseía una sólida formación jurídica y política que estructuró la 

arquitectura moral y punitiva de su Divina Comedia. Tomás Moro, humanista, jurista de 

nota y Canciller de Inglaterra, legó a la posteridad su célebre Utopía, obra donde la crítica 

institucional y el diseño de un orden legal ideal se configuran como un ejercicio de 

imaginación filosófico-literaria. Ya en los umbrales de la modernidad europea, Johann 

Wolfgang von Goethe completó sus estudios en leyes antes de consagrarse como la voz 

literaria universal de Occidente.  

La modernidad tardía acentuó esta simbiosis mediante una inversión crítica: Franz Kafka, 

doctor en derecho y burócrata de carrera, transformaría el laberinto procesal y la opacidad 

administrativa en la metáfora existencial definitoria del individuo contemporáneo, donde 

el absurdo normativo anula al ser. En contraparte, Fiódor Dostoyevski hizo del crimen, la 

culpa penal y la redención carcelaria una de las exploraciones psicológicas y teológicas 

más profundas de la literatura universal.  

Esta simbiosis alcanza su cúspide cívica en las postrimerías del siglo XIX francés con 

Émile Zola; en las páginas de su imperecedero manifiesto Yo acuso (J'accuse... !), la 

palabra literaria no solo ausculta el error judicial, sino que se yergue como un poder ético 

fulminante contra la arbitrariedad de un tribunal militar y los sesgos del poder político. 

Zola demuestra allí que cuando los canales formales del derecho se corrompen por la 

infamia, el escritor asume la sagrada magistratura de la verdad, transformando el lenguaje 

estético en el más alto estrado de apelación ciudadana. 

II. EL VERBO COMPROMETIDO EN LA ALBORADA HISPANOAMERICANA  

En el ámbito de la América Hispana, esta tradición compartida adquirió un carácter 

fundacional y urgente. Andrés Bello encarna la síntesis perfecta del humanista total: poeta 

clasicista, filólogo determinante para la unidad de nuestra lengua y, mundialmente, el 

magistral redactor y codificador del Código Civil chileno, monumento de claridad 

conceptual y elegancia sintáctica. Junto a él, José Martí cultivó el saber jurídico como 

trinchera de emancipación, mientras que Eugenio María de Hostos amalgamó con rigor 

la pedagogía, la ciencia del derecho y el pensamiento social con el fin de modelar la 

arquitectura cívica de nuestras naciones.  

No es azaroso, por tanto, que la gran narrativa latinoamericana del siglo XX haya tomado 

las estructuras del poder, el fenómeno del caudillismo y las paradojas de la ley como su 

materia prima más fecunda. La novela de la dictadura y las corrientes del realismo crítico 

pueden leerse, en su esencia, como una prolongada e incisiva reflexión estética sobre el 

autoritarismo, la desigualdad estructural ante la norma y la persistente fragilidad 

institucional que ha caracterizado el devenir de nuestras repúblicas.  

III. EL LABOREO INTERIOR: LA TRADICIÓN DOMINICANA  

La República Dominicana se inscribe con singular relieve en esta constelación 

humanística. Nuestra historia intelectual revela una comunicación ininterrumpida y 

fecunda entre la cultura jurídica y la creación verbal. Pedro Henríquez Ureña, cuyo rigor 
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filológico y ensayístico es faro de las letras continentales, consagró su magisterio a 

reflexionar sobre la civilización, el humanismo y las corrientes utópicas que deben 

orientar el espíritu americano. En idéntica línea de continuidad, figuras señeras como 

Fabio Fiallo, Américo Lugo y Joaquín Balaguer mantuvieron vínculos indisolubles con 

el ejercicio del derecho y la praxis política, haciendo de sus herramientas discursivas un 

instrumento de modelación cultural.  

Generaciones enteras de creadores y pensadores dominicanos han asimilado las tensiones 

de la soberanía, los rigores de la ley, las heridas de la injusticia social y la preservación 

de la memoria histórica como el núcleo vital de su producción literaria. Al fundar la norma 

en la belleza de la palabra depurada, estos autores demuestran que el derecho carece de 

alma si se profesionaliza de espaldas a la sensibilidad humanística, y que la literatura 

alcanza su mayor trascendencia cuando ausculta los dilemas éticos y políticos que 

configuran el destino de la patria.  
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TEJIDO SOCIAL DE LA AMISTAD 
  

Por Segisfredo Infante 

  

     Aristóteles, en el octavo libro de su “Ética Nicomaquea”, enuncia que “la amistad es 

una virtud o va acompañada de virtud y es, además, lo más necesario para la vida. Sin 

amigos nadie elegiría vivir, aunque tuviese todos los demás bienes. Incluso los ricos y las 

personas que tienen cargos importantes y poder, parece que tienen necesidad más que 

nadie de amigos.” A punto y seguido Aristóteles lanza dos preguntas: “¿De qué sirve 

semejante prosperidad si se la priva de la posibilidad de hacer el bien, que se realiza 

principalmente y del modo más loable respecto de los amigos? ¿O cómo se podría guardar 

y preservar dicha prosperidad sin amigos? Porque cuanto mayor es, de tal modo es el 

peligro. En la adversidad y en la pobreza se piensa en los amigos como el único refugio. 

Asimismo, los jóvenes los necesitan para evitar el error. Los viejos para su cuidado y 

como una ayuda para suplir las deficiencias de su actividad ocasionadas por la debilidad 

en que se encuentran; y a los que están en la plenitud de la vida, para las bellas acciones: 

‘son dos marchando juntos’, y que, por tanto, están más preparados para pensar y actuar” 

     La amistad, o su ausencia, se encuentra ligada a la cultura y a la política de cada 

sociedad, porque “parece unir a las ciudades y podría pensarse que los legisladores ponen 

más empeño en ella que en la justicia. La concordia, en efecto (continúa Aristóteles), 

parece tener cierta similitud con la amistad, y es a ella a la que prefieren las leyes, en 

cambio a la discordia procuran rechazarla como la peor enemiga. No hace falta la justicia 

cuando los hombres son amigos, mientras que si son justos necesitan además de la 

amistad, y tal parece que son los justos los más susceptibles de amistad.” (…) “Mas la 

amistad no sólo es algo necesario, sino algo hermoso. Así, alabamos a los que aman a sus 

amigos, y el poder contar con muchos amigos se considera como una de las cosas más 

bellas; y hay quienes piensan que los hombres de bien igualmente son amigos”. 

     Me he extendido un poco en el discurso de Aristóteles por ser uno de los filósofos 

antiguos en ahondar, de manera poco más o menos hermética, en el concepto de la amistad 

como parte del tejido de cualquier sociedad. Para este filósofo macedónico-griego hay 

tres tipos de amigos: Los que aman por interés; los que aman por placer y los que aman 

por virtud. Él sostiene que “La amistad perfecta es la de los hombres buenos y semejantes 

en virtud; porque éstos desean el bien el uno del otro por ser ellos buenos, y son buenos 

en sí mismos. Los que desean el bien de sus amigos por causa de éstos, son los mejores 

amigos, puesto que es por esa cualidad por lo que tienen esos sentimientos y no por 

accidente; así, su amistad permanece mientras son buenos, y la virtud es algo 

permanente.” (Esto desdice aquel lugar común respecto de las fisuras “insalvables” con 

su maestro y amigo llamado Platón). 

     Son varios los autores que han dilucidado este concepto vital. Entre ellos tenemos al 

viejo Cicerón que hablaba sobre la vejez y la amistad. Incluso el guatemalteco Juan José 

Arévalo, quien escribió un libro desde la óptica psicológica, pedagógica y filosófica, que 

el Ministerio de Educación (1984) de aquel hermano país publicó como un homenaje al 

expresidente, a fin de que todos los profesores y estudiantes conocieran la importancia de 

la amistad desde el punto de vista de la concordia social. En fechas recientes han 

aparecido tres libros sobre este tema, de escritores como Gustavo Villapalos (año 2000), 

Mariano Sigman y Jacobo Bergareche (año 2025). Todos estos autores profundizan 

gradualmente, unos más que otros, sobre el concepto de la auténtica amistad, porque la 

“Amistad es libertad”, según Anselm Grün (año 2009).  

     Desde mi modo de ver las cosas, la “amistad” es un concepto filosófico y social que 

concierne tanto a la moral como a la ética universal. Y se expresa en por lo menos tres 
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dimensiones. O tres largas vías. En primer lugar, se trata de la simpatía en donde impera 

el respeto mutuo. No debe haber jerarquías impuestas ni mucho menos subordinación de 

un amigo hacia el otro. La segunda dimensión es que las lealtades deben ser en doble vía, 

en tanto que una amistad unilineal genera tensiones y contrariedades. La tercera categoría 

(si así se le puede llamar) corresponde al capítulo espiritual de la amistad caritativa, muy 

por encima de las diferencias políticas, raciales e ideológicas, sobre todo en esta época 

cargada de confrontaciones estériles. En tal caso jamás se deberá confundir cualquier 

ideología doctrinal de cada época transitoria con la gran Filosofía universalizante. 

     En los días que corren las amistades escasean por diversas sinrazones, que tal vez 

abordaremos en otro momento, como contrapartida de los egoísmos y las envidias. 

  

     Tegucigalpa, MDC, 24 de mayo del año 2026. (Artículo publicado en el prestigioso 

diario La Tribuna de la capital de Honduras, del martes 26 de mayo del 2026, página 

cuatro, en la versión impresa del periódico).    
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EL NEO-VANGUARDISMO                                                                                                        

EN LA POÉTICA DE GUILLERMO ROTHSCHUH TABLADA 

 

Por Alexander Zosa-Cano 

 

I. INTROITO 

     La poesía es el mejor producto de exportación del pueblo nicaragüense. Y, sin dudas, 

es la palabra, herramienta de defensa y refugio, el proyecto que a todas luces le dio 

nombre a esta República de poetas. Luchas políticas internas, intervenciones 

norteamericanas y las catástrofes naturales han dado, no solamente a la geografía, 

cambios sustanciales, sino también a la conciencia de quienes somos y cómo nos 

percibimos ante los demás. Y en efecto, «Nicaragua, / la dulce tierra que inventó Darío 

[…] desde entonces vive de poesía» (De la Selva, 1957, p. 52).  

     En esa inmutable variante de fenómenos surge el Movimiento de Vanguardia que 

integró a la realidad escritural una serie de elementos que se encontraban en boga en 

América y Europa. José Coronel Urtecho, Luis Alberto Cabrales, Joaquín Pasos, Pablo 

Antonio Cuadra y compañía limitada, sería los abanderados que introducirían al 

imaginario nacional «una poesía rural en las haciendas de ganado de Chontales» 

(Cardenal, 1979, p.15) y el realismo libre (influenciados por la literatura norteamericana 

y francesa). La búsqueda de la tradición, referida por el poeta Ernesto Cardenal, fue 

sustancial pues el grupo intentaba entrar en contacto con los elementos que cohesionaban 

al pueblo en ese momento: la lucha contra de la Intervención Norteamericana (1912-

1926) y la exploración indígena dentro del mismo hombre nicaragüense. Es decir, 

intentaron conectarse desde la poesía a través de los valores del pueblo. 

     Los vanguardistas en su Primer Manifiesto (Granada, 1931) expresaron las 

necesidades de exaltar las virtudes de nacionalizar y afirmaban: «Presentaremos 

frecuentemente informes de estudios hechos sobre las artes indígenas, coloquiales y 

populares de Nicaragua […] publicaremos periódicamente unos cuadernos vernaculares 

en que daremos a conocer trabajos artísticos de la vanguardia literaria que formamos» 

(p.26). Ese proyecto cultural consistía en rescatar los saberes: el uso del español, 

tradiciones, costumbres y nacionalidad (Cuadra, 1979, p. 27). Ambicionan reconstruir al 

nuevo nicaragüense alejado del extranjerismo y refundar su conciencia en las ideas 

hispánicas.  

     Para el escritor Pedro Xavier Solís (2001) este proceso fue medular dentro del universo 

que asumió la Vanguardia. Y agrega: «Buscó como salvar el abismo entre las excelencias 

de la lengua popular y culta, ante las declinaciones de la tradición modernista. Ello se 

manifestó en la búsqueda de la identidad nacional» (p.21). Este proceso de renovación 

vanguardista estuvo marcado por dos líneas de trabajo: la búsqueda de lo nacional y la 

construcción de lo individual (Arellano, 1997, p. 210).  

     Esa búsqueda del pasado se vería expresa en el primer poemario de Pablo Antonio 

Cuadra (1912-2002) Poemas nicaragüenses (Editorial Nascimento, 1934, p. 128), 

publicado el mismo año del magnicidio de Augusto C. Sandino (1895-1934). El autor se 

posiciona frente a la realidad nacional y a los protagonistas del paisaje agrario. Guillermo 
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Rothschuh Tablada agregaría que este libro nace dentro de los subterfugios que Cuadra 

experimenta en Chontales. Pues, venir a «Chontales significaba vivir entre el orden y la 

aventura. Cantar a la zona del llano que se alarga entre el oscilante lago y la montaña fija. 

Comarca conservadora ayer, proveía de materia prima a los poetas revolucionarios ahora» 

(p.25).  

     Sin embargo, a pesar de todos los esfuerzos desde la vanguardia por abordar temas 

nacionales fueron efímeras descargas pirotécnicas de acercamiento que no trascendieron 

a la construcción de un ideario nacionalista. En palabras de Julio Valle-Castillo (2001) 

aquellas labores se gestaron «sin ahondar ni comprometerse con las posibilidades 

revolucionarias que inauguraba la lucha» (p.23).  

     La primera obra de este Movimiento que condensa la evocación terrígena y la herencia 

agraria (aunque canta al imperialismo en antítesis a los otros vanguardistas) será Poemas 

nicaragüenses (1934) de Pablo Antonio Cuadra. Sus registros poéticos «Caballos», 

«Canto a los cortadores de madera», «Iglesita de Chontales», «El tío invierno», «Lejano 

recuerdo criollo», «Adormidera», «Camino», «Tigre muerto», «Albarda» y «Trazo» 

fueron rubricados en la plena extensión de Chontales. No se debe excluir los poemas 

aislados de diversos autores vanguardistas y unificados por lo nacional: «Decires al indio 

que buscaba trigo» de Manolo Cuadra; «Canción de tarde en Nicaragua» de Alberto 

Ordóñez Argüello y «Primer Aguacero» de Luis Alberto Cabrales, por citar algunas 

obras.  

     La euforia del movimiento y de los ideales que evocaban se fueron transformando y 

cada uno fue adaptando a su voz poética su propia tesitura. José Coronel Urtecho (1983) 

lo expresaría de la siguiente manera: «Nunca hubo entre nosotros lo que se puede llamar 

una escuela literaria en que hubiera unidad de temas o de formas […] Nos ayudó a 

nosotros […] a enfocar la realidad, a que la poesía se interesara por la realidad. […] 

Aprendimos a usar el lenguaje de la calle, del pueblo, más o menos coloquial, 

conversacional» (pp. 47-50). De todos, Pablo Antonio Cuadra, sería quien se convertiría 

en un airoso promotor cultural de Nicaragua a través de sus poemarios: Canto temporal 

(1943), El jaguar y la luna (1959), Cantos del Cifar (1971) y Siete árboles contra el 

atardecer (1980).  

II. LA HERENCIA DE LA VANGUARDIA EN GRT 

     La primera tarea de Guillermo Rothschuh Tablada (Juigalpa, 26 de mayo de 1926 – 

Ibíd., 7 de noviembre de 2022) fue escrutar en los repositorios, temas campesinos (las 

vacas y toros; los caballos y el río; las albardas y los campesinos) en la poesía 

nicaragüense. Producto de aquella labor surgió la brevísima antología temática: 

Chontales en la poesía (Managua: Clan Intelectual de Chontales, 1957, p. 16). De 

brevísimo contenido: apenas reuniría a 8 autores con 24 poemas publicados en una época 

marcada de antologías temáticas: Cantos a Nicaragua (1946) de Luis Alberto Cabrales; 

Poesía mariana nicaragüense (1954) de Ignacio Pinedo; y Aves y pájaros en la poesía y 

el arte nicaragüense (1961) de Pablo Antonio Cuadra, para citar ejemplos. 

     En Chontales en la poesía (1957) se reúnen los poemas «La vaca muerta», «Albarda», 

«El tío invierno» de Pablo Antonio Cuadra; «Oyendo el canto de las poponé y las ranas» 

y «La luna de palo» de José Coronel Urtecho; «Cantar de la yegua luna» de Alberto 
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Ordóñez Argüello; «Ya sos marino, Emeterio» e «Idilio» de Fernando Centeno Zapata; 

«Se llama» y siete poemas numerados de Octavio Robleto; «Corrido de la corrida», 

«Nosotros», «Los indios viejos» y «Verdulera» de Joaquín Pasos; «Clara», «Crepúsculo», 

«Poemas de las pavas», «Canción para dormir a un negrito» y «Canción de la fiesta de 

toros» de Fernando Silva; y, «Elegía a diciembre, mayo y marzo», «Ordeño», «Velorio», 

«Huerta» y  «Caballo o viento» del editor que «no figura» entre los compilados «pero se 

auto incluye con cinco poemas» (Arellano, 2013, p.33). Los registros de Rothschuh 

Tablada fueron compilados en Poemas Chontaleños (1960). Tres erratas se podrían citar 

en este opúsculo: no tiene estudio crítico o introductorio, los textos no están referenciados 

y a los autores no se les reseña, y aunque no todos los poemas están rubricados en la 

región ganadera, tienen un hilo conductor que salva al trabajo: los motivos campestres. 

     Otra aproximación que Rothschuh Tablada llevó a cabo sería «Chontales en la poesía 

nicaragüense» (1968) ensayo monotemático compilado en El retorno del Cisne 

(Ministerio de Educación, 1983, p. 265). Un recorrido no exegético sobre las etapas de 

búsquedas y autores que más o menos han dosificado el tema agrario en sus creaciones. 

Pero no solamente señala los goznes que sirven de influencia entre los escritores 

nacionales y de los internacionales, sino que, recorre la aventura del lenguaje en la 

marginalidad de la memoria.  

III. LA NEOVANGUARDIA EN LOS CINCUENTA 

     En la Antología general de la poesía nicaragüense (1984) compilada por Jorge 

Eduardo Arellano, reúne a seis poetas: Guillermo Rothschuh Tablada (1926 - 2022), 

Fernando Silva (1927- ), Raúl Elvir (1927 - 1998), Mario Cajina Vega (1929 - 1995), 

Ernesto Gutiérrez (1929-1988) y Eduardo Zepeda Henríquez (1930) denominándoles la 

«Generación del 50». Así se conocerían a este grupo en diversas antologías. Arellano 

(2007) señala que se les ha llamado así equivocadamente, aunque «Tal “generación” no 

apareció en forma de grupo ni maduró con uniformidad cronológica, puesto que cada uno 

de los integrantes impusieron su personalidad» (p.385). Aunque es evidente los elementos 

que les unifica, cada uno tiene su intensidad poética: lo vernáculo, la exaltación a la 

naturaleza, la protesta social a favor del hombre por el hombre, y la burla como elemento 

evasivo y confrontativo.  

     Vital fueron las relaciones de estos autores con sus predecesores que exploraron la 

realidad, y desarrollaron con acierto otros géneros como el ensayo y la narración, y al 

unísono, el poético. Para Erik Aguirre (2012) entre los más «rigurosos» esta Rothschuh 

Tablada puesto que «Su poesía en buena parte vernácula, telúrica —exploración y 

exaltación de su tierra natal— deviene luego en magistrales demostraciones de erudición, 

intensidad verbal y virtuosismo lingüístico» (pp. 31-32).  

     Rothschuh Tablada se apropia de la ideología vanguardista para convertirla en un 

teorema. Explora osadamente al hombre y su paisaje, y exalta los valores en todo su 

quehacer constituyendo una obra orgánica: 5 pioneros y una provincia [ensayos] (1976) 

homenaje a Pablo Antonio Cuadra, Jaime Incer Barquero, Carlos A. Bravo, Germán 

Jarquín Sandoval y Gregorio Aguilar Barea; Letanías a Catarrán (1985) homenaje al 

«Padre y Maestro mágico de la tradición en Chontales» Vicente Hurtado Morales; Los 

guerrilleros vencen a los generales (1979) homenaje a Carlos Fonseca Amador; Quinteto 

a José Lezama Lima (1978) exploración barroca y definitiva catedra dedicada al autor de 
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Paradiso (1966); y Tela de cóndores (2005) homenaje al pintor ecuatoriano Oswaldo 

Guayasamín. La utopía está proclive en su obra agraria y se coloca frente a los vaivenes 

de universalizar lo regional.  

IV. ROTHSCHUH, EL NEOVANGUARDISTA 

     Debe señalarse que el Movimiento de Vanguardia, surgido en los años treinta, 

despliega una serie de características propias de la pos-vanguardia. El ultraísmo, el 

creacionismo y otras tendencias que estaban en boga fueron adaptadas por los jóvenes 

granadinos. En todas esas corrientes hubo una necesidad por rescatar las voces indígenas, 

para avivar el sentimiento nacionalista al que aspiraban como una exploración libre y 

directa desde el pueblo.  A partir de esos esos elementos, inferimos que la poética de 

Rothschuh Tablada, está influenciada por esa Vanguardia nicaragüense, pero construye 

su propia poesía, alejado en el tiempo, pero incisivo en sus exploraciones: desde el 

lenguaje polifónico y proximidades al neobarroquismo desde la visión pictórica, 

alusiones oscuras y densas.  

     La inquietud poética de sacar fuera de los linderos lo regional fue una obsesión en la 

poética de Rothschuh. No pudo hacerlo de otra manera que usando el lenguaje poético 

«de medular intuición terrígena e irradiante sensibilidad, mesura imaginativa y 

equilibrado empleo de recursos» (Arellano, 1997, p. 230). Toda la cimentación de su 

poética está expresa en tres libros: Poemas chontaleños (1960), Cita con un árbol (1965) 

y Elegía al Cedro (1974) en cuyas manifestaciones hay una renovación simétrica en el 

uso del lenguaje, pero conservador en el uso de los temas. Más vivo de la palabra y más 

polémico desde la acción.  

4.1. Intuición terrígena  

     La poesía de Rothschuh Tablada deviene de los interiores de la provincia. Observa 

sentencioso y toma el vocablo ciudad como eje de su poesía. Intenta desentrañar, a través 

de los sintagmas metafóricos, la esencia del pueblo. Sin embargo, sugieren que esta anda 

en decadencia y desde ese escenario busca respuesta a los cambios vertiginosos. La 

indagación de esos elementos capitales que redibujan la identidad está asida en el poema 

«Oda a Juigalpa»: «Juigalpa es una vaca echada / en pleno llano, / a quien los perros 

ladran / sin lograr levantarla // Trémula vida pastando / de amor en los solares; / testa de 

luz, mugido de emoción, / honda pezuña hurgando / metales entre el fango». Esa analogía 

de la ciudad y la vaca, no es un recurso novedoso en la poesía nicaragüense. Sin embargo, 

el autor la presenta alejada de las acepciones peyorativas; pues en el mamífero se explora 

la intuición maternal. Fidel Coloma González (1960) en su nota introductoria afirma que: 

«Adquiere Juigalpa esa maternidad mansa y nutricia, de ternura humilde y tosca, que 

evoca en nosotros el amor de madre campesina» (p.6). Este texto causó alteraciones (el 

autor ya había logrado así, capturar la atención entre los lectores) y en consecuencia el 

arrebato mediático ya había estado premeditado.  

     En su discurso «Juigalpa: una ciudad que va a la deriva» (1971), Rothschuh Tablada, 

contesta a los detractores y sale a la defensa de su texto:  

Este poema resintió a muchos chontaleños. Lo más, vieron en él, un 

rebajamiento al amado pueblo de Juigalpa, y, los menos, que no 

comprendieron la intención, cercenándolo, lo han declamado siempre para 
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rebajar al propio escritor. Sin embargo, todos olvidaron que yo había 

escogido como símbolo para esta ciudad, lo que está más cerca de la 

ternura, la vaca materna, la maternidad andando, porque es ella la que 

nutre y da vida a los pueblos y los niños hambrientos (p.3).  

     El poeta requiere de la acción sistémica y consagra estos temas a la vida pedagógica 

desde Convertir a las escuelas en Liceos agrícolas (1965); organizar los Liceos Agrícolas 

de Nicaragua —el primero en Juigalpa (especializado en ganadería); el segundo, en 

Matagalpa (especializado en caficultura) y el tercero en Chinandega (especializado en 

cítricos y cañas de azúcar)—  todos siguiendo el modelo francés; y la constitución de la 

Universidad Agraria de Nicaragua, sede Juigalpa Jofiel Acuña Cruz (1997). En todo su 

quehacer existe la voluntad para que su pensamiento agrario cale en las juventudes desde 

diferentes ángulos. En este sentido sostiene:  

Una juventud capaz y laboriosa, y que junto a las disciplinas técnicas, vaya 

un poco de cultura, un poco de civismo, un poco de sensibilidad social, 

para que mañana vueltos, al campo o a la pequeña granja, sean 

instrumentos de progreso y paz y no muro de contención y violencia para 

lograr esa otra Reforma Social que tanto necesitamos, una Reforma 

Agraria integral y democrática. (Rothschuh, 1968, p.60).  

     Otro aspecto que se denota desde la visión contemplativa es el amor que siente por 

Juigalpa: «Yo no, yo amo su extensión, / su pajonal, su baba/ su overa sombra que cubre 

/ a blancos y jueranos». Esa acumulación de adjetivos delimita las virtudes de la ciudad 

(cubre / a blancos y jueranos) y la demarcación del «Yo» antepuesto demuestra el apego 

por el agonizante animal cuya «extensión» y «pajonal» son la expresión de una ciudad 

que crece vertiginosamente sin planificación y sin linderos, y en el segundo caso alude a 

los terrenos fangosos de la parte baja del Mayales. Estas preocupaciones que se 

mantuvieron en el autor: «Hago esta referencia de carácter casi demográfico, porque si 

satisface que la ciudad crece, debe preocuparnos grandemente porque este crecimiento 

sea armónico y coordinado. Que los asentamientos tengan la colaboración del urbanista 

[…] que contemplen la salud, seguridad, electricidad economía y educación» (Rothschuh, 

1998, p.125). 

     Por otro lado, debe señalarse que si el gallo tiene una preeminencia en la poética de 

Luis Alberto Cabrales; la vaca es un aspecto fundamental en esta poesía de Rothschuh. 

En el campo surte la relación entre el hombre y el animal, pues los dos ven a la luna, 

«Vaquero y vaca / opuestamente la miran / con amor y con hastío», o su responso a la 

vaca muerta en la «Oda a Juigalpa» que los «Otros» comparecieron «con sendos cuchillos 

/ a rajar sus carnes palpitantes». Nótese que el poeta asume esa prolongación lírica y cita 

quienes son los que hacen daño al pueblo (los que tienen la hermandad de Pedrón) 

«Anoche asesinaron / a la vaca en el corral // Le dieron cuatro puñaladas: / tres en la ubre/ 

y una en su corazón maternal. // Leche y sangre / —su vida— / no volverá a brillar». 

     La muerte es un tema clave en esta poesía donde la nostalgia (propia del siglo XX) se 

asume en el texto «Oda al verano en los llanos de Chontales» pues aquí un verano calcina 

hasta la conciencia del individuo. No es un ambiente ajeno al ideario chontaleño, más 

bien es una radiografía del campo y sus componentes. Pero, se debe recalcar que en este 
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texto existen otros motivos sustanciales de la Vanguardia: tono conversador, el uso del 

verso libre, alusiones directas, diálogos, imágenes y el collage:  

Pero esto sí, amigo, no me avergüenza decirlo, 

tengo en mi carcaj un enjambre de flechas 

que clavé certero a las abejas discretas, 

para que envenenen el aire 

y entonces den al paisaje un aspecto, 

además de peligroso, serio y melódico: 

Darío-Gongorísimo; 

Darío y Gongora fritos con chile y aceite 

y puestos sobre una batea en el mercado. 

Poesía indigesta. Gesta indo-española. 

                                 […] 

Insisto que aquí, amigo, todo se seca, 

Y no vive nada, ni nadie. 

Sólo en el potrero brilla 

La calavera blanca de una vaca muerta 

bajo el sol, 

y que mira por un hueco: 

al pasto seco 

a la hormiga seca,  

al rio seco,  

reseco.  

 

     En el segundo apartado del primer párrafo se denota esa lucha contra «nuestro amado 

enemigo»; no para reducir la obra de Darío sino para popularizarlo: «Darío y Gongora 

fritos con chile y aceite / y puestos sobre una batea en el mercado». Esa tendencia 

superficial de la Vanguardia y el apasionamiento nacionalista también se ven reflejado en 

estos versos que aspiran a un apego a lo tradicional y oprobio al cambio. Además, se 

denota «en una poesía anticipadamente ecológica, como rechazo a la modernidad 

destructora» (Valle-castillo, 2001, p. 145) pues Darío para lo vanguardistas era símbolo 

de la literatura extranjera.  

     Ese posicionamiento en contra de la modernidad de la ciudad de Juigalpa es vital, y 

rechaza o se conmueve ante las mutaciones que va convirtiendo toda la geografía en una 

nueva ciudad que le será desconocida. De manera particular, en este poemario, se 

trasladan en un vaivén dos imágenes tienden a transpolarse: el árbol y el agua. El primero 

será una constante que fue madurando esa sensibilidad en Cita con un árbol (1965) y 

Elegía al Cedro (1974) y el segundo se consagrará en «Aguas arriba o Cantos para los 

piperos» del segundo apartado de Poemas chontaleños (1960).   

     La muerte del árbol del Parque-Mirador Palo Solo evidencia esa realidad. Al árbol se 

le han dado características humanas: «Está muerto tu pelo, tu boca, / tu sonrisa; todo está 

muerto ahora, / hasta mi pueblo — Juigalpa— / que está elevando en tu nombre, / y para 

que lo oigas mejor, / su bandera de llanto en los pájaros / que cambiaron su rumbo por la 

muerte». 
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     Y con sarcasmo celebra la instalación del sistema de agua potable (que vendrá a dejar 

más seco todo) en una ciudad que tradicionalmente se utilizaban pozos y a los pineros en 

esa simbiosis de hombre-naturaleza: «El agua nueva dio, más que el vino, / júbilo a la 

ciudad. Y ensimismados todos / olvidaron pronto la lluvia / que nace en la montaña. // Y 

entonces las campanas roncas de aleluyas / reanudaron sus voces llamando al entierro». 

El poeta rememora la construcción de la pila gigantesca La Chompipera (todo un hito en 

su época) para almacenar agua y que perderá su utilidad: «Y fue sepultado con el sol y 

ramas verdes / el enorme pilón que manos viejas ahondaron». Esos mismos ríos son 

escrutados en Cita con un árbol (1965): «Buscamos en el río al pez / que por su boca 

muere —pez de plata— / y a la tortuga —clown de hierro— que nunca muere».  

     El río Mayales adquiere otro significante y es personificado por el poeta en «Insomnio 

del río». El poeta no tiene un lago a quién cantarle, como los granadinos, y se apropia del 

río como elemento viviente, morada de peces y pescadores; de lavanderas y silencios.  

El insomnio del río sube a la ciudad 

con desvelado paso que no sorprende al día. 

 

Canto nocturno, cruzando los silencios 

Bajo la expectación de ramas y luceros. 

 

El crique dio a su llanto los primeros ruidos  

Hasta hacer del torrente un alarido inmenso. 

 

¿Y quién diera a su lengua de gritos desabridos  

anchos esteros hondos, parajes con sardinas, 

 

para callar mojarras, sábalos, guabinas,  

para callar las cuerdas fugaces de la anguila? 

 

¡Oh ruido del río! ¡Oh paternal zumbido! 

Mi estancia llena de peces que espinan mis oídos.  

 

     Si Pablo Antonio Cuadra presenta al Cocibolca como un micro océano en Cantos del 

Cifar y del Mar Dulce (1985); Rothschuh Tablada construye ese ideario con las aguas del 

río Mayales en las «Aguas arriba o Cantos para los piperos» que vendrían a ser la 

reconfiguración humanizada de su rivus nostrum. A propósito, el escritor Steven F. White 

(2009), sostiene: «La ubicación geográfica y específica, entonces, facilita la creación de 

una identidad compartida que se expresa a través de los rasgos folklóricos. […] Ayuda a 

un sentido fuerte de identidad personal y grupal, e indica la profunda afectividad entre los 

residentes locales» (p.146). 

4.2. Dimensión del mundo indígena  

     La temática aborigen ha estado presente en la poesía nicaragüense mucho antes de la 

presencia del Movimiento de Vanguardia. Un caso particular en estas exploraciones fue 

el poeta Salomón de la Selva (1893-1959) y su libro Acomixtle Netzahualcoyotl (1958) y 

el folklorista Francisco Pérez Estrada (1917-1982). En la introducción sin firma de la 
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brevísima antología El indio en la nueva poesía nicaragüense (1968) se anota: «Lo 

significativo del fenómeno radica en que constituye una fuente creadora, oculta y vital de 

nuestra poesía nueva» (p.9).  

 

     Si bien esta búsqueda del indio origina más adelante estudios historiográficos y 

folklóricos, en el caso de Rothschuh Tablada, su aproximación se concentró en dos 

aspectos: el rescate del habla popular en El refranero chontaleño (1992) porque «abundar 

en refranes prueba que el pueblo que es observador, filósofo, sentencioso» (Cuadra, 1992, 

p. 7) y en la palabra que tiende a rebelarse contra los políticos y politiqueros, abocándose 

a la defensa de los campesinos o representándolos según su ideario social, aunque en el 

caso de la Vanguardia, según Arellano (s.f) esa visión «desgraciadamente no penetraba 

en el fondo de la realidad social del pueblo nicaragüense» (p.71).  

     Este mundo indígena, en la poética de Rothschuh, es representado por dos vocablos: 

el indio (incivilizado) y el campesino (mestizo católico-indio civilizado) que realiza un 

sinnúmero de actividades propias del mundo agrario: campistos, vaqueros, guitarreros, 

piperos y pescadores.  «Los que en números pares / van a la escuela y cantan: / Los indios 

quieren pan, / los indios quieren pan; / los que luchan, / los que sueñan, / los que escribe 

“amor” / en las paredes, / los que extraen la raíz / al número y a la flor / el fruto; esos, 

César, se salvan. / Los analfabetos van al infierno». 

 

     El indígena es el último eslabón del escalafón social y desde las estructuras estatales 

intentaran quitarle la identidad utilizando el sistema educativo, los que se oponen tienen 

la complacencia de ser resiliente a la conquista y la evangelización, pero serán los que 

pagarán las consecuencias: «Para el desayuno, pescado. / Para el almuerzo, pescado. / 

Para la cena, pescado // Postre de pescado // Duermes, y bajo tu sueño navegan: / 

pescados, pescados, pescados // […] Para ser Ministro hay que ser letrado. / Hay que 

mojarse el culo para comer pescado».  

 

     Pero ante esas adversidades el campesino sigue siendo un hombre cabal e íntegro, 

prototipo del ideario nicaragüense que se pretende rescatar: «Que bien era su recio perfil 

/ corriendo sobre el llano, / y su cuerpo, que liviano en el agua». Se requiere de este 

individuo que ha sido catalizado por la iglesia sumido en la conquista cultural: «San Isidro 

Labrador, / quita el agua y pone el sol. / Indio con india salen, / bajo un iris de color». 

Para cerrar este acápite valdría la pena exponer que en estos poemas se alude, excepto en 

una ocasión, al papel de la mujer indígena. Existe todo un escenario rural donde el hombre 

originario hace alarde de su valentía y expresiones, caprichos y destrezas agudas, donde 

el hombre es retratado; pero las vicisitudes de la mujer son obviadas y se desencarna el 

espíritu de la mujer. 

 

     En síntesis, la obra de Guillermo Rothschuh Tablada, está influenciada por los temas 

del Movimiento de Vanguardia surgido en los años treinta en Nicaragua. Es claro que el 

retoma toda la conciencia agraria a partir de su realidad y lo remarca a través de la 

literatura con sus propios rasgos lingüísticos que le definen. Por otro lado, ante la falta de 

una obra sistemática que aborde esa realidad, este autor se convierte, en palabras de Pablo 

Antonio Cuadra, al recibirlo como recipiendario de la Academia Nicaragüense de la 

Lengua, en: «la voz de nuestros llanos, la lengua creadora y popular de los centauros 

chontaleños y su esperanza agraria encarnada en un poeta». 
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ACTIVIDAD CULTURAL PUERTAS ABIERTAS DE LA ACADEMIA, 

CON ESTUDIANTES DE LENGUA Y LITERATURA DEL RECINTO URANIA 

MONTÁS DEL INSTITUTO SUPERIOR DE FORMACIÓN DOCENTE SALOMÉ 

UREÑA, ISFODOSU (RECINTO DE SAN JUAN DE LA MAGUANA) 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

En el marco de la actividad cultural Puertas Abiertas de la Academia, Rita Díaz sostuvo un 

enriquecedor conversatorio con estudiantes del Instituto Superior de Formación Docente Salomé 

Ureña (ISFODOSU), recinto San Juan de la Maguana. 

La jornada estuvo dedicada a reflexionar sobre la labor de las academias de la lengua y la 

responsabilidad lingüística de los hablantes. La actividad fue coordinada por la escritora y 

académica de número Rita Díaz, con el apoyo de los docentes del área del referido recinto, quienes 

promovieron la visita con el propósito de que los estudiantes conocieran la institución y 

comprendieran las funciones que desempeña en la sociedad. 

Rita Díaz dio la bienvenida a los visitantes e inició su intervención destacando el privilegio que 

representa para la Academia recibir a jóvenes estudiantes, a quienes definió como pilares del 

crecimiento intelectual del país. 

Como punto de partida para el diálogo, preguntó: ¿Cuál es su lengua materna? Los estudiantes 

respondieron que el español. A continuación, formuló una segunda interrogante: ¿Sabían antes de 

esta visita que existía una Academia de la Lengua? Las respuestas fueron variadas. Posteriormente 

preguntó en qué países se habla español y cuántas academias de la lengua española existen en el 

mundo. Este intercambio permitió explicar que también existen academias en Estados Unidos y 

en África, hecho que sorprendió a varios de los asistentes. 

Más adelante, Rita Díaz explicó que la Academia Dominicana de la Lengua fue fundada en 1927 

y expuso los ideales culturales que han orientado su labor desde entonces. Asimismo, describió 

la estructura y las funciones tanto de la Academia Dominicana de la Lengua como de la Real 

Academia Española (RAE), destacando que, junto con las demás academias, integran la 

Asociación de Academias de la Lengua Española (ASALE). Señaló que estas instituciones 

trabajan de manera coordinada en la elaboración del Diccionario, la Gramática, la Ortografía y 

otras obras fundamentales para el estudio y la difusión del español. 
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También explicó que las academias constituyen comisiones especializadas para desarrollar 

proyectos específicos, como ocurre con Fundéu Guzmán Ariza. En este contexto, presentó el 

origen de esta institución, su vínculo con la RAE y el proceso de elaboración de los artículos que 

publica periódicamente. Algunos estudiantes participaron con preguntas y se les invitó a consultar 

dichas publicaciones y a suscribirse para recibir semanalmente sus recomendaciones lingüísticas. 

Además, comentó que Argentina cuenta igualmente con una fundación de este tipo, por lo que, 

junto con la dominicana, son las únicas existentes en América. 

Como parte de la actividad, la profesora Rita Díaz distribuyó ejemplares de diversos diccionarios 

elaborados por la Academia Dominicana de la Lengua para que los estudiantes pudieran 

explorarlos y consultar algunas palabras. Aprovechó este momento para explicar que una de las 

principales misiones de las Academias consiste en observar el uso que los hablantes hacen de la 

lengua, documentar sus variaciones e incorporarlas a diccionarios e investigaciones lingüísticas, 

contribuyendo así a una mejor interpretación de la realidad del idioma. 

En ese sentido, destacó el valor del Diccionario del español dominicano, obra que recoge las 

particularidades léxicas del español hablado en la República Dominicana, tanto desde el punto de 

vista fonético como semántico. 

Los estudiantes manifestaron especial interés por esta publicación y aprovecharon la oportunidad 

para conocer el proceso mediante el cual una palabra puede incorporarse a un diccionario. Se 

explicó que las academias evalúan cuidadosamente la extensión y permanencia de su uso antes 

de admitir nuevas voces, evitando incluir expresiones que respondan únicamente a modas 

pasajeras. 

Durante el encuentro, uno de los docentes acompañantes preguntó si la Academia Dominicana de 

la Lengua ofrecía programas de capacitación dirigidos a docentes y estudiantes. Rita Díaz 

respondió que la institución mantiene una permanente disposición para colaborar en este tipo de 

iniciativas y señaló que solo es necesario establecer contacto con la Academia para coordinar las 

actividades formativas. 

Al concluir la jornada, Rita Díaz agradeció la presencia de los profesores y estudiantes del 

ISFODOSU y expresó el deseo de que la experiencia despertara en los participantes un mayor 

interés por el estudio de la lengua, la creación intelectual y el desarrollo de la capacidad de 

interpretación y valoración del patrimonio lingüístico. 

Santo Domingo, D.N. 

19 de junio de 2026 
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PRESENTACIÓN DEL POEMARIO UN BESO ES UN MANGO CON LENGUA, 

DE NATALIA PERALTA RINCÓN  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La sala Aída Cartagena Portalatín de la Biblioteca Nacional Pedro Henríquez Ureña 

acogió la presentación del poemario Un beso es un mango con lengua, de la escritora 

Natalia Peralta Rincón, publicado por la colección Maresía. El acto reunió a familiares, 

escritores, intelectuales y personalidades vinculadas al ámbito cultural, quienes 

acompañaron a la autora en la puesta en presentación de una obra que explora el amor, la 

memoria, la infancia y los vínculos afectivos desde una sensibilidad profundamente 

caribeña. 

Uno de los momentos más emotivos de la actividad estuvo a cargo de la filóloga María 

José Rincón, miembro de número de la Academia Dominicana de la Lengua, directora 

del Instituto Guzmán Ariza de Lexicografía (IGALEX) y madre de la autora, quien dio 

lectura a la semblanza autobiográfica escrita por la propia Natalia Peralta Rincón: 

“Mi madre es sevillana y hace diccionarios. Mi padre es dominicano y adora cantar 

boleros. De esa mezcla andaluza y caribeña, de sus paisajes, sabores, ritmos y palabras, 

nazco yo y nace mi poesía”. 

“En mi casa siempre había libros y gente leyendo. Mi familia me inculcó el placer de la 

lectura y el amor por la comida, la cultura y el mar. Recuerdo que, desde pequeña, soñaba 

con ser escritora. Todos mis cuadernos del colegio tienen la clase escrita por delante y 

relatos, canciones y poemas escritos por detrás”. 

“Con una vocación tan clara y el apoyo de mi gente, durante mi etapa universitaria busqué 

espacios donde pudiera escribir: la licenciatura en Comunicación Social en Santo 

Domingo, la especialidad en Cine en Estados Unidos, los másteres de Guion en Sevilla y 

Salamanca, además de numerosos cursos de escritura creativa”. 

Posteriormente, la doctora María José Rincón González destacó que Un beso es un mango 

con lengua constituye una propuesta poética de gran fuerza simbólica, cuyo título 

compara el beso con la experiencia de comer un mango: un gesto dulce, intenso, jugoso 

y plenamente disfrutable. Según explicó, esta metáfora expresa la cercanía, la pasión y la 

espontaneidad desde una perspectiva profundamente caribeña. 

La obra recorre emociones y experiencias de la vida cotidiana mediante poemas 

dedicados al amor, el desamor, la infancia, la nostalgia, la familia, los afectos y la 

memoria. Todo ello se construye a partir de un lenguaje sencillo, delicado y cargado de 

imágenes inspiradas en el Caribe, con el propósito de revelar la belleza de las pequeñas 

cosas y transmitir emociones de manera auténtica. 

El escritor Miguel Yarull, responsable del prólogo, valoró la obra como una poesía que 

se resiste al cinismo, al aburrimiento y a la prisa de nuestro tiempo. Señaló que esa 
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resistencia descansa en el amor de la autora por las palabras, en el cuidado de las ideas y 

en la búsqueda de una sencillez capaz de alcanzar una extraordinaria fuerza expresiva. 

Añadió que Natalia Peralta Rincón cultiva un universo poblado de mangos, dulces, caña, 

niñez, cercanía, amor, desamor y nostalgia, un paisaje íntimo que protege “como un 

huerto en algunas llanuras de Sevilla”. Asimismo, afirmó que la autora se celebra a sí 

misma al mejor estilo de Walt Whitman, con sus virtudes y sus imperfecciones, y 

concluyó que Un beso es un mango con lengua no pretende ser otra cosa que poesía en 

estado puro, precisamente porque no necesita aspirar a nada distinto. 

Como parte de la presentación, Natalia Peralta Rincón compartió con el público la lectura 

de varios de sus poemas, entre ellos “Tan joven”:  

 

Tan joven 

No he sido nunca tan joven como hoy. 

Se acercan a mi puerta un ejército  

y me siento capaz de vencerlo  

(esta mañana abrí un tarro de mermelada). 

 

Creo que está muy lejos todavía  

O la música no me deja oír los pasos. 

 

Desayuné una tostada crujiente y salada.  

Es esa hora muerta del domingo en la mañana  

de la que yo me considero reina. 

Ando en bata, no tengo mucho que hacer.  

Mientras tanto, 

mi corazón arde en pasiones dichosas y miserables. 

Me rabia todo el cuerpo y tiemblo. 

 

Qué gusto ir a galope. 

Qué gustazo vivir así. 

 

La joven poeta comentó con especial emoción este texto. Explicó que lo escribió años 

atrás, lo olvidó en una libreta y, al reencontrarlo tiempo después, descubrió en él una voz 

con la que pudo reconocerse por primera vez como poeta. 

La autora también leyó el poema “Busco un lagarto”, una composición de gran riqueza 

simbólica en la que la búsqueda del pequeño animal se convierte en metáfora de la ilusión 

cotidiana, el asombro y la esperanza. 

 

Busco un lagarto 

Busco un lagarto 

púrpura y melocotón 

que sabe pedir deseos, 

jazmín, limón y romero, 

silbar y tejer palabras 

en cadenetas de algodón. 

 

Por las mañanas claras, 

busco su rastro de miga de pan y gotas de miel, 

sus diminutas huellas de barro en la loseta, 

su olor a tierra mojada y a nacer. 
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Por las tardes tostadas, 

busco su rastro anaranjado de vermut en el club de jazz, 

las eses de su larga cola sobre el mar, 

su olor a dama de noche y a deseo. 

 

Cada día al abrir los ojos 

busco un lagarto púrpura y melocotón 

mientras pienso 

entre el pan y las losetas 

qué bonito un lagarto deseoso y silbador  

y qué bonito tener 

en las noches de deseos 

un lagarto 

jazmín, limón y romero 

al que buscar. 

 

Al comentar este texto, expresó: 

“Quizás es cosa de mi familia o algo que se aprende en el Caribe, pero yo sé buscar un 

lagarto. Lo busco cada día en los lugares habituales y en los sitios más insospechados. 

Las más de las veces lo encuentro; otras no tengo tanta suerte, pero el simple hecho de 

salir a buscarlo ya me entretiene. Pienso que debería ser una asignatura obligatoria en la 

educación formal: aprender a buscar la ilusión de cada día y luego hacerlo, una y otra 

vez”. 

Las lecturas permitieron al público acercarse al universo poético de Natalia Peralta 

Rincón, caracterizado por una voz íntima, luminosa y cercana, donde conviven la 

memoria familiar, el paisaje caribeño, la delicadeza y la contemplación de lo cotidiano. 

La actividad concluyó con las palabras de la doctora María José Rincón González, quien 

agradeció la presencia de los asistentes y destacó el respaldo brindado a esta publicación.  

 

Santo Domingo, 25 de junio de 2026. 
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DESTELLOS DE GLORIA,  

NOVELA DE CÉSAR ABRÉU FERNÁNDEZ 

 

Por Miguelina Medina 

 

A Rafael Hernández Figueroa 

   

     En mi breve presentación de esta obra quiero empezar exponiendo el sentido 

testamentario o medular de la misma y es que exalta el mensaje de Duarte: “Nuestra patria 

ha de ser libre e independiente o se hunde la isla” (p. 155 y p. 61), combatiendo 

enérgicamente la, calificada por mí, obscena, dicha por los haitianos desde los inicios “La 

isla es una e indivisible” (p. 152), además de vomitar a la, también calificada por mí, 

ramera “Gracias a Dios volveremos a ser españoles” (p. 310), ampliando este rechazo a 

cualquier nación que lo intente (como el caso de Inglaterra, según registra la obra en las 

páginas 276 y 277).     

 

     La motivación que tuvo este autor es el 

patriótico, el amor al patrio suelo, sin el cual no 

tuviera alma esta obra, aunque el motivo 

adyacente, también es claro, como él lo dice en 

su “confesión” es realzar y dar reconocimiento a 

las obras determinantes de los veganos en las 

luchas por la soberanía nacional ganada a pulso 

pero llena de conciencia y de conocimiento —y 

de paz pese a que ellos optaran por la guerra— 

por lo que se pueden nombrar de intelectuales, 

pues fueron formados persistentemente a través 

del tiempo en la historia, filosofía y en la teología 

por los sacerdotes y militares (en este último caso 

incrustados dentro del bando contrario debido a 

las estrategias de guerra).        

 

     Todos los pueblos citados en esta novela son 

reales al igual que los nombres de los 

combatientes, excepto el de Chago Roque y 

alguno que otro nombre de mujer que el autor echó mano debido al género mismo que lo 

impone y a su deleite como auténtico narrador. Personalmente, agradezco al autor valorar 

la primacía del general Santiago Rodríguez en la Restauración de la independencia de la 

república al hacer explotar su corazón volcánico y patriótico responsable de tomar la 

iniciativa de izar en Capotillo, junto a un grupo de también patriotas, la insignia tricolor 

que nos identifica como dominicanos a partir de entonces y para siempre (pp. 311-312).       

 

     Esta obra es claramente una novela, pues cuenta con los recursos estéticos que así la 

conforman: narra una historia central vertical, la soberanía nacional de la recién fundada 

República Dominicana, arrancada de los 22 años en posesión haitiana, en 1844; sobre 

Foto: Miguelina Medina. 
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este tema el autor aglomera las luchas a favor de este hecho que los dominicanos quisieron 

mantener impoluto ante los intentos de muchos de mantener la mancha de la esclavitud 

sobre esta nación. Dicho tema lo manejó sobre una tabla de fechas que no aflojó durante 

toda la narración: casi como una crónica desarrolló los sucesos. A su historia el autor la 

dotó de un personaje principal, que no es un alter ego como dicen que lo es, los que la 

han leído, el inspector Dolores Morales en la obra del destacado escritor nicaragüense 

Sergio Ramírez titulada La maldición de Ranfis, aunque sí es un digno justiciero de la 

soberanía de su país y de que su carta magna sea la mejor para sus ciudadanos, 

primeramente, y luego para la convivencia de respeto de los derechos de los pueblos de 

los que tenían conocimiento. Creo también que este maravilloso personaje, Cesar Abréu 

lo armó con sus propias dotaciones patrióticas y morales y, para suerte del lector, no lo 

mató y al final de la obra quedó vivo, como lo deseábamos, junto a su esposa e hijos y a 

muchos compañeros de luchas. Otro rasgo que exhibe el género en esta obra es la estética 

o la forma o la palabra narrativa, misma que el autor adorna con su espíritu de poeta de 

principio a fin, pues las descripciones de los momentos, tanto espirituales como del 

cosmos mismo, llegaron a parecernos parte de los personajes silentes de la obra que 

también sufrieron desgaste emocional, como los ríos, el mar o la luna y el sol, 

sentimientos conocidos a través de las alteraciones místicas del narrador que no son más 

que la encarnación de la propia hipersensibilidad del autor, Todo esto proporciona un 

deleite al lector cansado del terror de la guerra sangrienta que se libraron en ella, hechos 

que aluden claramente a las que libró en la vida real este país de América. El narrador, 

omnisciente en gran manera, tuvo sus momentos de parcialidad, dato que comprobamos 

al ya ofrecido por el autor mismo en su “confesión” al inicio de la obra. Es bueno decir 

que el autor formó a este personaje central de su obra magnífica y completamente, desde 

mozalbete hasta alcanzar la madurez en sus luchas patrióticas al lado de otros que 

subieron formándose como él alcanzando este el grado de coronel. El autor dotó al 

hombre —y narró desde sus inicios hasta el fin— del amor de una mujer: entre Chago 

Roque y su esposa Mercedes, una fabulosa muchacha de familia respetuosa de las buenas 

costumbres y una compañera fiel y justa con los designios divinos de su marido, hecho 

que adornó con esmero trayendo al lector las antiguas maneras para establecer una 

relación seria con una muchacha, o, mejor nombrado, matrimonio. Palabras como tisana, 

mejunje, o registros culinarios como batata y yuca con tocino, nos fascinaron a la hora de 

encontrarnos con ellas en esta obra. No faltó la atrevida muchacha que atraída por los 

militares apuestos se le quisiera entregar por pasión o por ardor de la edad y el personaje, 

respetuosamente, negarse a su desafuero aun habiéndose escondido ella dentro de su 

cama.  

 

     La obra es, por tanto, para mí una historia novelada, pues está dotada en su totalidad 

de los hechos reales (como el mismo autor lo anuncia en su “confesión”) de nuestra 

historia vívida. Y, como nos ha aclarado el narrador experto en novelas históricas Bruno 

Rosario Candelier, si hay más historia (como es este caso de Destellos de gloria) es 

historia novelada, y si hay más ficción, es novela histórica —esto para registrar el velo 

frágil de la diferencia—), aunque, por supuesto, el autor fabuló en gran manera las 

palabras y formas de hablar de aquellos tiempos, además de que recordó el suceso del 
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Descubrimiento de América, pues es, no lo olvidemos, una novela, una creación literaria 

narrativa. 

 

Tiempo de la narración 

 

     La novela abarca 22 años de narración desde 1841 hasta 1863. Inferimos que el 

personaje Chago Roque tendría, al inicio de la historia, unos 14 años, pues muy joven fue 

huérfano de padre, dice la obra, y en su sobrevivencia y labranza de la tierra tuvo que 

hacerse cargo de muchas cosas de las de su padre para ayudar a su madre. Así que tendría, 

al final de la obra, unos 36 años. Y abarca los hechos de la Independencia y la 

Restauración de la república. En este sentido, el autor no dejó pasar la oportunidad de 

narrar costumbres religiosas así como también las festividades del nacimiento de Jesús o 

la Natividad o Navidad, pues es un dominicano a carta cabal y también creyente en Dios, 

sin dejar de creer en la intuición y el mito y revelación mística. 

 

Punto cúspide de fascinación 

 

     Debido al amor y a la admiración de Chago Roque por el patricio Juan Pablo Duarte, 

el autor grabó unos párrafos con esta exuberante personalidad en donde el personaje se 

deleitó hablando con él y escuchándolo expresarse… y mirarlo a los ojos y el sublime 

porte lo cual le pareció divino e increíble (pp. 119-125), como les parecerá a muchos de 

los lectores, dentro de los cuales me incluyo, inclusive acompañados de sollozos.   

 

Frases célebres del autor en su obra 

 

     Las citas faltantes de algunos pasajes las colocaré en mi estudio al momento de su 

publicación en el boletín del Ateneo Insular, si el maestro así lo permite. Por ahora solo 

citaré dos frases céleres de las muchas que recorren esta obra de César Abréu Fernández, 

como nos ha enseñado don Bruno Rosario Candelier que deben tener todas las obras 

literarias o tratar de encarnar en ella una “noticia nueva” o novella.   

 

     La primera, que da testimonio de la relación con Dios del autor, un maestro de altas y 

quizás subliminales enseñanzas, y de que quizás hay algo nuevo en aquella historia del 

descubrimiento de América, algún impacto en esta isla que aún no ha iluminado como lo 

ha debido hacer para sanación de estos pueblos sometidos a esta aparente incongruente 

alta Voluntad, y que tal vez no se ha recogido en ningún ensayo ni ficción ni argumento 

teológico (de donde viene quizás este deseo de libertad y defensa de nuestra fe a ultranza, 

entre otros detalles históricos), es la siguiente y muy amplia de argumentos —en voz del 

narrador— (p. 59): 

 

Al llegar a la cima eran esperados por los habitantes del lugar, quienes en vista de que en 

el lugar donde estaba edificada la iglesia aún permanecían los restos de sus paredes y 

techo caídos durante el terremoto del año anterior [1842], construyeron un altar 

provisional debajo del árbol de níspero, de cuyas ramas -conforme cuenta la leyenda- 
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Cristóbal Colón ordenó confeccionar la Veracruz que se plantó en aquel lugar por primera 

vez en América, en marzo de 1494, momento en el cual quedó establecida por el sacerdote 

mercedario Juan Infante que acompañaba a Colón, la devoción  a la virgen de Las 

Mercedes. Pero… ¿qué condujo a Colón a plantar la cruz de Cristo por primera vez en el 

Nuevo Continente en ese lugar? Veamos: Colón, merodeando por esos lugares, percibió 

acercarse la noche, cuando el manto púrpura que desde el horizonte iba lentamente 

perdiendo su color hasta desvanecerse en lo gris del crepúsculo anunciando la noche que 

se avecinaba con su imponente pedrería sideral, en busca de protección y para pasar la 

noche ascendió al cerro [Santo Cerro, La Vega]. Mientras subía, un cambiante verde se 

extendía bajo sus pies, albergando palmas pretendiendo horadar el firmamento, mientras 

zapoteros, caimitos, bijas, guanábanos, guayabos y mameyes se abrazaban y ofrecían sus 

copas a pájaros que, batiendo sus alas multicolores, llenaban el espacio de poli-armónicas 

sinfonías. ¡Nunca antes se sintió tan cerca de Dios! 

      

La otra frase célebre es la siguiente (p. 122, año 1844, Duarte en La Vega):  

 

Al pasar por el puente de piedras construidos por los haitianos en la calle Del Caño, las 

patas de los caballos resonaron y llenaron el espacio de un ruido que parecería como si 

desde lo más profundo del corazón de la tierra estaría palpitando de júbilo, ruido que se 

confundía con el unísono latir de los corazones de los veganos al ver llegar al hacedor de 

la patria. 

 

Notas bibliográfícas: 

 

ABRÉU FERNÁNDEZ, César Arturo: Destellos de gloria, Santo Domingo, Santuario, 2023.  

 

ACENTO.COM: 'Las luchas en Centroamérica contra las dictaduras nunca habrían sido 

posibles sin Costa Rica como lugar de refugio y libertad': Sergio Ramírez, novelista y 

exvicepresidente de Nicaragua (Autor: BBC News Mundo). Fecha: 18-5-2026. 

Disponible en: https://acento.com.do/bbc-news-mundo/las-luchas-en-centroamerica-

contra-las-dictaduras-nunca-habrian-sido-posibles-sin-costa-rica-como-lugar-de-

refugio-y-libertad-sergio-ramirez-novelista-y-exvicepresidente-de-nicaragua-

9680822.html (consulta [en línea]: 26 de junio de 2026): 

 

ROSARIO CANDELIER, BRUNO: «El secreto del monje, de Arnaldo Espaillat Cabral: una 

novela histórica con una lección ejemplar». Academia Dominicana de la Lengua, 26 de 

noviembre de 2019. Disponible en:  https://academia.org.do/2020/09/04/el-secreto-del-

monje-de-arnaldo-espaillat-cabral/ (consulta [en línea]: 26 de junio de 2026).  
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Excmo. Sr. Don Bruno Rosario Candelier 

Director de la Academia Dominicana de la Lengua  

 

 

  

Estimado director: 

 

 

Los resultados de la revisión de la ejemplificación registrada en el DED y el registro 

de las fuentes documentales en el módulo de nómina de la base de datos lexicográfica se 

han incorporado en la BDL del DED y ya están disponibles para su consulta por los 

usuarios. 

Las siguientes tablas registran los datos cuantitativos de las actualizaciones de 

2025, de la primera actualización trimestral de 2026 (DED.2.5) y de las actualizaciones del 

mes de abril y mayo de 2026, correspondientes a la segunda actualización trimestral de este 

año (DED.2.6).  

 

 Etimología Adición 
lema 

Adición 
sublema 

Supresión 
lema 

Supresión 
sublema 

Modificación 
lema/sublema 

2025 155 – 1.39 % 137 48 6 0 13 

DED.2.5 48 21 11 6 1 6 

Abril 2026 
DED.2.6 

8 9 1 0 0 3 

Mayo 2026 
DED.2.6 

11 7 5 1 0 2 

Total 312 – 2.79 % 174 65 13 1 24 
 

INFORME MAYO 2026 PARA LA ACADEMIA DOMINICANA DE LA LENGUA 
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En relación con las labores encaminadas a la publicación del Diccionario jurídico 

dominicano, han concluido las tareas destinadas a su publicación. A la conclusión de este 

informe se había recibido el prólogo de la obra y se había solicitado el registro ISBN de 

ambos tomos. 

En lo relacionado con la participación del equipo académico dominicano en el 

Corpus ASALE, el 11 de mayo a las 17:00, hora de Madrid, tuvo lugar una reunión por 

videoconferencia con la participación del equipo de dirección y coordinación del corpus 

ASALE, entre ellos el director, Guillermo Rojo, y la coordinadora, Mercedes Sánchez, y de 

los equipos académicos colaboradores del Corpus ASALE.  

Nuestro equipo ha recibido una nueva versión de las pautas de trabajo, que 

establecen el marco general de actuación del proyecto. El 11 de mayo a las 17:00, hora de 

Madrid, ha sido programada una reunión por videoconferencia con la participación del 

equipo de dirección y coordinación y con los distintos equipos académicos colaboradores 

del Corpus ASALE. 

Una vez publicada la versión 0.3 del Corpus ASALE, que consta de 16,5 millones 

de palabras, comienza la segunda fase de trabajo en el corpus, en la que seguirá trabajando 

el equipo del Igalex y la Academia Dominicana de la Lengua. 

 Adición 

acepción 

Supresión 

acepción 

Modificación 

definición 

Modificación 

marca 

2025 263 10 127 15 

DED.2.5 42 14 65 4 

Abril 2026 
DED.2.6 

14 0 9 7 

Mayo 2026 
DED.2.6 

16 1 12 2 

Total 335 25 213 28 

 Revisión 

ejemplos 

Adición 

ejemplo 

Actualización 

ejemplo 

2025  269  

DED.2.5 713 67 63 

Abril 2026 
DED.2.6 

208 20 21 

Mayo 2026 
DED.2.6 

488 26 29 

Total 1409 382 113 
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Guillermo Rojo hizo mención expresa de los resultados del equipo dominicano, 

cuyo corpus nacional alcanza los 5 millones de palabras. 

El equipo lexicográfico del Igalex y de la Academia Dominicana de la Lengua han 

participado con éxito en el XI Congreso Internacional de Lexicografía Hispánica, 

celebrado en Cádiz (España) organizado por la Universidad de Cádiz y la Asociación 

Española de Estudios Lexicográficos. De todo lo acontecido en el congreso le daré puntual 

cuenta en el informe del mes de junio. 

            Santo Domingo, 8 de junio de 2026 

 

 

 

 

 

 

 

 

María José Rincón 

Directora del Instituto Guzmán Ariza de Lexicografía 

Miembro de número de la Academia Dominicana de la Lengua 
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TEMAS IDOMÁTICOS 

 

Por María José Rincón 

Miembro de número de la ADL 

 

Por obra u omisión 

Un truquito para evitar el queísmo y el dequeísmo 

Existen en la lengua pequeñas piezas que, unidas a una palabra base, forman nuevas 

palabras, a las que aportan un significado particular. Cuando esas piezas se añaden al 

final de la base reciben el nombre de sufijos. En español el sufijo -ismo tiene una 

productividad particular a la hora de crear nuevos sustantivos. 

En unos casos estas nuevas palabras se relacionan con doctrinas, sistemas, escuelas o 

movimientos; por traer los ejemplos del patio, de Bosch, boschismo, de Peña 

Gómez, peñagomismo o de Balaguer, balaguerismo. 

Puede dar lugar también a sustantivos que designan actividades deportivas (ciclismo, 

senderismo), realidades científicas (botulismo, bruxismo) o situaciones o condiciones 

(albinismo, autismo). 

El Diccionario de la lengua hace un repaso exhaustivo de todos los significados del 

sufijo -ismo; no está de más recordar que en los diccionarios no solo encontramos 

palabras; también podemos consultar los elementos que se utilizan para su composición, 

como sufijos y prefijos. 

Con el sufijo -ismo pueden formarse también sustantivos que expresan actitud, 

cualidad o tendencia. Y a estos últimos quería yo llegar, porque nos van a servir para 

hablar de dos errores gramaticales muy frecuentes que conviene evitar, uno por obra y 

otro por omisión. Hablamos del queísmo y el dequeísmo. 

Ahora que conocemos mejor el sufijo -ismo podemos comprender cómo se forman estas 

dos palabras y tenemos pistas sobre lo que significan: que + ismo, de + que + ismo. 

Llamamos dequeísmo a la tendencia a usar de + que con verbos que no admiten la 

preposición de para introducir sus complementos: *Pienso de que estamos a tiempo 

para hacerlo bien; *Creo de que tiene interés por aprender. 

 

En los ejemplos anteriores la preposición de sobra. ¿Un truquito para comprobarlo? 

Prueben a construir una frase en la que sustituyan el complemento encabezado por la 

conjunción que por el pronombre eso: Pienso eso; Creo eso (en ningún caso *Pienso de 

eso o *Creo de eso). En estos casos no dudamos: nada de preposición. 

En cambio, llamamos queísmo a la tendencia a suprimir la preposición de delante de la 

conjunción que las normas dictan que su presencia es necesaria: *No se dio cuenta que 

te habías equivocado; *Avísame antes que entres a la reunión. 

La preposición de brilla por su ausencia precisamente en casos en los que los verbos la 

exigen para introducir sus complementos encabezados por la conjunción que. Apliquen 

el mismo truquito: Se dio cuenta de eso (y no *Se dio cuenta eso); Avísame de eso (y 

nunca *Avísame eso). 

Un verbo en el que siempre tropezamos es alegrar, o su forma pronominal alegrarse. 

Aprendamos a usarlo bien, que es un verbo muy necesario que siempre debe estar presente 

en nuestra vida. Decimos Me alegro de que estés bien; y, en cambio, Me alegra que estés 

bien. 

Si le quitamos la de al primero, estaremos cayendo en el queísmo; si le ponemos la de al 

segundo, caeremos en el dequeísmo. Truquito: Me alegro de eso (nunca *Me alegro 

eso) y Me alegra eso (no *Me alegra de eso). 
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Tengan la seguridad de que el truquito siempre les va a resultar muy útil. Empiecen por 

la frase que encabeza este último párrafo. ¿Va o no va esa de? Apliquen el truquito; ya 

saben eso de que la práctica hace al maestro. 

 

Diccionarios junto al mar 

Homenajes y aprendizaje en una cita histórica para los estudios de la lengua 

Cádiz produce en mí la sensación de estar en el centro del universo. Tiene mucho que 

ver con la tierra de los orígenes, pero también con esa relación especial que se establece 

con los lugares en los que hemos sido felices y volvemos a serlo. 

Escribió una vez Juan Ramón Jiménez: «Este fresquito de Cádiz es el fresquito más 

alegre, más abierto, más alto que ha sentido mi carne nunca en el verano. Se diría que el 

airecillo surte del mar, como de su centro, que estamos en un aireario ideal, dentro del 

aire».  

Nadie como el poeta para describirlo; nadie como Juan Ramón para inventar la 

palabra aireario. Solo los poetas y el tiempo son capaces de crear palabras. 

Acabo de dejar Cádiz atrás después de unos días intensos de trabajo académico. He 

tenido la suerte de que este año la ciudad andaluza haya acogido como sede el Congreso 

Internacional de Lexicografía Hispánica. 

A la orilla del Atlántico, mecidos por el poniente, hemos hablado, y mucho, 

de diccionarios, de palabras, de historia y de vínculos estrechos y antiguos entre los que 

hablamos español y entre los que nos ocupamos de los hacer y estudiar 

los diccionarios Desde el nacimiento del Diccionario del español dominicano y la 

creación del Instituto Guzmán Ariza de Lexicografía, que tengo el honor de dirigir, 

la República Dominicana, sus palabras y sus diccionarios han estado muy presentes en 

estos congresos. 

No se imaginan la satisfacción que representa para nosotros, las lexicógrafas del Igalex, 

compartir hallazgos, experiencias y resultados con lexicógrafos americanos y europeos; 

demostrar que nuestra lexicografía está entre las destacadas del entorno hispanohablante; 

recibir el apoyo y el reconocimiento de los colegas nos anima a seguir investigando y 

construyendo diccionarios. 

 de nuestr Además en Cádiz hemos aprendido mucho. Nos hemos acordado de los que 

nos han dejado recientemente, como José Manuel Blecua, que ha sido maestro de 

muchos de los que nos dedicamos al estudio de la lengua española. 

Hemos conmemorado el tercer centenario del nacimiento del Diccionario de 

autoridades, efeméride que se merece una próxima Eñe. 

Hemos rendido honores a Olimpia Andrés, una lexicógrafa de raza, una maestra del arte 

de hacer diccionarios, y con su presencia, su personalidad y sus palabras hemos 

renovado vocación y compromiso. 

Olimpia Andrés es la autora, junto al añorado Manuel Seco y a Gabino Ramos, 

del Diccionario del español actual, quizás el mejor diccionario dedicado al registro del 

español que se habla en España. No duden en consultarlo; es gratuito y está en línea. 

Hemos, en fin, aprendido de la mano de su director, Luis Fernando Lara, sobre uno de 

los diccionarios más innovadores de América, el Diccionario del español de México, 

también de su edición actualizada gratuita y digital. 

Déjenme hoy disfrutar de mis maestros. Ya habrá tiempo y palabras en próximas Eñes 

para que hablemos de ese maravilloso ancestro de nuestro Diccionario de la lengua 

española y de su maravillosa historia tricentenaria. 

Ya habrá tiempo de contarles lo que hemos ido a hacer a Cádiz dos lexicógrafas 

dominicanas. Les adelanto que pueden sentirse orgullosos de nosotras. 
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Si por esos extraordinarios azares de la vida te toca ser feliz en Cádiz, lo serás como en 

ningún otro lugar del mundo, y nosotras hemos sido felices compartiendo lo que mejor 

sabemos hacer. 

 

El abuelo de nuestros diccionarios 

Trescientos años del primer diccionario académico 

He dejado Cádiz atrás, pero me he traído en la maleta el compromiso de hablarles 

del Diccionario de autoridades, al que la Real Academia Española llama el «abuelo» 

de los diccionarios del español; un nombre acertado porque también tenemos bisabuelos 

e, incluso, tatarabuelos. Desde su fundación, en los albores del siglo XVIII, la RAE se 

marcó un objetivo prioritario: la creación de un diccionario del español. Se trataba de 

dotar a nuestra lengua de un diccionario a la altura de los que ya se habían hecho para el 

francés y el italiano; y también de que fuera «el más copioso que pudiera hacerse». 

Con esta misión en el horizonte los académicos se repartieron las letras y en 1726 (solo 

trece años después) publicaron el primer tomo, que comprendía los capítulos de las letras 

A y B, nada menos que 11 316 entradas. Aparecerían cinco tomos más, hasta completar 

la obra en 1739 y reunir las 69 410 entradas que reúne el diccionario. 

Aunque lo conocemos como Diccionario de autoridades, podríamos decir que este no es 

más que su apodo, porque la obra tiene por título «Diccionario de la lengua castellana, 

en que se explica el verdadero sentido de las voces, su naturaleza y calidad, con las frases 

o modos de hablar, los proverbios o refranes, y otras cosas convenientes al uso de la 

lengua». 

¿Por, entonces, el apodo de Diccionario de autoridades? La razón estriba en su 

concepción y en su estructura. Los académicos idearon un diccionario en el que cada uso 

de una palabra estuviera sustentado en el uso de los que «han tratado la Lengua Española 

con la mayor propiedad y elegancia: conociéndose por ellos su buen juicio, claridad y 

proporción». Es decir, el uso de los buenos hablantes se toma como guía para la selección 

de las palabras y como ejemplo para las acepciones. Y así en su prólogo se advierte que 

con estas «autoridades están afianzadas las voces». 

El resultado un diccionario extraordinario, de lectura deliciosa para los amantes de la 

lengua española y de consulta imprescindible para los que nos dedicamos a su estudio. 

Por si esto no fuera suficiente, el Diccionario de autoridades se ha convertido desde sus 

inicios en el cimiento de lo que ahora consultamos como el Diccionario de la lengua 

española, que ya desde 1780 toma como base al «abuelo», despojado de los ejemplos. 

Con el concurso de todas las academias de la lengua española e innumerables 

actualizaciones, tiene ya veintitrés nietos, las veintitrés ediciones de nuestro diccionario, 

que, no conviene olvidarlo, han heredado, como en la vida, las cosas buenas, y las no tan 

buenas del «abuelo». Cosas de los diccionarios con una personalidad definida por una 

larga historia. 

Todos los que hemos trabajado alguna vez con el Diccionario de la lengua española nos 

sentimos en deuda con aquellos primeros académicos de 1726, quienes, con un esfuerzo 

que no nos atrevemos a imaginar los que ahora trabajamos con corpus y bases de datos, 

construyeron un diccionario que sigue vivo trescientos años después. Como a los abuelos, 

hay que aprender a escucharlo, a respetarlo, a beber de su experiencia y sabiduría para 

aplicarlas a estos tiempos nuestros, a seguir su estela para hacernos dignos de quienes nos 

precedieron y construir nuevos diccionarios. 
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Toca hablar de fútbol 

No dejemos de reclamar el lugar que le corresponde al español 

 

Toca hablar de fútbol. Lo bueno de trabajar con las palabras es que las hay para todo, 

aunque a veces nos falten o nos sobren. El Mundial es un fenómeno 

de relevancia deportiva y mediática de tal envergadura que trasciende más allá del 

campo y la pelota. 

La primera polémica de la edición de 2026 no se ha hecho esperar. Curiosamente, tiene 

que ver con la lengua española. 

La Federación Internacional de Fútbol Asociación, la FIFA, organizadora de la 

competición, establece qué idiomas se utilizan en las ruedas de prensa: el inglés 

(convertido, empobrecido, en idioma comodín) y las lenguas de los equipos 

competidores. En la rueda de prensa previa al encuentro entre Brasil y Marruecos, que 

juegan en la sede de EE. UU., un oficial de la FIFA prohibió expresamente que los 

periodistas acreditados hicieran las preguntas en español. 

El brasileño Vinicius y el marroquí Hakimi pidieron que se les permitiera e incluso 

hicieron intentos de contestar en español, no en vano lo hablan perfectamente. Vinicius es 

jugador del Real Madrid desde 2018 y Hakimi es nacido y criado en Madrid. 

El neerlandés De Jong, que juega en el Barcelona y también habla español, tuvo el 

mismo inconveniente en la rueda de prensa del partido que enfrentaría a su selección, 

Países Bajos, con Japón. 

La FIFA no lo había previsto: no tenía intérprete de español y la aplicación 

de traducción simultánea no tenía instalada esta lengua. Sin duda los protocolos hay 

que respetarlos, pero ¿de verdad que la todopoderosa FIFA no lo había previsto?   

Dejemos a un lado las palabras y vayamos a las cifras. Dos de las tres sedes de esta Copa 

Mundial, México y los Estados Unidos de Norteamérica, son los dos de los países con 

mayor número de hablantes de español como lengua materna del mundo: más de 130 

millones en México y más de 45 en los Estados Unidos. 

Este Mundial se precia de haber establecido el hito histórico de contar con el mayor 

número de selecciones participantes, 48 en total. De ellas, 8 lo son de países donde se 

habla español como lengua materna: México, país anfitrión, Argentina, Colombia, 

Ecuador, España, Panamá, Paraguay y Uruguay (eso sin contar con los EE. UUU.). El 

18 % de las selecciones y de los países participantes son hablantes de español. 

Si ampliamos el foco al número de espectadores, basta con tener presente que el español 

es la segunda lengua del mundo en número de hablantes nativos, casi 520 millones, solo 

superada por el chino mandarín; a esto se suma que es la segunda lengua más utilizada 

en las plataformas digitales y las redes sociales. Insisto, ¿de verdad que la 

todopoderosa FIFA no lo había previsto?   

Servida la polémica, el descontento y la reclamación de los medios de comunicación de 

habla española obligaron a la FIFA a reaccionar. El Mundial arrancó el jueves y el 

domingo ya había instrucciones concretas para que fueran permitidas tanto las preguntas 

como las respuestas en español en todas las ruedas de prensa, independientemente de la 

sede o las selecciones participantes. 

Yo soy futbolera, y aunque estas semanas voy a estar bastante entretenida con el Mundial, 

no quería dejar pasar la importancia de reclamar para nuestra lengua el lugar que le 

corresponde en todos los foros internacionales por historia, por cultura, también 

futbolística, y, cómo no, por número de hablantes. 
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ORTO-ESCRITURA 

 

Por Rafael Peralta Romero 

Miembro de número de la ADL 

 

En torno a la novelística dominicana 

Nuestra novelística aborda la realidad dominicana, con sus mitos y fantasías, a la vez que 

asume planteamientos de orden filosófico y social en el marco de la ortodoxia del género. 

Lo que hacemos aquí en novela no está por debajo de lo que produce en Cuba, Puerto 

Rico, Venezuela ni el resto el Caribe. 

El jueves 21 de mayo tuvo efecto en la Biblioteca Nacional un panel titulado “¿Existe una 

gran novela dominicana?”. Intervinieron los escritores Ibeth Guzmán y Avelino Stanley, 

además del autor de esta reseña, la cual se fundamenta en un extracto de la exposición 

desarrollada. Hubo coincidencias entre los panelistas respecto de que la gran novela 

dominicana es representada por el conjunto de las publicadas. 

Ese conjunto, que incluye cientos de obras del género, constituye lo que hemos de llamar 

novelística dominicana, se encamina hacia sus dos siglos. Esto, si tomamos en cuenta que 

las primeras novelas se publicaron a mediados del siglo XIX, en los mismos tiempos en 

que se consolidaba la República Dominicana, como un Estado independiente. 

Los historiadores han señalado como obras iniciales: “Los amores de los indios” (1843), 

escrita por Alejandro Angulo Guridi y publicada en La Habana. “La Fantasma de Higüey”, 

1853, de Francisco Javier Angulo Guridi ha sido apuntada como la primera editada en 

formato de libro, mientras “El Montero” (1856), de Pedro Francisco Bonó, es considerada 

la primera novela escrita propiamente por un dominicano, aunque publicada en París. 

A “La Campana del Higo” (1866), del maestro Manuel de Jesús de Peña y Reynoso, se 

tiene como la primera novela impresa en el país. En 1882 aparece “Enriquillo”, de Manuel 

de Jesús Galván, considerada todavía la obra cumbre de la narrativa dominicana. 

Durante el siglo veinte se publicaron más de 300 novelas, dije yo, pero Stanley manifestó 

que son mil. Lo más seguro es que ya antes de mitad de ese período se rompió el esquema 

de novelistas de una sola novela. Es lo que algún crítico ha llamado “síndrome de la novela 

única”. Tenemos al menos dos autores con más de quince novelas publicadas, me refiero a 

Marcio Veloz Maggiolo y Manuel Salvador Gautier. 

Contamos, además, con un grupo amplio de escritores con promedio de diez novelas 

publicadas. (Diógenes Valdez, Rafael Belisario Durán, Roberto Marcallé Abréu, Avelino 

Stanley...). La novelística dominicana existe, y lo demuestra el hecho de que la mayoría de 

estas obras aborda una cosmovisión del mundo dominicano. 

En nuestra novelística está lo que somos. Las obras tocan los asuntos relacionados con la 

época en que han aparecido. Digamos indigenismo, colonialismo, industria de la caña, la 

vida campesina, luchas políticas, el infaltable tema de las dictaduras, la Guerra de Abril y 

los signos de los tiempos actuales tras la brusca variación de la sociedad dominicana, en 

sus modos de vida y concepciones sociales. Nuestra novelística aborda la realidad 

dominicana, con sus mitos y fantasías, a la vez que asume planteamientos de orden 

filosófico y social en el marco de la ortodoxia del género. Lo que hacemos aquí en novela 

no está por debajo de lo que produce en Cuba, Puerto Rico, Venezuela ni el resto el Caribe. 

Lo que no ocurre es que nuestras novelas se exhiban en los estantes de las librerías de otros 

países al lado de “El reino de este Mundo” (Carpentier, Cuba), “Doña Barbara” (Gallegos, 

Venezuela), “La Guaracha del Macho Camacho” (Luis R. Sánchez, Puerto Rico) o 

“Margarita, está linda la mar”. (Sergio Ramírez, Nicaragua). 
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A nuestra novelística le ha faltado que los escritores nacionales, sobre todo los críticos y 

estudiosos de la literatura crean más en nosotros. Y desde luego, que también lo hagan 

los editores y comercializadores del libro. Creer más en nosotros significa menos 

descalificaciones y menos desprecio por lo que hacemos aquí. Somos dados a glorificar lo 
foráneo y menospreciar lo nativo. 
De manera, queridos amigos, que la novelística dominicana es abundante en volumen y 

también en calidad. Solo falta que nosotros valoremos lo que aquí se hace. 

 

Son tres palabras de igual origen 

Esas palabras son: Magníficat (sustantivo, mayúscula inicial, con tilde en antepenúltima 

sílaba y terminada en -t), magnífica (adjetivo, minúscula inicial, tilde en antepenúltima 

sílaba), magnifica (voz latina, sin tilde, pero acento de esdrújula y pronunciación eñe en 

la sílaba -gni) 

Vamos a comentar tres palabras muy parecidas fonética y gráficamente, además de tener 

relación semántica y etimológica. Y esas palabras son: Magníficat (sustantivo, mayúscula 

inicial, con tilde en antepenúltima sílaba y terminada en -t), magnífica (adjetivo, minúscula 

inicial, tilde en antepenúltima sílaba), magnifica (voz latina, sin tilde, pero acento de 

esdrújula y pronunciación eñe en la sílaba -gni). 

1-Magníficat. La voz “magníficat” saltó al español y a otras lenguas y siendo, como es, una 

forma verbal, se tornó en sustantivo para denominar el famoso poema que proclamó María, 

la madre de Jesús, cuando visitó a su prima Isabel. 

En latín, magnifĭcat es la tercera persona singular, del modo indicativo del verbo 

magnificare (engradecer), de ahí que su traducción es /engrandece/. En lengua latina, el 

primer verso del célebre cántico expresa: “Magnificat anĭma mea Domĭnum”, que quiere 

decir: Engrandece mi alma al Señor. 

En español, este vocablo funciona como sustantivo, por ser el título de una composición, 

es palabra esdrújula y pierde el sonido de eñe propio del grupo consonántico -gn en su 

lengua de origen. Ejemplo: “El canto de la esperanza: el Magníficat”. 

Como magnificat, se conocen otros vocablos que en latín son verbos y pasaron al castellano 

como sustantivos. Tales son los casos de déficit y superávit. En latín, “déficit”, que significa 

“'falta”, es la tercera persona de singular del presente de indicativo del verbo “deficĕre”, 

que es ‘faltar'. Lo mismo se aplica a “superávit” (sobró) con respecto al verbo latino 

superāre (sobrar). 

Del verbo latino “magnificāre” ha venido nuestro verbo magnificar, el cual significa 

engrandecer, alabar, ensalzar. Tiene los siguientes sinónimos: agrandar, aumentar, ampliar, 

exagerar, alabar, ensalzar, honrar, engrandecer. 

2- El adjetivo /magnífico/ y su femenino /magnífica/ también proceden del latín: 

“magnifĭcus” y significa espléndido, suntuoso, opulento, pomposo, excelente, admirable. 

La voz magnífico se usa como título de honor para algunas personas ilustres y para los 

rectores universitarios. Es palabra esdrújula. Otros sinónimos o afines de magnífico y 

magnífica son: excelente, excelso, maravilloso, estupendo, extraordinario, fabuloso, 

superior, exquisito, colosal, formidable, fastuoso, majestuoso, admirable, grandioso, 

soberbio, magnificente, barí, baril, regio, chévere, bacán, bacano, pulento, resuave, suave, 

suavena, vergón, macanudo. 

3- Magnifica humanitas o Magnífica humanidad. El papa León XIV ha puesto en boga la 

palabra latina “magnifica” acompañando al sustantivo humanitas. Si se escribe en latín, 

magnifica no lleva tilde y la sílaba -gni se pronuncia –ñi. En nuestra lengua, el documento 

papal se titula Magnífica humanidad. En ambas lenguas, el vocablo magnifica o magnífica 
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funciona como adjetivo. A continuación, transcribo un párrafo del preámbulo en el que 

aparece la combinación “La magnífica humanidad”: 

La magnífica humanidad que Dios ha creado se encuentra hoy ante una elección decisiva: 

levantar una nueva torre de Babel o edificar la ciudad donde Dios y la humanidad habiten 

juntos. Cada generación recibe como herencia la tarea de dar forma a su propio tiempo: 

hacer madurar la historia como un lugar donde se proteja la dignidad de cada persona, se 

promueva la justicia y se haga posible la fraternidad. Pero en cada época se cierne el riesgo 

de construir un mundo inhumano y más injusto. Allí donde la humanidad corre el peligro 

de perder su rostro, nosotros, los cristianos, alzamos los ojos hacia el Dios que se hizo carne, 

sabiendo que «el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado». 

[1] En Jesucristo, esta magnífica humanidad encuentra el camino, la verdad y la vida, 

abriendo a cada uno de nosotros la vía para crecer hacia la plenitud. 

Ya han podido ver, son tres palabras, parecidas pero diferentes: Magníficat (canto de 

María), magnífico o magnífica (excelente, estupendo) y magnifica (sin tilde) voz latina. 

Son tres palabras de igual origen. 

 

La palabra res no es solo vaca 

En el habla dominicana esa pregunta es pertinente, pero la verdad es que el referido 

vocablo incluye lo siguiente: “Animal cuadrúpedo de ciertas especies domésticas, como 

del ganado vacuno, lanar, etc., o de los salvajes, como venados, jabalíes, etc” 

Quizá este artículo no resulte de alto valor didáctico ni tampoco de necesidad gramatical. 

Quienes deseen conocer cosas acerca de nuestra lengua se interesarán por los significados 

de la palabra /res/, que no sea lo relacionado con vaca u otro cuadrúpedo. 

¿Qué cosa puede ser una res que no sea vaca? En el habla dominicana esa pregunta es 

pertinente, pero la verdad es que el referido vocablo incluye lo siguiente: “Animal 

cuadrúpedo de ciertas especies domésticas, como del ganado vacuno, lanar, etc., o de los 

salvajes, como venados, jabalíes, etc”. 

El Diccionario de la lengua española le atribuye los siguientes sinónimos: cabeza, vaca, 

toro, oveja, venado, ciervo, jabalí, rumiante. Sin duda que en el español dominicano el uso 

del vocablo se enfoca hacia la res vacuna: Tengo crianza de reses, No come carne de res, 

Una mala res echa a perder el ganado. 

En latín, de donde procede /res/, esta palabra significa “cosa” y “propiedad”. Riqueza se 

define abundancia de bienes y cosas preciosas. Equivale a fortuna, dinero, capital, hacienda, 

patrimonio, opulencia. 

Aunque esas palabras sean sinónimas o afines, en el habla de los dominicanos, cada una se 

asocia a un área determinada de producción. Así, hacienda es aplicada a la propiedad 

agropecuaria, dedicada generalmente a la crianza de reses vacunas para la producción de 

carne o de leche. 

Es una circunstancia en la que /res/ se asocia a su etimología, en el sentido de propiedad. 

Los bienes materiales, con excepción de los animales -nadie lo ignora- son cosas: viviendas, 

autos, prendas, joyas, barcos, aviones. 

La cosa es objeto, elemento, instrumento, artefacto, artículo, coroto, carajada, turulo, 

putada, chingadera. Pero también es asunto, tema o negocio. 

En su significado de /cosa/, la voz /res/ ha tenido otras incidencias en el español. En la 

política, por ejemplo, se suele hablar de la “cosa pública” para referir cuestiones de Estado 

y lo que implica la administración, legislación y la relación de los ciudadanos con los 

asuntos públicos. La expresión se ha generado de “res pública”, que dicho en latín es la 

cosa pública. 

En el sentido político o filosófico, la cosa tiene existencia, ya sea corporal o espiritual, 

natural o artificial, concreta, abstracta o virtual. 
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Prueba de ello es la combinación de los vocablos “res publica”, lo cual dio origen a la 

palabra “respublica”, la cual evolucionó en castellano a república. Es lo que conocemos 

como una forma de organizar el Estado con autoridades elegidas por los ciudadanos por un 

período determinado. En la republica la “cosa pública” se maneja diferente a como se hace 

en una monarquía. 

El lenguaje satírico se ha valido de la alegoría de la vaca para compararla con la “res 

pública”, es decir la cosa pública, y criticar a quienes desde la fundación de la República 

han venido ordeñando la vaca nacional. Muy remotamente me suena el merengue “Llena 

el morrito” en el que aparecen estos versos: “Que animal tan bueno, que animal tan manso 

/ No le ponen yerba ni le dan descanso / Dame el morrito pa’ beber.” 

Fue escrito en 1926 por Emilio A. Morel y Julio Alberto Hernández, según leí en un artículo 

de Diógenes Céspedes. 

Para terminar, les dejo unas palabras tomadas del Diccionario etimológico chileno, en línea: 

“La palabra res viene probablemente del latín res ‘cosa’. No es posible por razones fonéticas 

que venga del árabe ra’s ‘cabeza’, ‘cabeza de ganado’, etimología admitida por los grandes 

romanistas de siglos pasados, … Sin embargo, a la probable etimología latina se le ha 

objetado el hecho de que res sea un nominativo, pues el castellano en muy contados casos 

ha conservado el nominativo latino (un buen ejemplo es dios)”.  

 

El verbo consensuar se conjuga como actuar 

El consenso consiste en un acuerdo producido por consentimiento entre todos los 

miembros de un grupo o entre varios grupos. De ahí que consensuar se defina “Adoptar 

una decisión de común acuerdo entre dos o más partes”. Este verbo se conjuga como 

actuar 

Es verdad que el verbo consensuar deriva de consenso, pero eso no debe dar lugar a que 

comentaristas de radio lo cambien por “consensar” aplicando la forma “consensa”, para 

referir la tercera persona singular en presente de indicativo (Si el Gobierno consensa…). 

Lo gramaticalmente correcto es consensúa: “Si el Gobierno consensúa la reforma…” 

El consenso consiste en un acuerdo producido por consentimiento entre todos los miembros 

de un grupo o entre varios grupos. De ahí que consensuar se defina “Adoptar una decisión 

de común acuerdo entre dos o más partes”. Este verbo se conjuga como actuar. De modo 

que si decimos “yo actúo”, hemos de decir “yo consensúo”. 

En el presente del modo indicativo, se conjuga de este modo: yo consensúo, tú consensúas, 

él consensúa, nosotros consensuamos, vosotros consensuáis, ustedes consensúan ellos 

consensúan. Puede verse que, en cada persona, la terminación verbal coincide con el verbo 

actuar: actúo, actúas, actúa, actuamos, actuáis, actúan. 

El pretérito imperfecto, modo indicativo, de actuar es para la primera persona actuaba, por 

eso para el verbo consensuar será: yo consensuaba, tú consensuabas, usted consensuaba, él, 

ella consensuaba, nosotros consensuábamos, vosotros consensuabais, ustedes 

consensuaban, ellos consensuaban. 

El pasado perfecto en indicativo, para el verbo actuar, es: actué, actuaste, actuó, actuamos, 

actuasteis, actuaron. El verbo consensuar, fiel a su modelo de conjugación, asume las 

siguientes formas: yo consensué, tú consensuaste, usted consensuó, él consensuó, nosotros 

consensuamos, vosotros, consensuasteis, ustedes consensuaron, ellos consensuaron. 

Para terminar con el modo indicativo, revisemos el futuro simple: yo consensuaré, tú 

consensuarás, usted consensuará, él consensuará, nosotros consensuaremos, vosotros, 

consensuaréis, ustedes consensuarán, ellos consensuarán. 

En el modo subjuntivo reaparece el hiato en la penúltima sílaba como se ha visto en el 

presente del indicativo. Si sabemos actuar, saldremos airosos al conjugar el verbo 

consensuar. Con la seguridad con la que decimos “Yo actúe”, podemos expresar “Yo 
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consensúe”. Ejemplos: “Quieren que yo actúe incorrectamente”, ¿Quieren que yo 

consensúe?, consensuemos. 

Otros ejemplos: Para que haya consenso es necesario que tú consensúes, que usted 

consensúe y que cada sector consensúe. Será bueno que nosotros consensuemos, que 

vosotros consensuéis, que ustedes y ellos consensúen. 

También en el pretérito imperfecto del subjuntivo, el verbo consensuar sigue los pasos de 

actuar. Ejemplos: “Querían que yo actuara gratuitamente”. “Me aconsejaron que 

consensuara esa medida”. 

Conjugación: yo consensuara o consensuase, tú consensuaras o consensuases, usted 

consensuara o consensuase, él consensuara o consensuase, nosotros consensuáramos o 

consensuásemos, vosotros consensuarais o consensuaseis, ustedes consensuaran o 

consensuasen, ellos, consensuaran o consensuasen. 

Insisto con el verbo actuar, un modelo de conjugación para muchos verbos. Veamos su 

comportamiento en el futuro simple del modo subjuntivo: yo actuare, tú actuares, usted 

actuare, él actuare, nosotros actuáremos, vosotros actuareis, ustedes actuaren, ellos 

actuaren. 

Traslademos esas terminaciones al verbo consensuar: yo consensuare, tú consensuares, 

usted consensuare, él consensuare, nosotros consensuáremos, vosotros consensuareis, 

ustedes consensuaren, ellos consensuaren. 

El modo imperativo, en todos los verbos, resulta económico de palabras. Solo se emplea 

con la segunda persona. A la segunda persona del singular, tú, se le dirá: consensúa, pero 

si a la persona se le trata de usted será: consensúe. A un grupo de personas: vosotros, 

consensuad; ustedes consensúen. 

Falta decir que el participio de consensuar es consensuado y que esta es una palabra clave 

para, acompañada del verbo haber, en sus múltiples formas, construir los tiempos 

compuestos. Las variaciones solo las sufre haber. 

Los verbos que se conjugan como actuar llevan tilde diacrítica en la "u" tónica en las formas 

del presente (como actúo, actúas, actúa, actúan). Ejemplos exactos incluyen: acentuar, 

efectuar, evaluar, graduar, habituar, perpetuar y conceptuar. 
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FUNDÉU GUZMÁN ARIZA 

(Fabio Guzmán Ariza, miembro de número de la ADL,  

y Ruth Ruiz, miembro correspondiente)  

 

Día de las Madres 2026, claves de redacción 

Con motivo de la celebración del Día de las Madres en la República Dominicana, el 

domingo 31 mayo, se repasan algunas claves para la correcta escritura de términos 

relacionados con esta festividad. 

1. Día de la Madre y Día de las Madres, mayúsculas 
Por tratarse del nombre de una festividad, las denominaciones Día de la Madre y Día de 

las Madres se escriben con mayúsculas iniciales en los sustantivos y adjetivos que las 

componen, no así en los artículos y preposiciones que figuran en ellas, que van en 

minúscula siempre: «¿Por qué los dominicanos celebramos el Día de las Madres el último 

domingo de mayo?». 

2. Con motivo del Día de las Madres, no con motivo al Día de las Madres 

Con significado similar a con ocasión de o a causa de, la locución adecuada es con 

motivo de, y no con motivo a: «Anuncian y actividades con motivo del Día de las 

Madres», no «Anuncian y actividades con motivo al Día de las Madres». 

3. Felicitaciones, minúsculas 

Se escriben en minúscula las palabras madre, día, y otras que acompañan el nombre de 

la festividad, como, por ejemplo, en tarjetas alusivas a la fecha y mensajes de 

felicitaciones, o que se refieren a ella indirectamente: «Sin importar si viven o no, las 

madres reciben tributo en su día». 

3. Himno a las madres, forma de escritura 

Los títulos de canciones se escriben con mayúscula inicial solo en la primera palabra, y 

de preferencia en cursivas. Así que, cuando nos referimos a la canción tradicional alusiva 

a esta fiesta, compuesta por doña Trina de Moya en 1926, que se interpreta en todas las 

escuelas dominicanas para celebrar este día, lo recomendable es escribir Himno a las 

madres (o «Himno a las madres»), no Himno a las Madres: «La fecha también celebra 

los primeros cien años del Himno a las madres de Trina de Moya». 

 

Colindante con, no colindante a 

El adjetivo colindante se construye seguido de la preposición con, no dé a. 

Sin embargo, es frecuente encontrar en los medios de comunicación frases como «Un 

municipio colindante a la frontera prohíbe la importación de productos alimenticios desde 

la República Dominicana», «El barrio Santa Rosa, al sureste del municipio de Baní […], 

se fundó en terrenos colindantes a la planta de tratamiento de aguas negras» o «Diputado 

solicita reconsiderar venta de terrenos colindantes a la base aérea de San Isidro». 

La voz colindante, referida a cosas o espacios contiguos o que lindan uno con otro, 

selecciona normalmente la preposición con: «El fuego se extendió a los negocios 

colindantes con la fábrica». Tal como señala el Diccionario panhispánico de 

dudas, resulta inapropiado combinar colindante con la preposición a. 

Teniendo esto en cuenta, en los ejemplos citados lo apropiado habría sido escribir «Un 

municipio colindante con la frontera prohíbe la importación de productos alimenticios 

desde la República Dominicana», «El barrio Santa Rosa, al sureste del municipio de Baní 

[…], se fundó en terrenos colindantes con la planta de tratamiento de aguas negras» y 

«Diputado solicita reconsiderar la venta de terrenos colindantes con la base aérea de San 

Isidro». 

https://www.rae.es/ortograf%c3%ada/referencias-temporales-cronol%C3%B3gicas-o-hist%C3%B3ricas#4.2.4.10.3:~:text=4.2.4.10.2-,Festividades,-Los%20sustantivos%20y
https://fundeu.do/con-motivo-de-no-con-motivo-a/
https://fundeu.do/con-motivo-de-no-con-motivo-a/
https://fundeu.do/titulos-claves-para-una-escritura-adecuada/
https://www.rae.es/dpd/colindante
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Lo mismo cabe apuntar respecto al verbo colindar, del que deriva colindante: una cosa 

colinda con otra, como en «El sector Palmar de Herrera se ha extendido hasta colindar 

con la avenida 6 de noviembre» 

Corpus Christi, no Corpus Cristi 

Corpus Christi, con h intercalada en la segunda palabra, es la escritura apropiada del 

nombre de esta festividad religiosa, y no Corpus Cristi. 

No obstante, en los medios de comunicación se encuentran frases en las que no se sigue 

esta pauta: «Sacerdote llama a recuperar la solidaridad en la celebración de Corpus 

Cristi», «El Ministerio de Trabajo informa que la festividad religiosa Corpus Cristi no se 

cambia» o «En el sermón por la celebración de Corpus Cristi, el arzobispo de Santiago 

alertó sobre lo negativo que resulta la prédica eucarística sin la práctica en favor de los 

más necesitados». 

Esta festividad católica, en la que se conmemora la institución de la eucaristía, recibe el 

nombre latino de Corpus Christi, expresión que significa ‘cuerpo de Cristo’. Al ser un 

latinismo no adaptado, debe respetarse su grafía original: Corpus Christi, 

con h intercalada en Christi, y no Corpus Cristi. 

Por lo tanto, en los ejemplos anteriores lo adecuado habría sido escribir «Sacerdote llama 

a recuperar la solidaridad en la celebración de Corpus Christi», «El Ministerio de Trabajo 

informa que la festividad religiosa Corpus Christi no se cambia» y «En el sermón por la 

celebración de Corpus Christi, el arzobispo de Santiago alertó sobre lo negativo que 

resulta la prédica eucarística sin la práctica en favor de los más necesitados». 

 

Extrapartido, en una palabra 

El término extrapartido se escribe, en una palabra, no extra partido ni extra-partido. 

Sin embargo, es frecuente encontrar en los medios de comunicación frases como «Lo que 

sí ha sido norma en algunos torneos electorales es el extra-partido», «Siendo Bosch líder 

del PRD, se comenzó a hablar de un candidato extra partido para enfrentar el primer 

intento reeleccionista de Balaguer» o «… acuerdos extra partido, compromisos directos 

ajenos al conocimiento del votante y de la organización misma». 

La voz extrapartido, formada por el prefijo extra-, que significa ‘fuera de’, y el 

sustantivo partido, se utiliza como sustantivo que designa al candidato que en unas 

elecciones representa a una organización política sin ser miembro de esta. También 

funciona como adjetivo para referirse a lo que ocurre o está fuera de un partido político. 

Según la Ortografía de la lengua española, los prefijos se escriben, por lo general, unidos 

a la palabra a la que acompañan y no se consideran correctas las grafías en las que 

aparecen unidos a la palabra base con guion (extra-partido) o separados de ella por un 

espacio en blanco: extra partido. 

Teniendo en cuenta lo anterior, en los ejemplos citados lo apropiado habría sido escribir 

«Lo que sí ha sido norma en algunos torneos electorales es el extrapartido», «Siendo 

Bosch líder del PRD, se comenzó a hablar de un candidato extrapartido para enfrentar el 

primer intento reeleccionista de Balaguer» y «… acuerdos extrapartido, compromisos 

directos ajenos al conocimiento del votante y de la organización misma». 

 

Mundial de fútbol, claves de redacción 

Con motivo de la Copa Mundial de la FIFA, que se celebrará en Canadá, México y 

Estados Unidos, entre el 11 de junio y el 19 de julio, se ofrecen a continuación una serie 

de claves de redacción. 

1. Mundial, mayúscula y minúscula 
El nombre oficial de esta competición es Copa Mundial de la FIFA 2026, por lo que, 

como mención abreviada, emplear el Mundial, con mayúscula, es adecuado. En cambio, 

https://www.rae.es/dpd/corpus#:~:text=2.%20%27Festividad%20cat%C3%B3lica%20en%20que%20se%20conmemora%20la%20instituci%C3%B3n%20de%20la%20eucarist%C3%ADa%27.
https://dle.rae.es/extra-?m=form
https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/la-escritura-de-palabras-con-prefijos?resaltar=prefijos#V.2.2.2
https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/la-escritura-de-palabras-con-prefijos?resaltar=prefijos#V.2.2.2
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le corresponde minúscula en usos genéricos: «¿Por qué Italia no asiste a un mundial por 

tercera vez consecutiva?». 

2. Fútbol y futbol, acentuaciones válidas 

El nombre de este deporte admite dos acentuaciones: la llana fútbol, con tilde por acabar 

en l, y la aguda futbol, de uso normal en México y el área centroamericana. 

3. Extranjerismos con equivalencias 
Algunos extranjerismos de uso común en las informaciones futbolísticas cuentan con 

alternativas o adaptaciones en español, que resultan preferibles: 

— box to box: todocampista 

— fixture: calendario/programación (de encuentros deportivos) 

— goal average: golaveraje 

— hat-trick: triplete 

— pressing: presión 

4. Nombres alternativos de las selecciones 
Los nombres alternativos por los que se conoce a las selecciones se escriben con 

mayúsculas en los términos significativos, como señala la ortografía académica, y sin 

comillas ni cursiva: la Albiceleste (Argentina), la Roja (España)… 

5. Lesionarse el tobillo, mejor que su tobillo 
En la lengua general, en expresiones como se torció el tobillo o se lesionó la pierna 

derecha, lo recomendable es usar el artículo definido el/la, mejor que el posesivo su, 

aunque en algunas zonas, sobre todo México, Paraguay y otros países, se emplea a veces 

el posesivo. 

6. Penalti o pénalti, mejor que penalty 

Lo apropiado es emplear las adaptaciones penalti o pénalti, esta última propia de países 

como México, y no la forma inglesa penalty. Otras opciones son penal y pena máxima. 

7. Córner y club, plurales 
Los sustantivos córner y club cuentan respectivamente con dos 

plurales: córners y córneres (ambos con tilde), por una parte, y clubs y clubes, por otra 

parte. No es apropiado mantenerlos invariables en plural (los club, los córner). 

8. Los fuera de juego y los fueras de juego, ambos válidos 
La expresión el fuera de juego puede emplearse en plural como los fuera de juego, 

invariable, o como los fueras de juego. 

9. Por la banda izquierda/derecha, mejor que por banda izquierda/derecha 

Es aconsejable mantener el artículo la en la expresión por la banda izquierda o derecha. 

10. Videoarbitraje, todo junto y sin tilde 

En referencia a la tecnología de apoyo del árbitro, puede usarse videoarbitraje, todo junto 

y sin tilde, o la sigla VAR. 

11. Jugar al fútbol o jugar fútbol, pero no jugar a fútbol 
A la hora de expresar el deporte que se practica, jugar puede construirse con la 

preposición a y un artículo (jugar al fútbol) o sin preposición ni artículo (jugar fútbol). 

No es apropiado, en cambio, jugar a fútbol. 

12. Tiempo de descuento y tiempo añadido, formas válidas 
Para el tiempo que el árbitro añade al juego para compensar el ya perdido, son igualmente 

apropiadas las formas tiempo añadido y tiempo de descuento; este último sustantivo lo 

define el Diccionario de la lengua española como ‘período de tiempo que, por 

interrupción de un partido u otra competición deportiva, añade el árbitro al final 

reglamentario para compensar el tiempo perdido’. 

13. Los onces, no los once 
El sustantivo once cuenta con el sentido de ‘equipo de jugadores de fútbol, dicho así por 

constar de once individuos’, y hace el plural de forma regular (los onces). Así, en frases 

https://www.rae.es/dpd/f%C3%BAtbol
https://fundeu.do/triplete-o-tripleta-mejor-que-hat-trick/
https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/entidades#4.2.4.7.7
https://fundeu.do/se-lesiono-el-brazo-mejor-que-se-lesiono-su-brazo/
https://fundeu.do/se-lesiono-el-brazo-mejor-que-se-lesiono-su-brazo/
https://www.rae.es/dpd/penal
https://fundeu.do/futbol-claves-de-redaccion/#:~:text=VAR%20y%20videoarbitraje
https://www.fundeu.es/consulta/jugar-ajugar-al-2051/
https://dle.rae.es/descuento?m=form
https://dle.rae.es/once?m=form#:~:text=m.%20Equipo%20de%20jugadores%20de%20f%C3%BAtbol%2C%20dicho%20as%C3%AD%20por%20constar%20de%20once%20individuos.
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como «Los onces iniciales de ambas selecciones son los siguientes…» no habría sido 

adecuado escribir las once iniciales. 

14. Topónimos 

 Norteamérica, uso adecuado 
La competición se disputa en los países norteamericanos de México, Estados Unidos y 

Canadá. De acuerdo con el Diccionario panhispánico de dudas, 

tanto Norteamérica como América del Norte son formas igualmente válidas para aludir 

al conjunto de países situados al norte de México y al propio México, y, aunque no es 

censurable su uso para referirse a Estados Unidos, se recomienda mantener la distinción 

de las denominaciones. 

 México se pronuncia /méjiko/ 

La grafía México, con x, es preferible a Méjico. Lo mismo cabe decir del 

gentilicio mexicano. En ambos casos la pronunciación adecuada es con el sonido de la j. 

La capital es Ciudad de México, con mayúscula en ciudad, que se suele abreviar mediante 

la sigla CDMX. 

 Estados Unidos, abreviatura y concordancia 
La abreviatura que corresponde a Estados Unidos es EE. UU. (con puntos, espacio y 

letras duplicadas). 

La concordancia con este topónimo puede hacerse en plural, si al nombre le acompaña el 

artículo los («Los Estados Unidos albergan varios encuentros»), o en singular, si aparece 

sin él («Estados Unidos alberga varios encuentros»). 

 

Ultrafalso, alternativa a deepfake 

El término ultrafalso es una alternativa apropiada en español al anglicismo deepfake. 

Es frecuente encontrar en los medios de comunicación frases en las que se utiliza este 

extranjerismo, como se muestra con estos ejemplos: «Hay antecedentes locales de 

deepfakes con fines de estafa», «Muchos de los deepfakes se comparten de esta manera 

para que la víctima haga clic y descargue una aplicación o ingrese sus datos personales» 

o «La mandataria calificó estos contenidos como “deepfake”, una tecnología que permite 

crear imágenes o videos falsos con apariencia realista». 

El anglicismo deepfake se utiliza para referirse a la tecnología que permite crear 

determinados contenidos audiovisuales manipulados de forma tal que parecen reales. 

También se usa deepfake en alusión a los videos, imágenes o audios así creados. Este 

concepto puede expresarse en español mediante la voz ultrafalso, que reúne los dos 

sentidos que se encuentran en la forma inglesa: el que metafóricamente 

tiene deep (‘profundo, hondo’), mediante el prefijo ultra- (‘en grado extremo’), y el 

de fake (‘falso’ o ‘falsificación’), mediante falso. 

Por lo tanto, en los ejemplos citados se pudo haber sustituido el anglicismo de esta 

manera: «Hay antecedentes locales de ultrafalsos con fines de estafa», «Muchos de los 

ultrafalsos se comparten de esta manera para que la víctima haga clic y descargue una 

aplicación o ingrese sus datos personales» o «La mandataria calificó estos contenidos 

como “ultrafalsos”, una tecnología que permite crear imágenes o videos falsos con 

apariencia realista». 

 

Plan anticrisis, escritura adecuada 

La expresión plan anticrisis no necesita mayúscula inicial; además, la voz anticrisis se 

escribe, en una palabra, sin guion ni espacio entre anti- y crisis. 

No obstante, a propósito de un conjunto de medidas para mitigar la crisis internacional 

anunciado por el Gobierno dominicano, en los medios de comunicación aparecen frases 

como «El Plan Anti-Crisis del Gobierno incluye amnistía fiscal», «Varias disposiciones 

https://www.rae.es/dpd/Norteam%C3%A9rica
https://www.fundeu.es/recomendacion/mexico-mejico/
https://www.fundeu.es/recomendacion/ciudad-de-mexico-con-mayuscula-en-ciudad/
https://fundeu.do/ee-uu-o-eua-no-eeuu/
https://fundeu.do/estados-unidos-o-los-estados-unidos-ambas-formas-validas/
https://dle.rae.es/?id=b2QZCEO
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del plan anti-crisis del Ejecutivo responden a reclamos de las mipymes» o «Sectores 

respaldan el Plan Anti crisis presentado por el Gobierno». 

El Diccionario de la lengua española registra el adjetivo anticrisis, escrito en una sola 

palabra, que se utiliza para referirse a aquello ‘que se emplea para combatir una crisis’, 

como en las expresiones medidas anticrisis, política anticrisis, plan anticrisis. 

Asimismo, se desaconseja la escritura de plan anticrisis con mayúscula, pues se trata de 

una expresión referencial y no del título oficial de la iniciativa. 

Siendo así, en los ejemplos citados lo adecuado habría sido escribir «El plan anticrisis del 

Gobierno incluye amnistía fiscal», «Varias disposiciones del plan anticrisis del Ejecutivo 

responden a reclamos de las mipymes» y «Sectores respaldan el plan anticrisis presentado 

por el Gobierno». 

 

Deconstrucción, no desconstrucción 

Deconstrucción, sin s en la sílaba inicial, es la forma asentada del término que designa la 

acción de ‘deshacer analíticamente algo para darle una nueva estructura’. 

Sin embargo, es frecuente encontrar en los medios de comunicación frases como 

«Analizando distintos informes y datos recientes sobre la desconstrucción de la escuela y 

la figura docente…», «La propuesta estuvo inspirada en la desconstrucción del traje 

tradicional masculino, reinterpretado desde una visión femenina contemporánea» o «Pese 

a que estamos en una etapa de constante desconstrucción, aún hay algunos hábitos que 

hay que desterrar». 

El Diccionario de la lengua española define el sustantivo deconstrucción con los 

sentidos de ‘acción y efecto de deconstruir’ y ‘desmontaje de un concepto o de una 

construcción intelectual por medio de su análisis’. A su vez, el verbo deconstruir es un 

préstamo del francés déconstruire y significa ‘deshacer analíticamente algo para 

darle una nueva estructura’. Es un concepto utilizado especialmente en filosofía y 

teoría literaria, aunque su uso en sentido figurado se ha ampliado a otros ámbitos, como 

la gastronomía y la moda. 

Tanto deconstruir como deconstrucción, al igual que los 

derivados deconstruccionismo, deconstructivismo, deconstruccionista y deconstructiv

o, se han asentado en español sin la prefijación des- habitual en palabras similares, y por 

ello lo adecuado es escribir estos términos sin esa s. 

Teniendo esto en cuenta, en los ejemplos citados lo más apropiado habría sido escribir 

«Analizando distintos informes y datos recientes sobre la deconstrucción de la escuela y 

la figura docente…», «La propuesta estuvo inspirada en la deconstrucción del traje 

tradicional masculino, reinterpretado desde una visión femenina contemporánea» y «Pese 

a que estamos en una etapa de constante deconstrucción, aún hay algunos hábitos que hay 

que desterrar». 

pro crecimiento económico, no pro-crecimiento económico 

La secuencia pro crecimiento económico, en la que el prefijo pro- se aplica a una 

denominación compuesta por dos palabras, se escribe sin guion. 

Sin embargo, en las informaciones con motivo de la reciente discusión sobre un proyecto 

de ley de medidas pro crecimiento económico se utiliza la escritura con guion en frases 

como «La Cámara de Diputados conocerá este jueves el proyecto de ley de Medidas Pro-

Crecimiento Económico, Simplificación Fiscal y Mitigación de la Crisis Internacional», 

«Aprobamos en dos lecturas consecutivas el proyecto de Ley de Medidas Pro-

Crecimiento Económico, Simplificación Fiscal y Mitigación de la Crisis Internacional, 

una iniciativa remitida por el Poder Ejecutivo» o «¿En qué consiste la Ley Pro-

Crecimiento?». 

https://dle.rae.es/anticrisis?m=form
https://dle.rae.es/deconstruir?m=form
https://dle.rae.es/deconstructivismo
https://dle.rae.es/deconstruccionista?m=form
https://dle.rae.es/deconstructivo
https://dle.rae.es/deconstructivo
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Tal como indica la Ortografía de la lengua española, por norma general los prefijos, 

como pro-, se escriben unidos a la palabra que 

modifican: proaborto, progubernamental, provida. No obstante, la misma obra 

especifica que los prefijos deberán escribirse necesariamente con guion cuando se unen a 

una sigla, un nombre propio o un número (pro-OTAN, pro-Trump, pro-21) y separados 

de la base a la que afectan cuando esta está formada por varias palabras usadas con 

un significado unitario: pro Academia Dominicana de la Lengua, pro derechos 

humanos, pro crecimiento económico. 

Teniendo esto en cuenta, en los ejemplos citados lo más apropiado habría sido escribir 

«La Cámara de Diputados conocerá este jueves el Proyecto de Ley de Medidas Pro 

Crecimiento Económico, Simplificación Fiscal y Mitigación de la Crisis Internacional», 

«Aprobamos en dos lecturas consecutivas el Proyecto de Ley de Medidas Pro 

Crecimiento Económico, Simplificación Fiscal y Mitigación de la Crisis Internacional, 

una iniciativa remitida por el Poder Ejecutivo» y «¿En qué consiste la ley 

procrecimiento?». 

 

Incendio en Bayahíbe 

Con motivo del incendio que se registró entre el viernes y el sábado en un complejo 

turístico en Bayahíbe, provincia La Altagracia, en la región este de la República 

Dominicana, se ofrecen algunas claves para el uso adecuado de términos que pueden 

aparecer en las noticias sobre este suceso. 

1. Bayahíbe, con tilde 
El topónimo Bayahíbe lleva tilde en la i, según las reglas de acentuación del español. 

Esto se debe al hiato que forman la vocal fuerte átona (a) junto a la vocal débil tónica (i), 

que debe llevar tilde. 

2. Imágenes desde el dron, no desde el drone 
La forma dron es la adaptación al español del sustantivo inglés drone, referido a una 

‘aeronave no tripulada’, tal como figura en el Diccionario de la lengua española. Su 

plural es drones: «Utilizan drones del 911 para sofocar el incendio». 

3. Todo incluido, mejor que all inclusive 
La expresión todo incluido es la traducción apropiada al español del anglicismo all 

inclusive para referirse a la modalidad de alojamiento que por el mismo precio incluye 

una variedad de servicios, como comidas, bebidas y entretenimientos. Así, en el ejemplo 

«El siniestro se desató el viernes 19 de junio al mediodía y consumió rápidamente las 

estructuras del resort, conocidas por sus techos de palma típicos de los complejos all-

inclusive del Caribe» habría sido mejor escribir «… típicos de los complejos todo incluido 

del Caribe». 

4. Bambi bucket, alternativas en español 
La denominación inglesa bambi bucket alude a un dispositivo especializado que utilizan 

los helicópteros para combatir incendios mediante un cubo dotado de una válvula que 

permite arrojar agua directamente sobre las llamas. Para referirse a este artefacto en 

español en algunos países se utiliza la voz helibalde, bien formada a partir 

de helicóptero y balde, según se documenta en el Corpus del Español del Siglo XXI: 

«Fue necesaria la intervención de un helicóptero de la Fuerza Aérea con un helibalde que 

se sumó a los efectivos de los destacamentos de Salinas y Parque del Plata». Asimismo, 

como alternativa en español son también válidas y cuentan con cierto uso expresiones 

como cubo contra incendios o cubo de helicóptero. 

5. Bungaló y búngalo, adaptaciones de bungalow 
Las formas bungaló (plural bungalós) y búngalo (plural búngalos) son adaptaciones 

válidas al español del anglicismo bungalow, referido a una ‘casa pequeña de una sola 

https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/la-escritura-de-palabras-con-prefijos?resaltar=prefijo+ex-#V.2.2.2:~:text=Los%20prefijos%20se%20escriben%20necesariamente%20separados%20de%20la%20base%20a%20la%20que%20afectan%20cuando%20esta%20es%20pluriverbal%2C%20es%20decir%2C%20cuando%20est%C3%A1%20constituida%20por%20varias%20palabras
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planta, que suele construirse en lugares de vacaciones’: «Las llamas se propagaron con 

velocidad debido a la naturaleza de los materiales de construcción de los 

bungalós/búngalos y áreas comunes», mejor que «Las llamas se propagaron con 

velocidad debido a la naturaleza de los materiales de construcción de los bungalows y 

áreas comunes». 

6. Escritura apropiada de las cifras de cuatro dígitos 
Se recuerda que, de acuerdo la Ortografía de la lengua española y las normas 

establecidas por la Oficina Internacional de Pesos y Medidas, así como por la 

Organización Internacional para la Estandarización (ISO, por sus siglas en inglés), se 

recomienda escribir los números de cuatro dígitos sin coma ni espacio de separación: 

«Fueron evacuados 1690 huéspedes», no «Fueron evacuados 1,690 huéspedes». 

 
Virus respiratorio sincitial, en minúscula 

La denominación virus respiratorio sincitial o virus sincitial respiratorio, referida a un tipo de 

virus que puede causar procesos respiratorios graves, como bronquitis, bronquiolitis y 

bronconeumonía, se escribe con inicial minúscula en todas las palabras que la 

componen. 

Sin embargo, en los medios de comunicación se utiliza con frecuencia la escritura de esta 

expresión con mayúsculas en frases como «Salud Pública inicia la aplicación de dosis 

para ampliar la protección contra el Virus Sincitial Respiratorio», «El Virus Sincitial 

Respiratorio es una de las principales causas de infecciones respiratorias agudas bajas en 

menores de dos años» o «El Virus Respiratorio Sincitial (VRS), una de las causas más 

antiguas y frecuentes de infecciones respiratorias, representa una amenaza crítica para las 

poblaciones más vulnerables». 

Según indica la Ortografía de la lengua española, los términos que designan 

enfermedades, síndromes, trastornos, etc., son nombres comunes y, por ello, deben 

escribirse con minúscula inicial (salvo que incluyan un nombre propio). Esta misma 

regla se aplica a los nombres vernáculos de los virus, por lo que, cuando escribimos virus 

respiratorio sincitial o virus sincitial respiratorio, lo apropiado es usar la minúscula, 

tal como registra el Diccionario panhispánico de términos médicos, aunque las siglas se 

escriban enteramente en mayúsculas: VRS, VSR. 

Así, en los ejemplos anteriores lo adecuado habría sido escribir «El virus respiratorio 

sincitial (VRS), una de las causas más antiguas y frecuentes de infecciones respiratorias, 

representa una amenaza crítica para las poblaciones más vulnerables», «Salud Pública 

inicia la aplicación de dosis para ampliar la protección contra el virus sincitial 

respiratorio» y «El virus sincitial respiratorio es una de las principales causas de 

infecciones respiratorias agudas bajas en menores de dos años». 

 

Poder blando, mejor que soft power 

Poder blando es una traducción apropiada al español del anglicismo soft power, con 

el que se alude al uso de la influencia cultural y económica de un país. 

En los medios de comunicación se utiliza con frecuencia este extranjerismo en frases 

como «El soft power adquiere especial relevancia en un mundo interdependiente», 

«Existen dos vías fundamentales de ejercer influencia internacional: el Soft Power, 

basado en la cooperación, la atracción y la diplomacia económica…» o «El concepto de 

Soft Power fue desarrollado por el politólogo estadounidense Joseph Nye a finales de la 

década de 1980». 

El diccionario de Cambridge define el término inglés soft power como ‘el uso de la 

influencia cultural y económica de un país para persuadir a otros países a hacer 

algo, en lugar del uso del poder militar’. Dado que esta misma obra ofrece la 

https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/denominaciones-propias-de-%C3%A1mbitos-cient%C3%ADficos?resaltar=enfermedades#IV.4.2.4.9:~:text=4.2.4.9.10%20Enfermedades
https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/denominaciones-propias-de-%C3%A1mbitos-cient%C3%ADficos?resaltar=enfermedades#IV.4.2.4.9:~:text=4.2.4.9.10%20Enfermedades
https://dptm.es/dptm/?term=1877473
https://dictionary.cambridge.org/es/diccionario/ingles-espanol/soft-power
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traducción poder blando, que expresa de forma transparente este concepto y que cuenta 

con bastante uso, resulta innecesario utilizar el anglicismo en textos en español. 

De modo, pues, que en los ejemplos anteriores lo más adecuado habría sido escribir «El 

poder blando adquiere especial relevancia en un mundo interdependiente», «Existen dos 

vías fundamentales de ejercer influencia internacional: el poder blando, basado en la 

cooperación, la atracción y la diplomacia económica…» y «El concepto de poder blando 

fue desarrollado por el politólogo estadounidense Joseph Nye a finales de la década de 

1980». 

Si por alguna razón se opta por la forma inglesa, conviene recordar que lo apropiado es 

escribirla en cursivas o, de no ser posible, entre comillas. 

 

Terremotos 

A propósito de los recientes terremotos en Venezuela, la República Dominicana y otras 

partes del mundo, se ofrecen algunos consejos para una redacción más precisa de las 

noticias sobre estos fenómenos naturales. 

1. Sismo y seísmo, opciones válidas 
Para nombrar los temblores o terremotos pueden emplearse tanto sismo como seísmo. 

Ambas formas se documentan en los medios dominicanos: «El seísmo pudo sentirse en 

Santo Domingo y parte de la zona sureste del país», «El sismo se registró a 34 kilómetros 

de la isla Saona». 

2. El epicentro se localiza, no se produce 

Para referirse al epicentro, ‘centro superficial del área de perturbación de un fenómeno 

sísmico, situado sobre el hipocentro’, lo apropiado es decir que se localiza, se ubica o se 

sitúa, no que ocurre o se produce: «El epicentro se localizó a 8.7 kilómetros al suroeste 

Maimón» y «El epicentro se ubicó al sur de Punta Cana», no «El epicentro se produjo a 

8.7 kilómetros al suroeste Maimón» ni «El epicentro fue al sur de Punta Cana». 

3. Doblete sísmico, sin resalte 

La expresión doblete sísmico, usada para referirse a lo ocurrido en Venezuela, no requiere 

comillas ni cursivas: «¿Qué es el doblete sísmico que dejó cientos de muertos en 

Venezuela?», mejor que «¿Qué es el “doblete sísmico” que dejó cientos de muertos en 

Venezuela?». 

4. El estado de emergencia, con minúsculas 
Expresiones como estado de emergencia, estado de alarma, estado de alerta, etc., se 

escriben con minúsculas iniciales, pues en ellas estado equivale a ‘situación’, no a la 

forma de organización política del país. 

5. Puntos cardinales, con minúsculas 
Los nombres de los puntos cardinales se escriben con inicial minúscula, salvo cuando 

forman parte de un nombre propio, como en río Yaque del Norte. Por lo tanto, en frases 

como «Un sismo de magnitud 5.3 se registró este viernes al Este de la República 

Dominicana», lo apropiado habría sido escribir «Un sismo de magnitud 5.3 se registró 

este viernes al este de la República Dominicana». 

6. Colapsar y colapso, uso adecuado 
El verbo colapsar se construye habitualmente como transitivo («El terremoto ha 

colapsado el puente») con el sentido de ‘producir colapso a alguien o en algo’, pero 

también como intransitivo no pronominal («El puente que conecta La Guaira con 

Caraballeda colapsó la tarde de este viernes 26 de junio») o pronominal («El puente se 

colapsó») con el significado de ‘sufrir colapso o caer en él’. 

Asimismo, el uso de colapsar con el sentido de ‘desplomar(se) o derrumbar(se)’ una 

construcción o un edificio se ha extendido al sustantivo colapso: «Exdirectivo del 

CODIA advierte sobre riesgo de colapso de edificaciones ante un terremoto». 

https://dle.rae.es/se%C3%ADsmo
https://fundeu.do/estado-de-emergencia-en-minuscula/
https://fundeu.do/los-puntos-cardinales-se-escriben-minuscula/
https://fundeu.do/colapso-la-palabra-del-ano-2025-en-la-republica-dominicana/
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7. Evacua y evacúa, repatria y repatría, formas válidas 

El verbo evacuar puede seguir dos modelos de conjugación, por lo que son válidas 

igualmente las formas del presente de indicativo con 

diptongo evacuo, evacuas, evacua y evacuan («Evacuan de forma preventiva edificios 

públicos y privados») y con hiato y tilde en la vocal u: «Evacúan oficinas en Santo 

Domingo tras fuerte temblor de 5.0 grados este viernes». 

Lo mismo sucede con el verbo repatriar, de modo que en la frase «El Gobierno repatria 

a once dominicanos desde Venezuela» también sería válido escribir «El Gobierno repatría 

a once dominicanos desde Venezuela». 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://fundeu.do/evacua-y-evacua-formas-validas/
https://fundeu.do/repatria-y-repatria-acentuaciones-validas/
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CARTAS DE LOS ACADÉMICOS Y AMIGOS 
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DE JOSÉ ANTONIO PASCUAL, 1 DE JUNIO DE 2026 

<joseapascual@yahoo.es> 

Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

   

Mil gracias, querido Bruno: Me llega el boletín un día después de que enterráramos a José 

Manuel Blecua. Voy a leer inmediatamente las páginas, sin haberme desprendido aún de mi 

tristeza. 

Gracias por ese boletín que nos acerca. 

Un abrazo, 

JA 

 

DE JORGE COVARRUBIAS, 4 DE JUNIO DE 2026 

<jicovarrubias@yahoo.com> 

Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Estimados miembros de la Academia Dominicana de la Lengua Española, y muy 

especialmente su director, don Bruno Rosario Candelier: 

 

Reciban mi más sincero y efusivo agradecimiento por el envío de su Boletín, siempre tan 

enriquecedor. Es un verdadero privilegio acceder a sus páginas, donde se destacan los 

artículos de don Bruno, constantemente interesantes, lúcidos y sólidamente 

fundamentados. Asimismo, valoro profundamente las precisiones idiomáticas que 

enriquecen cada entrega, entre ellas las del académico Emilio Bernal Labrada, miembro 

de la Academia Norteamericana, cuyas aportaciones son de gran rigor y claridad. 

 

Gracias por esta labor ejemplar en favor de nuestra lengua. 

 

Jorge Ignacio Covarrubias 

Academia Norteamericana de la Lengua Española (ANLE) 

 

DE ACADEMIA GUATEMALTECA DE LENGUA, 1 DE JUNIO DE 2026 

 <academiaguatemaltecadelalengua@gmail.com> 

Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Estimados señores de la Academia Dominicana de la Lengua: 

Reciban un cordial saludo. 

Por medio del presente, agradezco su amable atención y acuso de recibo el boletín.  

 

Atentamente,  

Academia Guatemalteca de la Lengua 

Correspondiente de la Real Academia Española 

  

DE MARCO MARTOS CARRERA, 1 DE JUNIO DE 2026 

<marcomartos9@hotmail.com> 

RE: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Muchísimas gracias, amigos dominicanos, y un abrazo para Bruno Rosario Candelier.   

 

Marco Martos 
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DE RÓGER MATUS LAZO, 1 DE JUNIO DE 2026 

<rmatuslazo@hotmail.com> 

RE: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Recibido, ¡muchas gracias! Saludos cordiales,  

RML  

 

  

DE ACADEMIA MEXICANA DE LA LENGUA, 1 DE JUNIO DE 2026 

<academia@academia.org.mx> 

Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Agradecemos el envío del boletín digital mensual Por las amenas liras, publicación de 

la Academia Dominicana de la Lengua, correspondiente al no. 233, mayo de 2026. 

  

Atentamente, 

  

Gabinete de la dirección 

Academia Mexicana de la Lengua 

 

DE ADMINISTRACIÓN ACL 

<acladministracion@acl.ac.cr> 

RE: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 
   

Estimados señores, buenas tardes. 

 

Damos acuse de recibido de su boletín mensual, lo hemos difundido entre los académicos. 

¡Muchas gracias! 

 

Saludos cordiales, 

 

Laura Pérez González 

Asistente Administrativa 

Academia Costarricense de la Lengua 
   

 
DE EMILIO BERNAL LABRADA, 4 DE JUNIO DE 2026 

<emiliolabrada@msn.com> 

Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Estimados colegas y amigos: 

    Recibo con gratísima sorpresa su Boletín Digital, en el cual honran ustedes a la 

Academia Norteamericana, y a mi persona, publicando mi artículo de mayo. 

    Es un verdadero privilegio que aprecio sobremanera, al colocar mi breve ensayo 

junto a los eruditos trabajos de tan destacados autores como su Director, Don Bruno 

Rosario Candelier, cuyos aleccionadores escritos siempre admiro. 

Con mi agradecimiento, mis más cordiales saludos. 
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Emilio Bernal Labrada 

Numerario y Académico de Honor 

   de la Academia Norteamericana de la Lengua Española 

Correspondiente de la Real Academia Española 

  

DE PILAR LLULL, 6 DE JUNIO DE 2026 

<pllull@rae.es> 

RE: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

Muchas gracias y un saludo muy cordial, 

Pilar 

   

Pilar Llull 

Jefe del Gabinete del Director 

Real Academia Española 

  

DE ALEXANDER ZOSA-CANO, 6 DE JUNIO DE 2026 

 <zosacanouni@gmail.com> 

  

Estimados miembros de la Academia Dominicana de la Lengua: 

Espero que al recibir esta correspondencia se encuentren. Me permito escribirle con el 

propósito de proponer un artículo para su publicación en el Boletín de la Academia 

Dominicana de la Lengua, que usted dirige pues considero que el tema abordado podría 

ser de interés entre sus lectores. 

El artículo, titulado «El neo-vanguardismo en la poética de Guillermo Rothschuh 

Tablada» que estudia las características de la poesía del profesor Guillermo. Casualmente 

este año se está cumpliendo el primer centenario de su nacimiento. Este trabajo lo realicé 

mientras hacía estudios de maestría en la UNA Costa Rica.  

Adjunto encontrará el manuscrito para su consideración. Estoy abierto a realizar ajustes 

o responder cualquier consulta que considere necesaria para alinearlo con la política 

editorial de la revista.  

Agradezco de antemano su tiempo y atención. 

Atentamente, 

Alexander Zosa-Cano 

Nicaragüense 

 

DE RITA EVELIN DÍAZ BLANCO, 13 DE JUNIO DE 2026 

 <ritadz37@gmail.com> escribió: 

 

Mi querido Maestro: 

 

Le hago llegar esta idea para que la revise y de ser necesario la socialice en la próxima 

reunión del consejo de la academia. Me gustaría que la institución esté más de cerca con 

la educación pública y privada de nuestro país. Sé que usted tiene siempre esa visión de 

llegar a los jóvenes y motivarlos a estudiar su lengua materna, por eso le propongo que 
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cada viernes hagamos Puertas Abiertas, que sería un recorrido tipo charla para centros 

educativos a nivel nacional que quieran conocer la función de nuestra academia. 

 

De estar usted de acuerdo, propongo que se haga un esquema fijo de participación y que 

algunos académicos nos acompañen en esa mañana. Yo estaré dispuesta a participar y 

guiar a los visitantes con aquellos académicos que también se sumen. Podríamos tener un 

modelo de carta para que las instituciones nos hagan las solicitudes formales y hagamos 

agendas para todo el año. 

 

También, en esa misma intención de apoyar la educación, podemos hacer un taller de 

actualización ortográfica y uso del diccionario para docentes. Yo también podría preparar 

el contenido para que usted lo revise y las escuelas y colegios interesados puedan 

participar. 

 

Cualquier duda, estoy a la orden. 

 

Abrazos. 

 

Dra. Rita Evelin Díaz Blanco 

Academia Dominicana de la Lengua 

Equipo lexicográfico del IGALEX 

 

DE BRUNO ROSARIO CANDELIER A RITA EVELIN DÍAZ BLANCO, 14 DE 

JUNIO 2026 <ateneoinsular@hotmail.com> 

Asunto: Re: Propuesta de puertas abiertas y taller de actualización 

 
Muy buena sugerencia, muy querida y admirada romerense. Te autorizo a que organices 

y presidas esa propuesta desde que comience el año escolar. 

Bendiciones y abrazos y cariños y besos. 

BRC 

 

DE LUCE LOPEZ-BARALT, 20 DE JUNIO DE 2026 

<lucelopezbaralt@gmail.com> 

Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Mi agradecimiento constante al Dr. Bruno Rosario Candelier. 

Luce López-Baralt 

 
DE ACADEMIA DOMINICANA DE LA LENGUA AL SEÑOR PASTOR DE MOYA, 

VICEMINISTERIO DE IDENTIDAD, 23 DE JUNIO DE 2026 

 

  ACADEMIA DOMINICANA DE LA LENGUA 

Correspondiente de la Real Academia Española 

Fundada el 12 de octubre de 1927 

“La Lengua es la Patria” 
  

Santo Domingo, 23 de junio de 2026 
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Señor Pastor de Moya 

Viceministerio de Identidad 

  

Asunto: Propuesta de candidato o candidata a dedicarle la Feria del Libro 2026 

  

Señor Viceministro: 

  

Reciba un cordial y afectuoso saludo. 

Guiados por las instrucciones y diálogo de la reunión realizada en las oficinas del 

Ministerio de Cultura el pasado martes 16 del presente mes, esta academia ha resuelto 

proponer al señor José Mármol como candidato para que le sea dedicada la Feria del Libro 

2026. Algunos de los méritos que nos hacen considerar su persona se detallan a 

continuación: 

  

Poeta y ensayista. PhD en Filosofía por la Universidad del País Vasco (UPV/EHU). Ha 

publicado numerosos libros de poesía, aforismos, ensayos literarios y ensayos filosóficos. 

Con su libro Lenguaje del mar obtuvo en 2012 el XII Premio Casa de América de Poesía 

Americana, en España, y en 2013 el Premio Nacional de Literatura de República 

Dominicana, en reconocimiento a su obra publicada y a su trayectoria creativa e 

intelectual. Entre sus libros destacan: 

  

El ojo del arúspice (1984) 

La invención del día (1989 y 2000) 

 Deus ex machina (1994 y 2001) 

 Yo, la isla dividida (2021), 

Ética del poeta. Escritos sobre literatura y arte (1997) 

Las pestes del lenguaje y otros ensayos (2004) 

Identidad en la modernidad líquida globalizada (2020) 

 El concepto de poder en Nietzsche (2021) 

 Paradoja identitaria y escritura poética (2021) 

Produjo y condujo por espacio de 9 años el programa cultural Conversación en La 

Catedral, que se transmitía cada semana por las frecuencias de televisión de CDN (Canal 

37) y CTN (Canales 30 y 70), y ha colaborado como columnista con los  periódicos Hoy 

y El Caribe. Actualmente, publica la columna cultural semanal Carpe Diem, en el 

periódico El Día. 

Ha recibido, entre otros reconocimientos nacionales e internacionales, los siguientes 

galardones: premios Nacional de Poesía “Salomé Ureña” en 1987; “Pedro Henríquez 

Ureña” de Poesía en 1992; Casa de Teatro de Poesía en 1994; Accésit del Premio 

Internacional de Poesía Eliseo Diego, del diario y la revista Excelsior, de México, en 

1994. Además, Premio Jaycee’s 72 como Joven Sobresaliente de República Dominicana, 

en 1997; Micrófono de Oro como Locutor Destacado en Educación y Cultura, en el año 

2002; Tamarindo de Oro 2004, otorgado por el Instituto Vegano de Cultura, por sus 

Notables Aportes Intelectuales, entre otras distinciones y premiaciones a sus méritos 

culturales, intelectuales y profesionales, recibidas dentro y fuera del país. Además, en 

2006 recibe la distinción Personaje Sobresaliende la República Dominicana, por la 

organización internacional Senderos del Mundo. En 2009 se le distingue con el premio 

La Pluma a la Excelencia, por Cross International, y vuelve a recibir, por el Ministerio de 

Cultura, el “Premio Salomé Ureña” de Poesía 2007. 

En 2012 fue galardonado con el Premio Casa de América de Poesía Iberoamericana, de 

España, por su libro Lenguaje del mar. Ese mismo año 2012 recibió el Premio de la 
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Academia Dominicana de la Lengua por el conjunto de su obra literaria y la Medalla de 

la Poesía del 10mo. Festival de Poesía de la Montaña, entidad que en 2015 le dedicará su 

17mo. Festival de Poesía de la Montaña. En 2013 recibió el Premio Nacional de Literatura 

por parte del Ministerio de Cultura y la Fundación Corripio, Inc., la más alta distinción 

que se otorga en las letras dominicanas. También en 2013 recibió el título de Profesor 

Honorario de la Facultad de Humanidades de la Universidad Autónoma de Santo 

Domingo (UASD). En 2015 fue galardonado con la distinción Person of the Year por 

Cannes Lions Dominicana, subsidiaria de Cannes Lions International Awards, por sus 

aportes a la industria publicitaria y a las comunicaciones corporativas en República 

Dominicana. En 2017 la Universidad Tecnológica de Santiago (UTESA, Sede Central), 

le reconoció con el grado de Doctor Honoris Causa, por sus contribuciones a la educación, 

la literatura y la cultura. Es miembro de número de la Academia de Ciencias de la 

República Dominicana (ACRD) desde 2007. En 2021, la Academia Dominicana de la 

Lengua lo escoge como miembro de número, para ocupar el sillón N que dejó libre al 

fallecer el escritor e investigador Marcio Veloz Maggiolo. 

Entendemos que como el señor José Mármol hay otros dominicanos que también han 

realizado aportes significativos a la cultura, de manera que seguimos en diálogo con las 

demás propuestas que hagan las entidades involucradas. 

  

Con alta estima, se despide, 

  

Dr. Bruno Rosario Candelier 

Director 
  
  
  
  

C/ Mercedes 204, Ciudad Colonial, Santo Domingo, República Dominicana. 
Fono fax: 809-687-9197 acadom2003@hotmail.com, http://www.academia.org.do 

  

 

 

  

mailto:acadom2003@hotmail.com
http://www.academia.org.do/
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